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Señor 

T IN presentar a V. E. el Sermón que 
2^ predicó el R. mo P. Mtro. Fr. Diego 
Joseph de Cádiz, Misionero Apostólico 
Capuchino, en las exequias de el ^ • P» 
Presentado Fr. Joseph de Sta. Barbara 
Ortiz de la Estrella , Religioso que fuó 
en este Convento Casa grande de nuestra 
Madre y Señora del Carmen , nada nue- 
vo ofrezco a V. E. El difundido olor de 
las virtudes de este V. Religioso excitó el 
zelo infatigable de V. E. por el bien de 
las almas, y le conduxo, á honrar, pre- 
sidir , y solemnizar aquella festividad, 
dando exemplo a sus ovejas de la estima- 
ción con que deben ser atendidos los 
amigos de Dios, señalándoles el precioso 
pasto en la imitación de sus virtudes. 

Y. E. es de ellas el mas sano con- 



du£to., y raudal inagotable: Por esto ei 
inevitable dedicar a V. E. este Sermón: 
en él se trata de las virtudes de el V. P. 
Ortiz, por lo mismo es justo retribuirla* 
al manantial de ellas : los ríos buelven al 
mar de quien recibieron su origen: el 
parto sigue al vientre para hallar seguri* 
dad en el amor Paterno. V. E. es Faene, 
y Pastor en quien se reúnen todas las 
virtudes, y se reducen á exercicio. V. E. 
■epiloga el Decálogo en amar a Dios , y 
al próximo. Con este exercita la caridad 
en tan alto grado, que después de ins- 
truirle con amor, y moderación en quan- 
to conduce á el bien de su alma con su 
voz, y vivo exempío, ocurre a sus nece- 
: si dad es temporales. En -estos anos aute- 
rioies en que afligieron á esta Provincia, 
Ja hambre, y enfermedades epidémicas, 
pasaron de cien mil pesos los que ocupó 
■ V. E. en el alimento , y curación de po- 
bres desvalidos, que sin este auxilio es 
- verosímil huvieran perecido. 

Si viviera nuestro V, P. Ortiz, vie- 
ra cumplido el fia de sus oraciones fer- 
vorosas , quando pedia a Dios lleno de 
• la- 


laarímas un Pastor cuidadoso , y lleno 
de santo zelo por sus ob.ejas, y un digno 
esposo de la Iglesia de Sevilla, Tal vez 
teñan oidas scs oraciones, quando se han 
verificado sus conatos. V. E. participo de; 
estas sus oraciones , y nuestra Andalucía 
logra el fruto de todas ellas. Por esto pa- 
rece debida correspondencia, que acep- 
tando V. E. este corto dón , consuele, y 
complazca a los que desean tener a Ja vis- 
ta la vida de un Venerable que tanto les 
mereció. 

El transito de .el V. P. Ortiz de esta 
á mejor vida, y sus religiosas honras, 
ocurrieron en tiempo en que era yo 
Prior de esta„<Casa grande. Por esto n i 
Religiosa Provincia, y sus Superiores me 
cometen la dedicación á V. E. El instru- 
mento es débil ; pero la confianza en la 
aceptación de V. E. es la mayor., 

V. E. se complace en honrar 3a vir- 
tud , y el mérito; y en alentar sus ove- 
jas a que imiten tan útiles exemploa: si 
pulieron mucho en la única ocasión que 
salieron por el Apostolizo conduéto de 
el K.“ p P. Cádiz, (que evangélicamente 


si abomina los vicios parece esta reser» 
vado para publicar la santidad , y virtu- 
des de los justos ; debemos esperar , que 
dado á luz este Sermón (como lo desea 
esta, y otras Provincias) sirva de la ma- 
yor edificación. De este modo meditada 
la vida del V. P. Ortiz , podra producir 
los frutos con que V. E. espirituaimente 
alimenta á los subditos de su Diócesi. 

Dios nuestro Señor conserve, dilate, 
y prospere la preciosa vida de V. E. mu» 
chos años para gloria de su Iglesia. 

Casa grande del Carmen de Sevilla, 
Marzo 19 de 1787» 

EXC. MO SEÑOR 


B. L. M. de V. Exc.* 

Su humilde Siervo y Capellán 


Mtro. Geronymo González 
de Ccvallos. 
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ALABADA SEA 
LA SANTISIMA TRINIDAD: 



SUSC ITABO MIHI SACERDOTEM FIDE- 
lem , qid justa cor rneum , & anl- 
mam meam faciet , : : : & ambulab'it co~ 
rain Chrlsto meo cunclls dicbus. 

YO ESCOGERé PARA MI UN SACER- 

dote fiel , que siempre obrará con- 
forme á los designios de mi corazón, 
y de mi alma : -y vivirá continua- 
mente en la presencia de mi Ungido. 

De el primer Ub. de los Reyes, cap. i. ty. 3f* 

Exc. mo Señor» 

D ÓNDE estuviere el cuerpo , allí se 
congregarán las águilas. ( x ) Esto, 
que nuestro Señor Jesu-Christo nos dice 

en 


( i ) XJbicumquc fuerit corgns , illlc congregcibuutur et 
aquiU. Matb. 24. ’f. 28. 


4 . . 

en su Evangelio , ó bien para significar- 
nos la claridad , con que quando venga 
a juzgarnos habrá de manifestarse á to- 
dos ; ó bien la eficacia con que atraherá 
á si las voluntades de sus escogidos, pue- 
de apropriarse sin violencia alguna á la 
maravillosa conmoción que suele no ra- 
ra vez notarse después de la muerte de 
los justos, quando no solo la plebe , si- 
no aun las personas mas ilustres, y has- 
ta los Principes , y Prelados de la santa 
Iglesia, concurren á su sepulchro, y qui- 
zá antes de sepultarlos , á publicar su 
gloria con los honores, y aclamaciones, 
de que como verdaderos humildes huye- 
ron en su vida. Los siglos pasados vie- 
ron esto en las Paulas , Alezos , y Ber- 
nardos : nuestra España lo advirtió en 
los Diegos , Teresas , y .Ñolas eos • ■ y Se- 
villa lo ha notado en nuestros dias en 
los Perez , Ulloas , y Leonardos. ¿ Pero á 
que me alejo tanto, si en la aétuahdad 
se nos presenta «na prueba nada equivo- 
ca de esta verdad ? El crecido concurso 
de toda clase de gentes , .qqe en loa dias 
tres , y quatro del mes de Qdtubré del 

and* 



año próximo pasado de mil setecientos 
ochenta y cinco se presentó en esta san- 
ta Casa, y el que en ella miramos aho- 
ra mismo repetido, autorizándolo V. E. 
para su mayor recomendación con su 
edificativa presencia , ¿ no nos evidencia 
el alto , y bien fundado concepto , que 
generalmente se mereció entre nosotros 
aquel exemplar Religioso , que haviendo 
puesto su estudio en ocultarse para no 
ser aplaudido , no pudo dexar de signifi- 
carnos en sus mismas obras lo proprio 
que intentaba esconder humilde de nues- 
tro conocimiento? Si; y aun por eso de- 
bemos llorarlo mas ahora; porque no su- 
pimos en tiempo apreciar este tésoro 
escondido, para aprovecharnos de sus ta- 
lentos, utilizarnos de sus gracias* y va- 
lernos de sus santas oraciones. Sobrado 
motivo tenemos para exclamar con el 
Profeta Eliséo qüando vio elevarse en un 
Carro de fuego á su santo Padre Elias :: 

Padre mió , Padre mió . Carroza de 
„ Israél , su Guia, su Direétór, y su 
,, Caudillo 44 Pater mi , patcr mi , curras 
Israel , et Aérig'et ejits. ( i ) Asi 


i ) fieg. cu ■$. 12. 
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Asi es, sabio, numeroso, y devotí- 
simo congreso; pero permitidme os pre- 
gunte: ¿Qué causa os mueve, ó que fin 
os atrahe á este santo templo en la oca- 
sión presente ? ¿ Porqué abandonáis vues- 
tras casas , dais de mano á vuestros ne- 
gocios, y desatendiendo incomodidades 
os dais prisa para llegar a este sitio ? 
¿Qué os tiene en él, a los unos tan llo- 
rosos , a los otros tan impacientes por 
oirme, y a todos tan suspensos, que pa- 
rece os estorva aun la respiración para 
escucharme? ¿Qué es, decidme, lo que 
á tales demostraciones os obliga ? ¡ Pero 
ah ! Vosotros queréis que yo os lo diga, 
y a mi me es mui doloroso el pronun- 
ciarlo ; porque no puedo hacerlo sin 
acrecentar mi pena, y sin renovar vues- 
tro dolor por la falta que nos hace á to- 
dos el que tan justamente sentimos. Mas 
ya es preciso que yo os declare, y que 
vosotros entendáis , que el eco clamoro- 
so, y triste de las campanas, que desde 
ayer tarde havemos percibido : las voces 
lamentables de ese religioso coro : esa 
remontada tumba cubierta de negras 

som- 
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sombras: la bien ordena a multitud de' 
sus melancólicas luces: tolo este lúgubre 
aparato: toda esa fúnebre pompa, que 
tenemos a la vista : los grandes aunque 
silenciosos gemidos de esta Comunidad 
santa , y venerable : nuestro mismo en- 
mudecimiento ocasionado de la descon- 
solada suspensión en que nuestro dolor 
nos tiene : y que las lagrimas de muchos 
de nosotros nos están diciendo , que mu- 
rió ya el siervo de Dios , exemplarisi- 
mo , extático , penitente , y venerable 
Padre Presentado Fr. JOSEPH DE SAN- 
TA BARBARA ORTIZ DE LA ES- 
TRELLA , dignísimo Prelado que fué 
desta santa Casa, é hijo verdadero de mi 
Madre, y Señora del Carmen, entre los 
profesores de su Sagrado instituto en la 
antigua, y regular observancia. Si, ya 
murió aquel anciano mas por sus virtu- 
des que por sus muchos anos respetable: 
aquel varón todo espiritual , amado de 
Dios , y de los hombres : aquel digno mi- 
nistro de el Altar, dechado, y exemplar 
de Sacerdotes: espejo de Religiosos; nor- 
ma, y modelo de la perfección Cristia- 
na;, 
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na ; que supo vivir como anacoreta , ó 
solitario entre los inquietos bullicios de 
esta populosa Ciudad; brillar con doétri- 
na , y exemplo como la estrella ae la 
mañana entre las nieblas, ó sombras de 
los errores de un siglo ; y como la flor 
de las rosas enmedio de los dias desapa- 
cibles de el elado invierno de la común 
relajación , que casi universalmente se 
nota en nuestros tiempos. Murió en fin 
aquel hombre á todas luces grande , que 
entre quantos le trataron, ó le vieron 
supo con su arreglado proceder grangear- 
se los créditos de varón justo, irrepre- 
hensible, reéto de corazón, temeroso de 
Dios, y en sus procederes el mas justi- 
ficado. El se ha ausentado de nosotros, 
ó el Señor le ha llevado para si, donde 
eternamente le alabe como piadosamente 
lo discurrimos, fundados en las pruden- 
tes congeturas, a que nos da motivo su 
exero pía r conduéta , su inculpable vida^ 
y su preciosa muerte, en nada , a nues- 
tro parecer, diversa de la de los justos. 
Vosotros podéis inferir de aquí quantos 

motivos nos asisten para sentirlo ; que 
- , ' razo- 
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razerrables son las causas de nuestro des- 
consuelo ; y que inconsolables viviremos 
con la falta de un Varón tan consumado. 

¿ Y podré yo hablaros de su méri- 
to, ó poner á vuestra vista lo que juz- 
gamos era en la de Dios el Padre Ortiz, 
sin el miedo de que notéis mis produc- 
ciones de poco rcfiexadas, 6 de menos 
conformes a la verdad con que en tales 
materias , y en este santo sitio debemos 
expresar los Ministros del Señor ? ¿ Ce* 
Duraré su nombre , ó manifestaré las 
virtudes , que le hacen como al justo, 
digno de eterna memoria , sin temor de 
la mordaz censura de los menos piado- 
sos, ó poco reflexivos, que a él ya no po* 
drán intimidarle 'í ( i ) ¿ Hablaré con la 
séguridad de que pesadas mis palabras 
con escrupulosa madurez en el peso del 
Santuario , que es todo justicia , y ver- 
dad , no serán notadas de levedad, ó 
mal oidas de el que escucha ? Yo veo 
que los Santos Padres no dudaron expo- 
ner al público en sus sermones.fúnebres, 

B y 

(i ) ln memoria aterna erlt justus ,* ab a^dltione maleo 
nen ¿iinehtt, Psa!. iii. x. 7. 
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y encarecer con altas sentencias las vir- 
tudes , y maravillas de aquellos sugetos 
que en ellas fueron señalados. Revolved 
sus obras con cuidado, y hallaréis repe- 
tidos testimonios de esto en los Ambro- 
sios, Gerónimos, Basilios, Gregorios Ni- 
ceños, Nacianzenos, Bernardos, y otros, 
cuyo exemplo , y doétrina es regla no 
vulgar para nosotros. Seguiré pues lo 
que estos pra&icaron; pero tratando con 
la mayor moderación esta materia, escu- 
saré todo hipérbole , toda exageración, 
y todo lo que no sea una sencilla rela- 
ción de lo que vieron , y notaron en él, 
ios que le trataron de cerca , ó le mira- 
ban con algún cuidado. 

¿Pero que es lo que yo intento? 
¿Es acaso dar á conocer el mérito de un 
humilde Religioso , que se escondió Jo- 
ven en los Claustros para ignorar el 
mundo, y vivir de él desconocido? ¿O 
es, por ventura, poner á la vista de los 
Incrédulos Filósofos , y Libertinos del 
siglo, uno de aquellos opimos frutos que 
produce incesantemente como verdade- 
ra tierra de promisión el estado Religio- 
so, 
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so, á pesar de el odio , con que lo abor- 
recen , y de la maledicencia, con que lo 
infaman , y lo desacreditan ? Si aquello 
a rimero , poco tengo que hacer , ó no 
!iai para que cansarme, porque al modo 
que del alma justa se dice en los Prover- 
bios sus mismas obras son las que en to- 
do tiempo han de alabar, ó celebrar su 
nombre ; ( i ) y si esto segundo ¿ cómo 
no desisto de mi empeño, sabiendo es 
tan inútil en el caso, como el hablar 
con un dormido, que nada oye de quan- 
to'se le diga? (2) Son de esta qualidad 
los Sabios con quienes hablo : y aconse- 
jando el Eclesiástico tengamos poca con- 
versación con ellos, (3) sería bien no 
dar materia á su mordacidad para que. 
mas hablasen. 

Asi pensaba yo , Sabia , Religiosa, 
y Venerable Comunidad , Minerva de 
Jas Ciencias, Escuela de perfección Cris- 
tiana , Taller de Varones justos: noble 

des- 

lt # O . ■*’ v ¿ O I i : JL 6‘J ; . i I P£< ñ/ v e l í i f A fS J o 

m i m ' ■— ■■■■ ■ , ■ ■ ■— \ ■“ ■ ■■ m — «■ ^ t " 

(i) LauJent eat/i in pcrtls opera ejus. ProVerb. 51. Í¡ . 31. 
( a ) L um dormieute loqmtur^ qui *n«rrat stulto sapientiam* 
4 Ücli. as. 9. (3) Cum stulto ne multum Uquarisf &c. 

Ibid. /jr. 14. 



descendencia, y legitima sucesión de los 
antiguos Profetas, hijos, y herederos del 
grande espiritu de vuestro Santo Padre 
Elias; asi pensaba, digo, después, que 
tuvisteis la bondad de. poner á mi cui- 
dado el dar alguna noticia á este devotí- 
simo concurso de la vida oculta , y 
exemplar del Padre Presentado Ortiz, 
oor los muchos que desde su muerte lo 
iian solicitado. Discurría, que asi como 
es importuna la Música en el llanto, (i) 
porque es impropria en aquel caso , asi 
lo parecería sacar al público el mérito 
de un Religioso, en unos tiempos en que 
este nombre es tan odioso, y sus sequa— 
ces tan envilecidos. Temia se arriesgase 
el mérito de la verdad en lo que aquí 
diga por el proprio motivo, que suele 
ser desatendida una gran sentencia en la 
boca de los necios; que es, porque no 
saben decirla en los tiempos que convie- 
ne. (a) Y á la verdad, Padres, no ca- 
rece mi temor de fundamento. ¿No es 
notorio que estos nuevos Filósofos, o Sa* 

bios 

(i) Ecli. *«. y. 6. (a) Ex ort fatut reprobMttt*. 

¿ic+t UUmt Ui ttmp&rc sue Edi. ao. F. 


bios pretendidos de este siglo, traspasan- 
do, ó excediendo, contra ei consejo del 
Espiritu-Santo , los términos antiguos, 
( i ) que dexaron nuestros mayores seña- 
lados, desfiguran la virtud, la equivocan 
con el vicio , y la contunden con la hi- 
pocresía ; porque no saben conocerla, di- 
finirla, ni menos observarla? ¿Qué los 
verdaderos virtuosos son la fábula para 
su entretenimiento , el motivo de sus 
burlas , y el objeto de su escarnio ? y 
que el nombre de Religioso les es tan im- 
portuno, que lo escuchan con fastidio,; 
lo miran con horror, y lo nombran cori 
desprecio? ¿No lo es, que en su estima- 
ción, o á su modo de pensar, no son 
las Religiones otra cosa , que un agrega- 
do de vagamundos , hombres ociosos, es- 
tafadores de los pueblos, perjudiciales 
al común , inútiles al estado , c indignos 
de toda sociedad ? ¿ Y no lo es por ulti- 
mo, que si les fuera posible, ó consistie- 
se en su arbitrio acabarían con todos sus 
profesores, procurarían borrar su nom- 
bre 

■ » — ■ - - - - - 

(0 transgredían? termines anticues , qttos gQStUrtniii 
gatrts tau Proverb. ta • 
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bre de k tierra de los vivientes, y aún 
hacer que se olvidase en el mundo su 
memoria? i Pues cómo les pondremos a 
la vista un argumento convincente de su 
error , ó de su engaño sin exacerbar su 
injusta ira , ó provocar mas su impia 
maledicencia ? Mejor sera desistamos de 
el intento, persuadidos a que es propio 
de Sabios variar en su di&amen , quan- 
do lo di&a la prudencia. 

Porque ¿ qué dirán al vér , que 
quando se halla mas abatido nuestro 
nombre les presentamos en un moderno 
exemplar todo aquello en que consiste 
el honor de nuestro estado ? Me parece 
les oigo decir: que no puede creerse a 
todo espiritu , porque son mui contados 
los que no padecen engaño : que havien- 
do reprobado Jesu-Christo al que le djxo 
oara hablarle : Maestro bueno , haciéndo- 
le ver que solo Dios lo era, no debe- 
mos publicar que lo haya sido, el que 
solo la Divina Magestad puede conocer 
que en la verdad lo fuese ; y por ulti- 
mo, que mas nos importa, ó mejor nos 

estaría el ser Santos, que sacar al públi- 
co 


co los que hava entre nosotros , porque 
esto sin aquello es mui poca la estima- 
ción que puede concillarnos. Las Reli- 
giones, añaden, si algún tiempo han me- 
recido estimación, sería, quando mas en 
sus principios , viviendo sus fundadores, 
y mientras existió el motivo principal 
de el fin para que fueron fundadas. Ce- 
sondo después este , ya son de el todo- 
inútiles , y su crecido numero las hace 
estimables para aquellos solamente , que 
por su obscuro nacimiento se juzgan mui 
honrados con tener un hijo Religiosa. 
En ellas, prosiguen, no se ven ya San- 
tos, ó aquellos hombres grandes que con 
prodigios , y virtudes acrediten la santi- 
dad del estado ; porque el tiempo de esa 
necesidad ya no se advierte , y es mui 
dudosa la verdad de quanto se refiere en 
estos particulares. Signa nostra non vidi- 
mus , jam non est Propheta ; ( i ) conclu- 
yen. No vemos ya en nuestros tiempos 
aquellos milagros de primer orden que 
vieron nuestros antepasados, y es signo 

e vi- 


CO Psalm. £3* 



evidente de que no hai ya varones jus- 
tos, ni hombres tan perfeéios como lo 
fueron los antiguos Monges , ó primeros 
Cenobitas. Ellos dicen : : : ¿ pero donde 
voi , ó para que refiero sus delirios, sino 
es ocasión esta de impugnarlos con razo- 
nes ni menos de hacer caso de el enco- 
no, que evidencian en su nada piadosa 
censura % ¿ Quis est isla involvens s enten- 
tías sermonlbus imperitis ? ( i ) ¿Quienes 
son estos , que con divinas sentencias 
confunden, y pretenden apoyar sus erro- 
res, é ignorancias? Su loquela, ó su mo- 
do de producirse nos demuestra que ellos 
son sin duda los que en el Salmo seten- 
ta y tres nos propone el Santo Rey Da- 
vid, ó el Profeta Asaph. Unos hombres 
llenos de soberna ; enemigos de Dios; 
profanadores de sus divinas leyes; sacri- 
legos, blasfemos, maliciosos, y que tie- 
nen puesto su empeño, ó pretenden glo- 
riarse con arruinar la Casa del Señor, 
que es su Santa Iglesia. (3) ¿Si? pues de- 
sentendámonos de sus censuras, y deje- 
mos 




( 1 ) Job. 38. y. a. 


(a) l’salm. 73. gec totum. 
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mós a Dios el éxito de esta causa , corno 
que toda ella es suya. Ne avertatur hu- 
imlis facías confusas::'- Exurge Dais, judi- 
ca causara tuann (i) • :> : 

La memoria de el justo va siempre 
acompañada de las alabanzas de su mé- 
rito, dice el Espíritu-Santo *, (a) y aun- 
que nosotros ignoramos quien verdade- 
ramente lo sea , porque solo el Señor co- 
noce los que en la realidad son suyos, 
con todo , gobernándonos por la regla 
infalible de las obras , que son como un 
medio seguro para discernir el espiritu 
bueno de el malo , de el mismo modo 
que el árbol bueno , ó el malo por su 
fruto respetivo; no podremos padecer 
engaño , ó dexar de encontrar con la 
verdad. jesu-Christo , desechando la ala- 


banza de el que le dixo : Maestro bueno , 
ensena a despreciar humanas estimacio- 


nes , ó mundanos aplausos, no reprueba 
celebremos las virtudes de sus siervos, 
quando el mismo Señor eligió la fe del 
Centurión, la innocencia de ¡Nathanael, 



2a. (a) Proveib. i o. ?• 


(0 Psalm. 73, y. a i. & 


y con mas particulares expresiones la 
santidad de el Bautista , viviendo aun 
ellos en la tierra. Si: viviendo San An- 
tonio Abad , no dudó su espiritual hijo 
San Athanasio escribirle la vida, y publi- 
carla. Si : los Santos Padres no formaron 
escrúpulo en sacar al publico las virtu- 
des, y proezas de los que con créditos d@ 
santidad murieron en sus dias: y si el Es- 
piritu-Santo permite, ó aconseja, que al 
que merece alabanza se la demos después 
de la muerte , quando con ella haya con- 
cluido ya su peligrosa carrera; (i) ¿por- 
qué, ya que felizmente ha terminado la 
suya éste memorable Religioso , hemos 
de ser culpables en dar al mundo noticia 
de lo que con su humildad nos ocultaba, ó 
por poco reflexivos no advertimos ? Lo 
liaremos ; no por alguna vana ostenta- 
ción, ó por gloriarnos de la virtud age- 
na; si para hacerles vér a esos Sabios se- 
oun la carne, que el mismo que en los 
calamitosos tiempos del Santo Padre 
Elias supo conservar hasta siete mil jus- 
tos, 
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tos , que fo se contaminaron con la co- 
mún relajación de aquel ingrato pueblo, 
(i) sabe también mantener ahora en las 
Religiones , y en su santa Iglesia innu- 
merables almas que con fidelidad le sir- 
yen, y á quienes ama como á hijas; aca- 
ricia como á esposas ; trata y favorece 
como amigas. No falta, ni faltará jamás 
en la santa Iglesia la Comunión de los 
Santos, por mas que el numero, y rela- 
jación de sus malos hijos parezca haver- 
la depauperado tanto de los buenos, que 
pueda llamarse infeliz nuestro siglo con 
los antiguos comparado. Serénaos sin du- 
da mui culpables , si en esta compara- 
ción queremos investigar la causa de la 
diferencia entre los pasados tiempos, y 
los nuestros. ,, No digas, ó preguntes, 
,, previene á todos el Espiritu-Santo, 
„ ¿qual es el motivo de que los tiempos 
,, anteriores fueron mejores que los nues- 
„ tros? porque es necia, y mui llena de 
,, ignorancia pregunta semejante; “ pues 
en todos tiempos ha havido justos que 

agra- 
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agraden a Dios, y pecadores que le ofen- 
dan- (i) Ne dicas: quid putas causa est , 
quód priora témpora metiora fuere quá/n 
nunc sunt ? stuha enim est hujuscemodi in- 
terrogado. (i) No, no se ha extinguindo 
en los fieles, ni menos en las Religiones 
el espíritu de Dios, que nos prometió 
Jesu-Christo quanda nos aseguró que es- 
taría con nosotros hasta la consumación 


de el siglo, ó el fin de el mundo, (3) y 
que permanecería siempre en nosotros, 
haciendo a los suyos una misma cosa con- 



sigo por perfe&a unión de caridad 
para que nunca falten ni justos que íe 


sirvan , ni 



aue con su 


virtud le agraden. | Qué mucho es esto, 
quando por premio , ó en atención a la 
santidad de David se le asegura , que de 
su descendencia no faltaría jamás quien 
ocupase el trono, en que él estaba hasta 
que viniese el Mesías prometido , aun- 
que en ella fueron la mayor parte peca- 
dores? (f) 



(1) Hieron. ap. AlapicL in cap. 7 . y. i r. fie 1c. 

(a) ficle. 7. y-, n* (3) Math- 28. y. ao. 

(4) Joasn cap. 17. y. aa. (j) a. Reg. cap. 7. y. 


- ' ¿Pero á que • mé detengo en esto ? 

-No hablo yo i presencia de un Prelado 
doéto, y exem.pl ar ; r con : u n Pueblo el 
mas piadoso; y á un. auditorio en el que 
la devoción compite con la ciencia , la 
virtud con la discreción , y con la prií- 
dencia la bondad? jNo he de hablarle 
de un hombre á quien todos amamos 

T 


por sus prendas, veneramos por sus 
exemplos, y admiramos por el tenor 
invariable de su penitente vida? ¿No es 
pública voz, y fama su notoria santidad, 
su elevada perfección, y los créditos de 
varón justo con que fue de toda clase de 
gentes respetado? ¿Pues qué puede inti- 
midarme , para ¡hablar de un Sacerdote 
digno Ministro del Señor, de un cotí- 


sumado Religioso, y de un perfe&isima 
Cristiano , que atento siempre á todas es- 
tas obligaciones, nada omitió de quanto 
conduce a testificarnos esta verdad , y 
que en todo siempre, obraba conforme 
a la voluntad de su divino Salvador^? 
¿Acaso, ser yo el que os lo tengo de 
de decir ? ¿ porque soi de distinta profe- 
sión, de diverso instituto, y de muí con- 


traria 
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traria condu&a? No: qae éste santo Es- 
capulario que sin merecerlo visto, y e! 
amor con que venero á todos los hijos 
de mi Madre, y Señora del Carmen me 
hace tan uno con ellos, que no permite 
me conozca por estraño. Bien sé que. 
Non cst spcclosa laus in ore peccatoris : 
no es apreciable la alabanza del justo en 
la boca de un pecador ; (i) pero tampo- 
co ignoro que dirigiéndose á la común 
espiritual utilidad este Sermón - no debo 
yo privarme de sus frutos, por mas que 
-asi lo desmerezca ; pues la vida de los 
justos es la pauta , y regla por donde 
debemos arreglar la nuestra los demás. 

En efeéto , el Padre Presentado Or- 
tiz fue siempre observantisimo de sus 
Reglas, Constituciones, y Votos, que 
es lo que constituye perfeáto al Religio- 
so , y en el di&amen común de los sa- 
bios le basta eso para poder ser puesto 
en los Altares : fue zelosisimo del honor, 
y culto del Señor, lleno de ciencia^ y 
de verdad , fervoroso en sus sacrificios, 
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y siempre solícito por la salvación de las 
almas, que es en lo que consiste la per- 
feccion de un Sacerdote. Fue observador 
el mas exáéto de los divinos mandamien- 
tos ; ordenó su vida por el tenor del 
Evangelio, y copió en si los exemplos 
de Jesu-Christo , que es toda la perfec- 
ción del Cristiano. ¿ Quién le vio jamas- 
quebrantar ni una sola de las leyes de 
su instituto ? ¿ Quando se le notó alguna 
acción menos edificativa , ó que desdixe- 
se de la santidad que exige el Sacerdocio 
de nosotros? ¿Qual fue aquella maxíma, 
ó consejo de los Santos Evangelios que 
no viésemos en él cabalmente practica- 
da De que vicio le notamos? ¿ En que 
defeéto le vimos ser culpable? Digan los 
que desde su juventud le conocieron , y 
en toda su religiosa vida le trataron qué 
mala palabra le oyeron, qué acción me- 
nos compuesta le advirtieron, ó en que 
dejó jamás de edificarnos? ¡Ah! Que el 
Padre Presentado Ortiz fue un exeraplar 
que nos ha puesto el Señor en nuestros 
dias, para que quando llegue á juzgarnos 
nos hallemos convencidos de que sino- 

fui- 



fuimos Santos.no fue , ni por la instabi- 
lidad de nuestra naturaleza , ni por la 
pugna que nos hacen las pasiones , ni 
mucho menos cpor defedó de la gracia, 
píüe.s esta a todos se nos ha dado, y ma- 
yor se nos daría, si huviesemos á ella 
cooperado, 6 con nuestra culpable inac- 
ción fio la huviesemos perdido. El fue 
de nuestra ; misma complexión ; tuvo 
nuestras proprias pasiones; y fue tal vez 
mas tentado, ó afligido de ellas que no- 


sotros; pero con la divina gracia supo 
hacerles frente con la mortificación, do- 
marlas con la penitencia , y conseguir 
de ellas una pe'rfeda vidoria mediante 
la negación de si mismo , el odio evan- 
gélico con que se aborrecía , y el tesón 
siempre constante de su estrada rigidez, 
y santa vida. ..u 

. ¿Es ponderación acaso lo que 
digo? No; que todos le visteis, y 
también le vi siempre igual, humilde, 
paciente, manso, modesto, mortificado, 
silencioso, abstraído, devoto, agradable, 
caritativo, laborioso, disimulado, paci- 
fico, casto, pobre, obediente, y en todo 


os 
y yo 


JUS- 
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justificado. Por mas que se empeñase en 
ocultarnos sus virtudes, no pudo conse- 
guir dejasemos de conocerlas; porque al 
modo de la luz , no es posible que se 
escondan sin que en su misma claridad 
se nos descubran. Su semblante indicaba 
un interior recogido, devoto, y endio- 
sado: su exterior compostura siempre 
igual, é invariable, y sus sentidos en la 
misma conformidad mortificados, nos po- 
nían a la vista un Religioso humilde, 
penitente , y morigerado , que a esfuer- 
zos de su constante mortificación havia 
conseguido el vencer sus pasiones , suje- 
tar sus apetitos , y dominarse á si pro- 
prio aun en casos los mas inopinados. 
Sus acciones en todo graves, y arregla- 
das: sus palabras pocas, medidas, y 
oportunas , y sus movimientos en nada 
descomedidos, ó desarreglados, denota- 
ban un hombre dedicado todo á la vir- 
tud , solícito de la perfección de su esta- 
do , y empeñado en conseguirla como 
medio para la unión con su Señor á qud 
como termino aspiraba. ¿No nos eviden- 
ciaba esto proprio en su oración contir 

O nua. 
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nua, en su abstracción suma, y en su 
silencio nunca sin grave causa interrum- 
pido? ¿Quando le vio alguno ó menos 
fervoroso, ó tan indulgente consigo, que 
en el tirante de sus muchos, y penosos 
exercicios afloxase alguna vez la cuerda 
en sus comunes distribuciones? ¿Qué de- 
xo jamás de hacer de lo que entendiese 
ser voluntad de Dios , ó pertenecerle de 
algún modo? Me empeñaría sin duda en 
vano, y os cansaría ciertamente dema- 
siado si quisiese haceros una pintura 
exáéta de este Varón en todo recomen- 
dable , ó que formaseis una cabal idéa 
de su mérito sobresaliente. Todo, á mi 
parecer , se dice con asegurar fue un Sa- 
cerdote fiel á su Señor , que para obrar 
conforme a su divina voluntad, procuró 
copiar en si la vida de Jesu-Christo. 

Yo me prometo , que con el favor 
de la divina gracia , podré haceros de- 
monstraba esta verdad, y que conoz- 
cáis nada tiene de exageración , ó hipér- 
bole quanto sobre ella diga. Busquemos 
ya en las santas Escrituras alguna sen- 
tencia , ó expresión, que nos sirva de 

se- 
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seguro norte para no errar , ó para ca- 
minar sin peligro en el rumbo que em- 
prendemos. Oportuna me parece la que 
nos presenta la sagrada histoiia en el 
primer libro de los Reyes. Rabia el Se- 
ñor á Heli por medio del Profeta Sa- 
muel, y después de manifestarle los mo- 
tivos de su reprobación con la que á él, 
y á sus hijos los excluye de los sagra- 
dos ministerios que pertenecian al Sa- 
cerdocio, le dice: ,, Yo escogeré para 
,, mi un Sacerdote fiel , que en todo pro** 
,, cederá conforme á los designios de mi 
,, corazón, y de mi alma; y vivirá con- 
„ tinuamente en la presencia de mi Ungí- 
,, do.“ Suscitaba m'ihi Saccrdotem fidelem^ 
qui justa cor wann , isf animam meam fa~ 
ciet : : : ambulabit coram Christo meo 

cunctis diebus. Este Sacerdote no fue otro 
que el Santo Sadoc, dicen Jos doétos Pa- 
dres Calmet, Alapide, y Mendoza con 
la común de los Expositores. Su fideli- 
dad en quanto era proprio de su minis- 
terio fue tanta , que en él jamas hizo 
otra cosa que la voluntad de Dios; en 
tal conformidad , que como afirma el 
- . Padre 

, 4 . . ... ... 
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Padre Gaspar Sánchez, nada se vio en 
él que fuese reprehensible. Floreció Sa- 
doc en los dias de David , y Salomón;- 
ungió a éste por Rei de Israél ; (i) asis- 
tió á su lado en los cargos que le confi- 
rió , (2) y mereció se perpetuase en su 
familia el Sacerdocio , heredando con él 
sus hijos , y descendientes la virtud ; se- 
gún lo que aun en los tiempos de Eze- 
quiel hallamos repetido. (3) 

En el sentido alegórico expresan 
estas palabras la grande fidelidad , que 
debe haver en los Sacerdotes de la Ley 
de Gracia , tanto para hacer la divina 
voluntad en todo aquello que a su mi-, 
nisterio pertenece; quanto en la necesi- 
dad de ordenar su vida por el tenor que 
ordenó la suya jesu-Christo afirma el 
do&isimo Calmet. (4) Esta exposición 
tan oportuna me da entera seguridad pa- 
ra que fundado en ella pueda manifesta- 
ros quanto apetecéis saber, y á mi me 
es licito decir de la notoria virtud , y 
ventajoso mérito del Padre Presentado 

Or- 


(1) 3. Reg. 1. ir. 39. (*) Ibid. 4. y*. 4. 

(3} Ezech. 44. 7^. ij.& 48. 11 (4) Calmet. hic. 
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Ortiz. En efecto; su fidelidad para con 
Dios fue siempre la mayor en el cuida- 
do de llenar todas las obligaciones aun- 
que minimas de su estado , y ministe- 
rio; y su especial empeño no fue otro,r 
que copiar en si vivamente las virtudes 
de Jesu-Christo , para no discrepar en 
cosa alguna , quanto le fuese posible, de 
aquel perfeéto original. Este fué todo su 
anhelo; esto lo que en él siempre adver- 
timos; y esto lo que formará todo el 
asunto de mi Sermón en este rato. Pero 
debo aclararlo mas. Dos cosas son las- 
que, según la ya citada exposición, en- 
el téma se contienen : una, la fidelidad 
del Sacerdote en obrar á medida del 
corazón de Dios , ó de su divino bene- 
plácito ; y otra la semejanza , ó confor- 
midad de su vida con la de Jesu-Chri*-’ 
to nuestro bien; y estas mismas las que 
formarán todo mi Sermón, que para su 
mayor utilidad, é inteligencia dividiré: 
en dos partes ; y asi diré 

Que el Padre Presentado Ortiz fué 
un Sacerdote fiel, que obró en todo se- 
gún la voluntad de su Señor:. Suscitaba 

tnihi 
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mihl Sacerdotem fidetzm , qut justa cor 

meum , ¿t’ animam mean faciet. ' Primera 

parte. , ! : , 


Que fue un perfeéto Sacerdote, 
porque procuró fuese su vida una viva 
copia, ó cabal trasunto de la de nues- 
tro Señor Jesu-Christo: jímbulabit coram 
Christo meo cuncíis dkbus. Segunda parte. 

Un Sacerdote siempre fiel a la divi- 
na voluntad , que supo ordenar su vida 
por el tenor, ó exemplar de la de Jesu- 
Christo, sera quanto á mayor gloria de 
Dios , honor de nuestro estado , y utili- 


dad de vuestras almas os proponga en 


este rato. 


Yo no puedo negar, ni vosotros 
dejar de conocer lo difícil de esta em- 
presa ; porque hablamos de un hombre 
que no ha declarado por Santo, ni apro- 
bado en grado heroico sus virtudes la 
santa Iglesia. Pero para demonstraros 
quanto os dejo prometido yo no haré 
otra cosa que relacionaros sencillamente 
aquellos hechos de cuya verdad me cons- 
ta por todos los medios , y formalida- 
des, que para su seguro crédito en lo 

hu- 


humano se han juzgado siempre por 
precisos, sin que le falte aquel, de que 
para mayor consuelo de Abrahan se va- 
lió el Señor en su infalible promesa, 
quando por hacerle ostentación de su 
bondad, dice San Pablo, se la afianzó 
con juramento, (i) NI debeis estrañár 
me gobierne en esto por el dicho de 
otros hombres , quando sabemos que no 
es óbice para la infalibilidad del Evan- 
gelio de San Lucas , haverlo escrito el 
Santo por las noticias, y relación que le 
hicieron los discipulos del Redentor : (2) 
ó para que tengamos declarado por de fé 
la transfiguración del Señor, y algunos 
otros de sus prodigios, de que solo tres 
Apostóles pudieron dar noticia ; como 
no lo es tampoco para que la Santa Igle- 
sia haya puesto en el numero de los 
Santos al Principe, ó primero de los 
Hermitaños San Pablo por la deposición 
única de San Antonio Abad. Degenera- 
ríamos ciertamente de racionales, si qui- 
siésemos poner en controversia este me- 
dio 


(1) Hikr. í. ■f, (%") Luc. i. a. 
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tilo tan necesario para la historia, y pa- 
ra qiíanto conduce aun á la humana so- 
ciedad, Bien sé están demás para los 
piadosos , y prudentes semejantes con- 
vencimientos ; mas no serán improprios 
para los que con su arbitraria , y nada 
disciplinada critica ponen en disputa to- 
do aquello que por su materia, ó por 
su fin corresponde á la piedad, quando 
no se avergüenzan de sostener con em- 
peño qual si fuesen infalibles verdades 
las fábulas mas ridiculas , y los soñados 
delirios de los hombres mas perversos, 
y tal vez los mas idiotas. Yo, os diré 
con el Padre San Gregorio Nazianzeno 
en el Sermón fúnebre que predicó de su 
hermana Santa Gorgonia: „ Habré de re- 
feriros parte de aquello que vosotros 
„ mismos sabéis , y parte de lo mucho 
,, que en la virtud de nuestro defunto 
,, ignoráis , ó del todo en él os fué des- 
,, conocido. No os ocultaré ahora algu- 
,, ñas de aquellas cosas particulares, que 
,, con tanto estudio procuró fuesen en 
,, codo tiempo ignoradas por nosotros; 
,, porque aun esto conduce para la edifi- 

„ cacion, 
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h cacion, y desengaño de los .que son 
„ mas tardos en creer asuntos,, • semejan- 
„ tes. “.(i ) 

Con todo, yo os debo nacer , y en 
efeóto os hago estas, dos protestas. La 
primera, que no es mi animo en referir 
las virtudes de este Varón insigne , o 
quando le nombro hombre justo,, ' ó 
Religioso Venerable .prevenir el juicio 
• de la- Santa Madre Iglesia , ó de la Silla 
Apostólica Romana, á quien por su in- 
faüb le suprema autoridad corresponde 
precisa, y únicamente esta declaración, 
Tengo mi mayor gloria, en ser hijo suyo 
verdadero , y como tal obedezco gusto- 
sísimo- á lo decretado sobre, este particu- 
lar, por varios . Symnios Pontífices * 5 es-, 
pecialmenío por la Santidad del Señor 
Urbano VIII , y novisímamente por 
nuestro Santísimo padre el Señor llene, 
diclo XIV de feliz .recordación. La so-., 
guada , que á quemo y o os refiera 'per- 
teneciente a nuestro defuntq .no quiero, 
que le deis mayor erudito de ei que 
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merece una fe humana , y por lo tanto 
falible; aquella que di ¿la la piedad , y 
es propia de la caridad que dice San 
Pablo asiente , y cree quanto nos es mo- 
tivo de edificación , y de espiritual uti- 
lidad. ( i ) Si creyereis que os hablo asi 
con toda la verdad de mi corazón , ni 
tendréis que oponer a lo que os diga , ni 
yo porque temer el manifestaros ya lo 
que os tengo prometido. 

Todos mis aciertos , Dios , y Señor 
fnio amabilísimo, igualmente que el fru- 
to de vuestra divina palabra están en 
vuestro arbitrio , y en que nos conce- 
dáis los soberanos auxilios de vuestra gra- 
cia poderosa. Esta es la que humilde, 
pero eficazmente os pido , para que cla- 
ramente entienda , y con espirito de 
verdad oportunamente diga lo que para 
mayor gloria vuestra , y común edifica- 
ción de todos intento manifestar de Vues- 
tro Siervo, por quien acabamos de ofre- 
ceros nuestros Sacrificios , y Oraciones. 
No permitáis hable yo otra cosa que- lo 
que fuere de vuestro mayor agrado , y 



£ K ) i. Corintia. cap. i j. v. 4. & 7. 
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lo que para el bien de todos mas conven- 
ga. Concede á estos vuestros redemidos 
una intención refta , un corazón dócil, 
y una voluntad bien dispuesta para oir- 
me con piedad , y abrazar con resolu- 
ción los exemplos que he de proponerles, 
y los documentos que he de darles. Asi 
será , ó Emperatriz Soberana de los Cie- 
los , certísimo consuelo de todos los afii- 
xidos , y Madre dulcísima de nuestras 
almas, si logramos que interpongáis vues- 
tros ruegos con el todopoderoso , para 
conseguirnos este bien que apetecemos. 
Merezcamos , Señora , vuestra eficaz in- 
tercesión , pues estamos seguros que nada 
se os negará de quanto pidiereis á favor 
de los mortales. Venga pues , ó Rey na, 
amparo , y remedio mió , el auxilio que 
pido de la gracia , para acertar en lo que 
diga , y aprovechar con lo que hablej 
que ya para este fin , con todo el afeólo 
de nuestro Corazón , con todas las ve- 
ras de nuestra Alma , y con todo el fer- 
vor de nuestro espiritu os saludamos hu- 
mildes , os invocamos devotos , f 
confiados os decimos. 

AVE MARIA- . V. ■ 




UE el Varón fiel sera mui alabado, 
nos dice el Espíritu Santo. Fw 
fiddis tnultúm . laudabltur. ( i ) El 
que lo fuere , añade Jesu-Christo en su 
Evangelio , sera galardonado con venta- 
josos premios. ¿I quien es este Siervo fiel, 
«t quien su Magestad ha de remunerarle 
tanto su fidelidad , sino aquel justo , que 
atento siempre a la voluntad del Señor 
procura ordenar por ella sus acciones? 
Sabe el justo que Dios quiere su santifi- 
cación por medio del mas exáéto cumpli- 
miento de todas , y cada una de sus obli- 
gaciones y y sabe que el Unigénito de el 
Eterno Padre se humanó para enseñar- 
nos con su do&rina y exemplos la nece- 
sidad de imitarle , ordenando por la 
suya nuestra vida. .Deben saber los Sa- 
cerdotes , que á estos dos puntos se re- 
ducen todas sus obligaciones , y que en 
eso consiste la idoneidad , y fidelidad que 
como ministros del nuevo Testamento, y 
dispensadores de los divinos mysterios es 

en 
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en ellos ^necesaria. No lo ignoraba el Pa- 
dre Presentado Fray joseph de Santa 
Barbara Ortiz de la: Estrella , y hecho 
cargo que de esta suerte. ,- y no de otra 
podría conseguir la perfección christia- 
na , y religiosa a que se hallaba obli- 
gado , no es. decible la eficacia, con que 
proponiéndose por dechado a Jesu-Chris- 
to procuraba en un todo imitarle , ni el 
esmero que tuvo en no dejar de hacer ja- 
mas lo que entendia .ser voluntad cierta 
de Dios. Sacerdote verdaderamente fiel, 
que supo , y quiso obrar siempre seglin 
la voluntad de su Señor. Esto os voi á 

manifestar en la .. > 
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rpODA la fidelidad del Venerable Sa- 
*_JL cerdote Sadoc consistió en obrar 
conforme al corazón, y alma de h di- 
vina Magestad que se havia dignado de 
elegirle. Por el corazón se entiende su 
santísima voluntad , afirma el Abulen- 
con Menochio : (i) y por el alma 


se 
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puede entenderse la unión con el Señor, 

expone el dedo Padre Mendoza , ( i ) 
que de uno , y otro alaba el texto á Sa- 
tíoc ; y eso propio debemos buscar en el 
Venerable Padre Ortiz , para conocer bu 
grande fidelidad con Dios. La tuvo sin 
duda porque procuró seguir en todo la vo- 
luntad de el Señor , v porque nada omitió 
de quanto juzgamos necesario para su di- 
vina unión. 

§. 1 . 

j ■ fí f ' * * j ’ 1 ) 

D E David , dice el Aposto! San Pa- 
blo que lo bailó Dios á la medida 
de su divino eorazon , porque obedece- 
ría todas sus voluntades : Inveni David 
virum secundúm cor meum , quifaciet om- 
nes volúntales meas. (2) Digno elogio de 
tan Santo Rey ; pero el nos dará mate* 
ría para que veamos en nuestro deíunto 
la propiedad con que podemos aplicarse 
lo. Estas voluntades de Dios de que ha- 
bla aqui el Apóstol son , en sentir de Ala- 
pide , sus preceptos : (3) son aquellos 

minis- 

( 1 ) Mendoza tom, 1. in 1. Reg. Cap. 2. pag. ^í. 

( a 3 AAor. 1 3. y. 2*. ( 3 ) Alapid. in A&. 
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ministerios a que su Magestad lo destinaba 
ó a nosotros nos destina , dice el erudi- 
to Calmet. (i) San Pablo instruyéndonos 
de la santidad de vida con que debemos 
esmerarnos en agradar al Señor , nos 
exhorta á que hagamos de nosotros mismos 
una hostia viva, santa , y del todo gra- 
ta , 7 que a este fin conozcamos para ob- 
servarla , qual es su voluntad buena, 
agradable, y perfe&a. (a) Asi será, sí 
en lo preceptivo , en lo que es de con- 
sejo , y en quanto advertimos que quie- 
re de nosotros fuéremos exá&os en obe- 
decerle , (3) como lo fué á todas estas 

tres especies , ó modos de voluntad en 
Dios el Padre Presentado Ortiz : á la 
buena en la elección de estado , siguiendo 
Ja divina vocación ; a la de agrado en la 
puntual observancia de las lepes Religiosas , 
y a la perfecta en el cabal desempeño de* 
su oficio , y dignidad Sacerdotal. 

no P ue ^° significaros mejor su 
fidelidad á la voluntad buena de Dios 
que refiriendo la prontitud , con que 

- - • des- ' 
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Áiapiá, in ad Rofu. 
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• despees de una ninez toda moeéflte , •' Vi- 
.guio la soberana inspiración que le lia» 
maba al Claustro ; y la firmeza , con 
que permaneció constante en su acertada 
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; i. Nació este Venerable Varón en la 
ilustre Villa de Huelva , una de las mas 



aao. 


conocidas poblaciones deste Ar 
Recibió el bautismo el dia diez y nueve 
de Noviembre del año de mil seiscientos 
noventa y ocho : sus Padres fueron tan 


nobles . como lo demuestran sus a 


<t Si-y 9 4- y # & 




dos de Qrñz , y la Estrella , conoi 

V * % ... ■ , / J - - ti / . 

•allí ppr , unos de los mas esclarecidos , t¡ 
que se hallan enlazados con algunas de 
las mas distinguidas familias de el Q&y\ 
no. Pasó, su nipez aplicado al .estudio dé 
las primeras letras. , y de la latinidad 4 , 
pero con tal arreglo de costumbres, que 
aun entre los- riesgos de aquella edad con- 
servó el candor de su alma , sin man- 
charla jamas con grave culpa. Prevenido 
sin duda con bendiciones de dulzurá de 
la divina diestra miraba con horror al pe- 
cado , huia de *sus ocasiones , y a imi- 
tación del santo hhio Tobias se daba ¿ 

los 
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los ejercicios de piedad , quando los de- 
más á sus pueriles entretenimientos. Es 
verdad que carecemos de mas individua- 
les noticias de su innocente puericia; pero 
no será impropio le apropiemos lo que en 
iguales circunstancias dixo el Padre San 
Adelfo Obispo , de la niñez de San Pe- 
dro Crisologo “ Que puede tenerse por 
„ muy cierto fue muy particularmente 
„ asistido en ella de Dios ; y que las 
,, acciones de su infancia fueron prelu- 
,, dios nada equivocos de su posterior vir- 
„ tud , y santidad “ (i) No lo estrañeis; 
pues ha sido este un común estilo de la 
divina providencia con los que havian de 
llegar después á una consufnmada perfec- 
ción , aun con aquellos que en sus prin- 
cipios fueron tal vez defeótuosos , ó me- 
nos recatados. 

Dirigió el Señor desde luego los pa- 
sos de este siervo suyo , para que no le 

F domi- 


C 1 ) ertim absque divino judíele fuissc * credendum 

est t quod prima illa vivendi rudis infantia , tmnti neminis 
adepta est d ignitattm . Quem tune ajfuisse , nisi Dettm ipsum 
putamus , S. Adelph. Epíscop. Metens. Ser. de S. 

Petr. Chrisol. ínter Opera, hujus $an&. Patr. Ser» mihi 
J07. n. 1* 
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dominase en tiempo alguno la injusticia; 
y llamándole como a otro Samuel en su 
adolescencia, quando no bien havia cuín- 
plido los quince años de su edad , para 
que le sirviese en la Religión , respondió 
con la prontitud de aquel , aunque en 
iguales términos le era desconocida la voz 
de Dios , y el soberano arcano de su in- 
terior locución. ( i ) Fue pronta su reso- 
lución , como poderoso havia sido el lla- 
mamiento; y tan eficaz , que hallándo- 
se sin medios para los gastos precisos, 
par haver fallecido ya sus padres, decia 
estaba resuelto á buscarlos de limosna, á 
pesar de su honradez , y de el mayor 
sonrojo : y asi lo huviera executado si 
un tio suyo poderoso no le socorriese li- 
beral en tanta urgencia. Vistió por ulti- 
mo el Abito de Nuestra Madre , y Se- 
no r a de el Carmen en la Regular obser- 
vancia en el Convento de San Juan de el 
Puerto á los quince años , y casi nueve 
meses de su edad , á diez y seis de Agos- 
to de mil setecientos y catorce , y pro- 
fesó 


( I ) Samuel nonduta stielat Dominum y &c. i. Reg* 3* ^ • 7* 


fesó en el siguiente ano a los diez y 
siete dias del propio mes. Aprendió en 
su Noviciado la ciencia de los Santos en 


la Escuela de la Oración mental , a que 
por la dirección de su exemplar Maestro 
fue desde luego afeétisimo , y aplicado; 
y en ella hizo tan singulares progresos, 
que podia creerse llegaría en breve á una 
consumada perfección según lo que en él, 
desde entonces se notaba. Este fue el cam- 


po donde este Varón prudente descubrió 
el tesoro de su santificación tan deseada, 
y por el que dio liberal todas sus cosas 
para lograr el poseerlo. La Oración fue 
la que , como á Salomón su sabiduría, 
( r ) le traxo todos los bienes , gracias, 
y virtudes á su alma. Ella le suavizaba 
las penalidades de la vida religiosa : le 
proponía como amables los trabajos mas 
penosos ; y le hizo emprender animoso 
el arduo camino de la mas alta perfec- 
ción , sin que jamás le intimidasen ni lo 
improporcionado de sus fuerzas , ni lo 

arries- 


Sap ¡ ne runt auttn niii bona pariter curtí Ul* 



arriesgado del intento , ni el ser la em- 
presa tan difícil como peligrosa. 

2. De esto nos ofrece una prueba no 
vulgar el alto aprecio que hizo siempre 
de su estado , y la firmeza con que obró 
en todo tiempo conforme al espíritu de 
su vocación. Olvidó a exemplo de Abra- 
han su pueblo , su parentela . y la casa 
de sus padres , de modo que no queria 
hablar , ni que le hablasen de ellos , ni 
escribirles , ó tratarlos sino en los casos 
en que la caridad , ó la obediencia le es- 
trechasen. Puso desde luego un especial 
empeño en retirarse de los suyos ; ya 
imitación de San Pablo siguió tan de ve- 
ras el superior impulso del divino llama- 
miento , que resolvió no volver mas á su 
tierra en el tiempo de su vida; (i) pero 
instado , y obligado de los que tenia en 
lugar de padres , condescendió algunas 
veces , á la manera que Christo nuestro 
Señor con los de Nazaret , para predi- 
car- 

■■ ■ ■■ i * . ■ a—————— ■ ■— mmmm* 

( I ) Curtí autetn placuit ei , qni me: zz vocavit per gra~ 
tlam suam : : : continuo non acquievi carni , ¿7* sanguim , 

Gal i. < 5. N"on invisí , non adjunxi me paremtibus cama- 
libas » consanguineis $ sed lilis reliclis , Deum vocantem 
sequías Cornel. Alapid hic. 
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caries, ó para atraherlos a Dios con el efi- 
caz exemplo de su virtud. Aborrecía mu- 
cho le tratasen de la nobleza de su Casa, ó 
de la honrosa graduación de sus parien- 
tes , porque estimaba en mas los abati- 
mientos de la Religión por ser casa del 
Señor , que todo el honor que le pudie- 
se dar el mundo permaneciendo en él 
entre los pecadores. ( i ) Solia proponer 
á este intento lo que dixo Santa Agueda 
al tirano hablando de la humillación de 
los Christianos : “Que era mucho mas 
„ honrada , y excelente la humildad, 
„ y servidumbre de estos , que toda la 
„ magestad , y grandeza de los Monar- 
„ cas. “ (2) Miraba la vocación Religio- 
sa como uno de los mayores beneficios 
con que Dios le havia favoreció , con- 
siderando son felices los que habitan en 
la casa dei Señor , porque ellos le alaba- 
ran después eternamente; (3) y se ale- 
graba sobre manera quando reflexionaba 

lo 
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Habitare in tabernaculis peccatorum. PsaL8q. t. II. 

(*> Ecclesia in ejus Oftício Le<2. 4. 

('?) Beati, q á habita nt in domo tua Dotnint 
cu. a Sttcul ' um laudabuut te* Psalni. 83 . i? t 
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Jo temprano que le havía traído a la or- 
den ; porque sabia el gran bien que es 
para un alma llevar este santo yugo des- 
de su adolescencia , ó juventud. ( i ) 

3. Después de su profesión fue desti- 
nado á los estudios de Filosofía , y Teo- 
logía en esta Santa Casa , y en ellos se 
aventajó á muchos de sus compañeros; 
porque al modo de San Pablo era mas 
aplicado á la observancia de sus leyes 
Religiosas , como aquel dice lo fué.de las 
tradiciones de sus padres : (a) gastaba 
mas tiempo en la Oración que en los Li- 
bros 5 y jamas perdía, de vista el Santo 
temor de Dios , ó su justificación , como 
principio siempre cierto , y medio el 
mas eficaz para conseguir la verdadera 
sabiduría. Esta la poseyó perfectamente, 
hasta el grado de ser un Varón , en cien- 
cia consumado. Pero lo fue mas sin com- 

d ' * ‘ , 4 

paracipn en la de los Santos; porque sus 


pro- 



( i ) JBoniem est vira cum portaverit jttgum ab adolescentla. 
sua. Tren 3. Or. a 7. 


( 2 ) P ñojiciebam supra multas coetáneos meas : : ¡ abur¿~ 
dantius aemulatur existens paternarum ntcarum tradititnutn » 
Gal. 1. 14 Id est , ardentía r amatar , ¿7* Imltatar : ¡ : grP 

¿ttriis Instltutis , Alap. hic* 
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nrooresos fueron en esta tan notables, 
que^le miraban no sin admiración los 
mas provectos caminar con pasos de gi- 
gante de virtud en virtud por las delica- 
das sendas de la perfección religiosa, 
como si por mucho tiempo se tuviese 
en ella exercitado. Tal fue en esta su es- 
tudio , que en el dilatado espacio de su 
religiosa vida jamas perdió aquella urgen- 
te gracia , con que dicen los Teologos 
es santificada el alma en la profesión de 
sus votos. ( i) Siempre la retuvo tan cons- 
tante , que pudiera discurrirse como de 
un San Luis Gonzaga se discurre , si tal 
vez huviese sido en ella confirmado. Al 
pecado venial lo miraba con horror : y 
bastaba imaginar huviese alguna acción 
aun la sombra de defeélo para que pro- 
curase , o escusarla si podía , ó purifi- 
carse de ella con la mayor prontitud por 
medio de alguno de los sacramentales, que 
para estos fines tiene recomendados la 
Santa Madre Iglesia. Ya fue visto en al- 
guna ocasión , que acabando de oir en la 


puer- 
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puerta de su celda cierto asunto , que su 
Prelado le propuso, luego que este se des- 
pidió , aun sin haverle el Padre hablado 
una palabra, fue inmediatamente a tomar 
agua bendita para limpiar su bendita 
alma de qualquiera levísima imperfec- 
cion , que tal vez huviese involuntaria- 
mente contrahido. Tanta era como 
esto , la delicadeza de su conciencia no 
escrupulosa , que al modo de la mysti- 
ca esposa de los Cánticos no quería admi- 
tir macula en sus pies , después de ha- 
verselos lavado de sus antiguas pequeñas 
faltas en su profesión solemne. Lavi pe- 
des meas ; iquomodo ¡nquinabo tilos ? (i) 
Esto era de lo que San Pablo mucho 
se gloriaba : (2) Esto lo que nos acredi- 
ta el agigantado espíritu de nuestro de- 
funto ; y esto en lo que con toda clari- 
dad se nos demuestra su grande fidelidad 
en seguir la voluntad buena de el Señor. 

II. Ni penséis lo huviese sido menos 
en cumplir la de agrado ; pues fue siem- 
pre exactísimo en observar las leyes tanto 

obli- 


( 1 ) ^3# ( ct) a. Cor. i. if* 
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obligatorias , como de consejo en su Re- 
ligión. Aquellas reducidas á los tres votos 
solemnes de obediencia, pobreza, y casti- 
dad ; y estas contenidas en la Regla, 
Constituciones, y Estatutos de su Orden. 

i. Es la Obediencia , dice San Bue- 
naventura , una subordinación de la 
propia voluntad á el arbitrio de la de el 
Superior en cosas licitas, y buenas, (i) 
Esta es , ya de necesidad , ó precisión 
por la exterior violencia ; ya interesa- 
da , ó de codicia por la temporal utili- 
dad que le resulta ; y ya de caridad, 
quando por el amor, y voluntad de Dios 
obedecemos. Esta, anade el Santo, que 
es de tres maneras: una espiritual, otra 
mas espiritual , y otra espiritualisima, 
que obedece sin limitación alguna en todo 
lo que no advierte defeóto. (a) Con esta 
el verdadero obediente cumple quanto 
se le manda , sigue la insinuacion.de su 
Prelado , y procura conformarse con lo 
que este quiere, ó sabe que. desea. (3) 

b Ja- 



S. Bonav. De Ptocesu Religión. Prores. 6 
írem Ib-'dem cap. 27. 

® Eonav. De giadibus virtut. cap. 1 . 
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Jamas dejó de hacer el Padre Ortiz 
lo que le mandaba el Superior , ó su Pa- 
dre espiritual. Parecía que estaba pen- 
diente de sus labios, ó que no tenia otra 
acción su voluntad , que la que ellos le 
ordenaban. De aquí el asistir muchas, y 
largas temporadas en las casas de los se- 
glares , ó personas de distinción : e! 
acompañar en el campo ó una Señora de 
la primera graduación en los últimos 
dias de su vida ; y dexar prontamente 
su retiro por mas que la abstracción de 
su espíritu le inclinase a vivir siempre 
recogido, á separarse del trato con las 
gentes , y estar escondido en su Conven- 
to. De aqui la presteza con que en sus 
enfermedades se resolvía a tomar algún 
alimento , ó medicina , no obstante la 
sumtna repugnancia de su naturaleza a 
ello , y el daño á que se exponía , y 
alguna vez le resultó: y de aqui , por 
ultimo , la disposición de su animo para 
variar , disminuir , ó dejar del todo 
sus rigores , y asperezas ; porque en 
esto , y lo demas como Santa Francisca 
Romana , nunca tuvo otro querer que la 

volun- 


voluntad del Diredor, (i) Aquí es don- 
de con desagrado del Señor tropiezan 
muchas almas justas : (2) la falta de esta 
sumisión , la que desaprobó el Padre San 
Bernardo en su santo hermano Humber- 
to : (3) y este rendimiento el que nos 
hizo demonstrable , que el Padre Ortiz 
á la manera que San Simeón Estilita, no 
era gobernado en su estraña rigidez por 
propio, ó imperfeto espirito, si por el 
de Dios , que siempre antepone la obe- 
diencia al sacrificio. 

Llevado de este espíritu le bastaba 
tina sola insinuación de su Prelado, parat 
obedecerle, qual si fuese algún precepto* 
Notabasele en esto una cierta nimiedad, 
que si a los poco piadosos parecerá tal vez 
ridicula , porque las cosas del espiritu 
son en su concepto necedad ; para los 
que estudian esta ciencia será exemplo 
laudable de suma edificación. Supo que 

el 


C 1 ) Ecclesia in eju s officío Le<5L 

C-y l' 1 aie jéjunij vcstrl inv cuitar voluntas vestrd . ísaK 
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( 3 ) Fatcsr mitins oleilens iu hac -parte ( fuiste ) ifc. 

Bm,ard - w ¡nobitn 



el Superior bavia significado, quería hi- 1 
cíese por escrito en su ultima enferme- 
dad el desapropio , que es común en 
los que están ya para morir ; é inme- 
diatamente pidió al mismo Religioso que 
tomase pluma, y papel, y que escri- 
biese en él ; Yo Fray Sosepk Ortíz hago 
desapropio. No siguió mas porque no tuvo 
de que desapropiarse. Pero asi en esto 
como en su obediencia nos dejó materia 
bastante para que admirásemos su rara 
exactitud , y viésemos repetidos en él 
aquellos grandes exemplos de los, Santos 
Dositheo , Pablo el simple , y Serafín 
de Montegranario. • -*'••• ! 

Poco le parecía todo* esto , porque 
anhelaba siempre a la mayor perfección; 
y llevado de este santo deseo procuraba 
no faltar á lo que entendía íuese volun- 
tad , ó deseo de quien le gobernaba. 

Por esto admitió siempre con igual pron- 
titud de animo los diversos cargos , y 
oficios de Maestro de Novicios Suprior; 
Maestro Prior de esta Santa Casa ; de 
Compañero , y Secretario de Provincia; 
y después el de Sacristán de esta Iglesia 

sin i 
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sin repugnar cosa alguna ; porque decía: 
i So havla ‘venido a la Religión para hacer 
su voluntad , si para cumplir la de Dios 


manifestada por la de sus Superiores. Asi 
obraba , y discurría , porque no perdió 
jamás de vista el exempio de Jesti-Chris- 


to , que en los propios términos nos re- 
fiere su altísima obediencia al Eterno Pa- 


d re r Descendí de Cedo , non ut faclam vo- 
lúntate m meam , sed volúntatela ejus , qui 
mislt me. (i) Su obediencia en esta parte 
parece que rayó aun mas allá de lo hu- 
mano y natural. Es peregrino el caso 
que lo confirma. Fue llamado un Pintor 
para que ya defunto sacase de él un re- 
trato ; y manifestando no podía hacerlo, 
si permanecía tendido el Cadáver en el 
Féretro , se trató de sentarlo con todas 
las debidas precauciones para que se 
mantuviese reéto ; pero la flexibilidad en 
que se conservaba, como si estuviese vivo, 
dio lugar á creerse inútil qualquiera arbi- 
trio que se tomase. Hallábase presente el 
Prelado de esta Santa Casa , y movido 


de 
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de superior impulso dixo a los circuns- 
tantes: “El P. Presentado Ortiz conoce- 
rá que nuestro intento en retratarlo es 
, la mayor gloria de Dios ; y así como 
en su vida filé un perfeéto obediente, 
lo será también ahora aunque defunto 
Siéntenlo ustedes , y déjenlo sin arri- 
mo alguno , que ni se caerá, ni aun se 
moverá de como lo pusiesen. “ Sentá- 
ronlo inmediatamente; y qual si estuvie- 
se vivo , asi se mantuvo derecho sin la- 
dearse , ni caerse aunque era necesario 
mover el Féretro, ya á uno, ya á otro 
lado , con alguna frequencia. Concluido 
el retrato , permaneció en aquella mis- 
ma disposición el resto de la noche , y 
todo el dia siguiente hasta la hora de se- 
pultarlo sin que fuerza alguna pudiese 
derribarlo, ni menos en su entierro, en 
el que la devoción de un concurso des- 
medido aumentaba los motivos de temer, 
que cayese á alguno de los dos lados por 
la violencia con que de todas partes le 
tiraban del habito para cortárselo , y 
aun del cerquillo para arrancarle los ca- 
bellos ; no pudiendo juzgarse suficiente 

pre- 
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precaución un pequeño escabelillo , que 
se le arrimó a la espalda en este caso. 
Llegada la hora de enterrarlo en la se- 
pultura , recelaban algunos no pudiese 
quedar tendido el Cuerpo , porque ima- 
ginaban que ya estuviese yerto: mas no 
fue asi , porque disponiendo el Prelado 
lo tendiesen , pudieron hacerlo con la 
misma facilidad que antes le havian sen- 
tado. Asi nos convence de su acendrada 
obediencia, y recordándonos los muchos 
sucesos de esta especie que hallamos en 
las vidas de los Santos , nos dá motivo 
para que alabemos á Dios siempre en sus 
Siervos admirable. 

2. La Pobreza , segundo voto de el 
estado. Religioso , es el desprecio de las 
riquezas , dice el Seráfico Doílor : Sus 
tres grados para la perfección en los que 
la profesan j que se reducen, a no codi- 
ciar, ni afanarse por adquirir cosa alguna. 
Una por medios que son licites: no tener 
superfluidad alguna , si solo lo preciso en 
el vestido , en la habitación , y en el 
sustento: y carecer, aun de las cosas 
precisas, hasta padecer penuria, y esca- 
sez 
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sez por el amor del Señor, (i) nos de- 
muestran la delicadeza de nuestro Vene- 
rable defunto en la praética de esta vir- 
tud. Por mucho que en su comprobación 
os diga, será el todo de ello nada, si no 
os aseguro, que puso un especial empeño 
en imitar la altisima pobreza cíe nuestro 
Redentor. ¿Qué abundancias puede ima- 
ginarse que apeteciese para si, el que se 
alegraba de carecer aun de las cosas ne- 
cesarias? ¿Cómo desearía tener aun lo 
preciso, el que daba liberal lo que para 
si necesitaba? ¿Ni que superfluidad se 
encontraría en el que estimando por ba- 
sura todos los bienes de la tierra , solo 
anhelaba por lograr unirse á Jesu-Chris- 
to? A la verdad , la pobreza del Padre 
Ortiz llegó á una cierta heroicidad que 
difícilmente podrá encontrarse quien le 
exceda, ni el modo para suficientemente 
expresarla. 

Jamás solicitó que por su predica- 
ción , oficios , ó trabajo le diesen cosa 
alguna para si: lo que espontáneamente 

le 


• (i) Sar.d. Bonavent. ubi supr. Proces. é . cap. 31# 


le daban los devotos lo entregaba á los 
Prelados, ó con su aprobación lo repar- 
tía entre los que juzgaba necesitados, sin 
reservarse lo mas mínimo. Su pobre- 
za lo distinguía de los demas Religiosos 
aunque pobres ; y ninguno de ellos en 
su mayor escasez pudo llegar á tal penu- 
ria que igualase á la que en él siempre 
advertimos. En su persona se descubría 
una fiel copia , y retrato verdadero de 
esta evangélica virtud. Nada se hallaba 
en él , que no fuese muy conforme á lo 
que su original nos representa. Contento 
en el vestido con lo que era de esencia 
para la forma de su habito , ni estos los 
tuvo duolicados , ni usaba en su interior 
de ropa alguna , sino en la rara ocasión 
en que el superior se lo mandaba. Traía 
las piernas desnudas, cubierto solo el pie 
con los zapatos : su cuerpo igualmente 
desnudo , y sin algnn abrigo , aun en lo 
mas rigoroso del Invierno ; quando mas 
usaba de una túnica de estameña blanca,, 
pero pequeña, y sin mangas: sus vesti-, 
dos le duraban mucho tiempo, porque á 
tuerza de remiendos procuraba conser- 

H var- 


varios ; y ya se dio el caso de durarle 
alguno diez y siete, ó diez y ocho años 
sirviéndole de continuo. Todo su estudio 
lo puso en ser tan pobre , que aun de 

las cosas precisas solo admitiese aquellas, 
que sin defeéto , ó peligro no podia ca- 
recer en modo alguno. Su comida fue 
siempre no menos escasa en la cantidad, 
que en su calidad grosera. Su celda la 
pudiéramos llamar el hospicio de la po- 
breza. Nunca entraron en ella ni la su- 
perfluidad , ni la abundancia , porque la 
ocupaban siempre el desalino, y la indi- 
gencia. El todo de su ajuar era mui pa- 
recido al de la celda, ó quarto, que para 
Elíseo havia dispuesto en su casa la pru- 
dente Sunamitis ; y se reducía como 
aquel , á unas sillas bastas de enea ; una 
mesilla vieja , y casi apolillada : una ta- 
rima de tablas con un paño blanco, que 
íe servia de cama las raras veces que la 
usaba ; á un pequeño Crucifixo con dos, 
ó tres estampas de papel , para estimulo 
de la devoción. Con esto poco se juzgaba 
mas feliz que Salomón en su mayor opu- 
lencia ; pues no ignoraba , que aun ea 

toda 


toda ella no puede aquel Rey equiparar- 
se á las humildes flores de el cam- 
po. (i) 

Poco satisfecho de esto , y juzgando 
no sería verdaderamente pobre , mien- 
tras no se reduxese á vivir conforme al 
consejo del; Apóstol , sin tener mas que 
lo mui necesario para cubrir sus carnes, 
y lo mas preciso para mantener la vida, 
(i) fue desposeyéndose en estos últimos 
tiempos de aquellos pocos , y humildes 
muebles de que usaba. Vedlo testificado 
en este notable, y exemplar suceso. Lle- 
góse un dia a su Prelado, y derramando 
muchas lagrimas le dixo todo lleno de 
aflicción , y de congoja : Padre Maestro 
Prior : ijo vengo a que V. P. R . me con- 
suele. Sol un perdido : nada tengo de Reli- 
gioso ; porque no sol tan pobre como deba 
allí esta, en la celda aquella mesilla , que 
para nada me sirve : no he advertido mi 
defecto hasta ahora , que el Señor por su. 
misericordia me lo ha dado a conocer para 
que lo enmiende. F. P. R • mande que la- 

saquen i 

‘ 00 £ue. 12- f- 3 7* (O lm Thimot. 6. 8. 


6o 

saquen de allí , porque mientras no se '< ve- 
rifique , no me atreveré a entrar en la ceU 
da. Asombrado quedó el Superior al ver 
tan singular espíritu de pobreza , y para 
darle gusto dispuso se hiciese inmediata- 
mente lo que pedia: postróse entonces á 
los pies del Prelado para besárselos en 
señal de su agradecimiento , y se retiró 
deshaciéndose en lagrimas de espiritual 
alegría , dexandole summamente edifica- 
do. ¡O espíritu agigantado, que bien nos 
manifiestas ansiabas por imitar la pobre- 
za del divino Redentor , que aseguraba 
de si propio no quería tener en el mun- 
do donde reclinar su cabeza , no obstan- 
te , que a las bestias del campo no les 
faltan sus cuebas donde recogerse, ni sus 
nidos a las aves en que poder abrigarse! 
En efeéto , lo consiguió en tales térmi- 
nos , que en su ultima enfermedad ha- 
viendo de hacer el desapropio acostum- 
brado, se halló que al modo de S. Joseph 
de Cupertino no tenia cosa alguna de 
que desapropiarse ; siéndole de especiali- 
simo consuelo el salir de este mundo tan 
pobre , como en él havia nacido , según 

lo 
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lo que San Pablo aseguraba de si propio 
escribiendo a su espiritual , y amado 
bijo Timoteo, (i) 

Llevado de este mismo espíritu llegó 
basta carecer voluntariamente , y con 
gusto , aun de las cosas necesarias. Para 
esto disimulaba sus necesidades , y las 
ocultaba de los que pudieran socorrerlas.- 
Todo su estudio lo puso en no tener cosa 
alguna de la tierra ; no por el vano fin 
de los Filósofos paganos , si por el que 
le diétaba como al Apóstol la eminente 
ciencia de nuestro Señor Jesu- Christo, 
por cuyo amor todo lo temporal era en 
su estimación basura contemptible. (a) 
Pero aun subió á grado tan sublime su 
pobreza , que se valía de ella para reme- 
diar agenas escaseces : daba parte de su 
comida, como otro Job , al hambriento, 
y cubría con sus propios vestidos al des- 
nudo: y ya alguna vez, a semejanza de 
San Martin , dio á un pobre un pedazo 
ae la capa que a él le havian dado de 

limos- 
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limosna , quedándole tan reducida , que 
solo un espíritu como el suyo pudiera 
después haverla usado. ¡O pobreza singu- 
lar! Que bien podremos apropiarle , lo 
que hablando de los Macedonios encare- 
cía San Pablo a los fieles de Corinto: 
,, Que la altísima pobreza de aquellos 
,, nuevos creyentes abundaba en la libe- 
„ ralidad de sus crecidas limosnas! u 
Asi en el sentido literal lo expone el Pa- 
dre Alapide. Al ti s sima paupertas eoruni 
abundabit in dividías simpli chatis eo- 
rum. (i) 

3. La Castidad ,. á que por voto nos 
obliga la Religión, es una virtud , que 
tiene su primer origen en el Cielo, don- 
de la aprendieron los Angeles de su mis- 
mo Criador , y este después hecho hom- 
bre, ó vestido de nuestra humana natu- 
raleza en la persona del divino Yerbo 
nos la ensenó á los mortales , junto con 
su Inmaculada , y Beatísima Madre, 
dice el ya citado Seráfico Dodor. (2) 
Sus tres grados , para la perfección en 

sus 


(1) a. Cor. 8. 1 . 

(2) Div. Boruvent. ubi supr. cap, 38. 


sus profesores, anade el mismo, se redu- 
cen á una firme determinación de ncoar 
el consentimiento a toda impureza : á 
macerar la carne para rendirla á las le- 
yes de el espíritu , domando los malos 
apetitos, de modo que ni la concupiscen- 
cia de la carne, ni la fragilidad propia, 
ni los incentivos de el mundo, ni las su- 
gestiones de Asmodeo prevalezcan contra 
ella: y á tenerla ya tan mortificada, y tan 
sujeta , que aun el tratar de las materias 
obscenas en el estudio , en la conversa- 
ción, ó en las consultas no le altere 5 O 
le conturbe en modo alguno. ( i ) En to- 
dos ellos parece que la obtuvo el Padre 
Presentado Ortiz ; y lo convencen , asi 
las muchas, y horribles exteriores peni- 
tencias con que castigaba su carne , sin 
admitir jamás en esto treguas ; como la 
guarda fiel de sus sentidos, que siempre 
tuvo arreglados, y sin extravagancia mo- 
destísimos ; siendo en el trato con las 
criaturas tan cauto , prudente , y come-- 
dido, que su modestia, conforme al con- 
i j sejo 
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sejo del Aposto! , (i) era a quántos le 
tratarnos manifiesta , y de especial edifi- 
cación ; porque percibíamos con ella el 
suave olor de su pureza en cuerpo, y 
alma ; pudiéndole aplicar aquel oráculo, 
con que el Sumo Pontífice Paulo Y. cele- 
bró la pureza de mi San Feliz de Canta- 
lieio , quando le llamó aun viviendo, 
Santo en el cuerpo, y en el espíritu : 
Sanctus cor por e , spirltu. 

Su ultimo Direótor, que conoció mui 
bien su agigantada virtud, depone, que. 
desde mui joven tuvo vida de Angel : ,, En 
,, toda su vida religiosa fue su pureza 
„ verdaderamente Angelical, afirma otro 
,, testigo de los de mayor excepción. “ 
De aqui, no menos que de el claro tes- 
timonio de sus mismas obras , conjetura- 
mos su castidad virginal , no indigna de 
que la comparemos en ella con los An- 
geles por las poderosas razones que obli- 
garon al Padre San Juan Chrisostomo a 
• decir, que en cierto modo es mas lauda- 
ble la virginidad en los hombres, que 

en 
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en los Angélicos Espíritus : (i) y que sin 
duda tuvo la Santa Iglesia para llamar 
¿¡oven Angelical á San .Luis Gonzaga por 
su singular limpieza, y raro candor de 
vida. Ni omitiré deciros para gloria de 
Dios, y. en confirmación de la gran pu- 
reza de este sü fiel Siervo , que varias 
personas en distintas repetidas ocasiones 
han experimentado . aliviarse por algún- 
tiempo , ó disipársele? ' del todo las vio- 
lentas tentaciones que contra esta delica- 
da virtud Testaban padeciendo con oirle 
hablar quando vivía ; y con invocarle , ó 
solo acordarse dél después de ya delfin- 
io. Sabido es, qué ninguno puede quedar 
limpio por medio de aquel, que para si 
no lo estuviere : Ab immundo quis munda- 
Uturli (a) dice el Espiritu-Santo : y esto 
nos da motivo suficiente para persuadir- 
nos que fué nada vulgar su castidad , y 
pureza, y para que : le apropiemos el 
sin guiar, elogio con que el divino Esposo 
encarece la perfección agigantada de su 
mística Esposa ed alma justa Pulchcd. es. 
sfcc’i ,h I 
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amica mea , suavis , decora , .y/euí Se- 
rusalem ; terribilis ut castrorum acies or- 
dinata. ( i ) Hermosa eres , dileéta mía, 
amable , y agraciada como Jerusalén; 
terrible, y poderosa como Esquadrones 
bien ordenados : entendiendo la alababa 
de la interior, y exterior pureza, que 
unida á las demás virtudes que la ador- 
nan, y justifican la hace formidable á 
todos sus enemigos, y parece le da po- 
der para vencerlos aun quando persiguen 
a otros, si estos solicitan su favor. 

4. Pero oigamos mas. Esta pra&ica 
de sus Votos , en todos tiempos inviola- 
ble, la sellaba el P. Grtiz para su mayor 
firmeza con la mas exáéfca observancia de 
la santa Regla, Constituciones, y pecu- 
liares Estatutos de su Religión. Nimio 
parecía tal vez á los menos fervorosos, y 
solian culparle en su juicio, tachándole 
de material , imprudente , escrupuloso, 
y aun de ridiculo en esta parte. Pero k 
la verdad, él como temeroso de Dios nin- 
guna ley por minima que fuese despre- 
ciaba: 

(1) Címtic. 6. -f * 3. 
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ciabas Qui timet Deiim , ni ful negllgit : (i) 
y solía decir „ que en la Religión , y en 
quanto por agradar á Dios se hace no 
„ hai cosa que pueda llamarse pequeña. u 
Por esto , tanto siendo subdito , como 
mientras fue prelado, tuvo un extraor- 
dinario empeño para no dispensarse en 
cosa alguna. 

Difícil es reducir a una breve rela- 
ción lo mucho que de subdito hacía en 
la guarda de su Instituto. Sería necesario 
formarla demasiadamente prolixa si hu- 
viese todo de decirse. Basta asegurar, fue 
singularísimo su esmero en cumplir has- 
ta sus mas pequeños ápices. Conoció, que 
asi le era necesario el llenar toda la jus- 
ticia , ó atender á su precisa justificación 
para llegar á la perfección que era pro- 
pia de su estado; y persuadido, que es- 
ta no podría por otro medio conseguirla, 
nada omitió en él, por no dejarla de al- 
canzar. De aqui su puntual infalible asis- 
tencia á los aéfos de comunidad, sin que, 
ni sus muchos años, ni sus molestos acha- 
ques. 
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ques, ni sus merecidas graduaciones 1c 
dispensasen de ella. Si tal vez , ó por le- 
gitima ocupación, ó por agravársele sus 
males, ó por orden de su Prelado no po- 
día hallarse con los demás Religiosos en 
el coro, suplía aquella falta involuntaria 
rezando de rodillas en su celda aquellas 
horas canónicas, como* lo acostumbraba 
San Carlos Borroméo ; y además los siete 
salmos penitenciales , en igual conformi- 
dad. Este propio método observaba ha- 
llándose de buesped en algún otro Con- 
vento de su Provincia, quandp con moti- 
vo de predicar, o de evacuar alguna co- 
misión, que; se le huviese confiado, te- 
nia en ellos su asistencia. Fue tenacisi- 

- > .. .... . ^ i ... 

mo observador del silencio religioso. En 
todo tiempo, para acreditarnos, qué no 
era vana su religiosidad , ó su virtud, 
(i) refrenaba su lengua, para que no se 
desmandase en conversaciones inútiles. 
Media siempre sus palabras, de modo, 
que sin escasear las precisas evitaba las 
ociosas $ pero en llegándose los tiempos 
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en que- pót ley 'de su "Religión debía ca- 
llarse, se encerraba solo en la Iglesia, ó 
en su celda, sin que jamás fuese visto en 
aquellas horas , ni vaguear por el Con- 
vento , pi hablar, aun con los Religiosos, 
a no ser urgentísimo el asunto: y si éste 
podía evacuarlo con solo aétuarse de él, 
es clisaba contestarle de palabra , por no 
quebrantar , ni aun de ese modo , el si- 
lencio regular. 

.Llevado de este fervor, y movido 
de superior impulso se resolvió á obser- 
var- las leyes de su Instituto en todo 
aquel rigor, con que sus primeros profe- 
sores las guardaron, no usando de las 
prudentes mitigaciones con que, sin ha- 
verlas relajado , las observa hoi su sagrar, 
da Religión de la antigua regular obser- 
vancia de Calzados. Ardua, quanto difí- 
cil empresa; pero como la gracia del Se- 
n oi; le auxiliaba , logró ver cumplido su 
deseo, y soberana vocación,: que á este 
fin se le havia dado. En efeéio, el P. Or- 
tiz nos puso á la vista en su religiosa 
conducta un retrato puntual de los , Si- 
mones , de los Angelos , de los. Corsinos, 
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y de aquellos antiguos Carmelitas , que 
con su exemplar vida acreditaron la san- 
tidad de su Instituto , é ilustraron con 
sus obras a toda la Santa Iglesia hasta ha- 
cerse dignos de su publica veneración en 
los Altares. Digalo su interior dcsnudéz, 
mayor que la de un descalzo; pues ni 
usaba en su cuerpo de camisa, túnica, ó 
jubones; ni en sus piernas de medias, ó 
de vestido alguno mas que el de unos za- 
patos pobres, y groseros, para confor- 
- marse en esto, como en todo «u exte- 
rior adorno , con la forma de avito, que 
su Religión acostumbra. Digalo su invio- 
lable abstinencia , con la que se negaba á 
usar de la carne, aun en las Pasquas, y 
en aquellos otros dias , en que pudiera 
sin culpa haver usado de ella. Digalo su 
abstracción, y retiro, con que negándo- 
se, quanto le era posible, al trato con 
las criaturas, vacaba siempre á la ora- 
ción; porque estaba persuadido k que su’ 
sagrado Orden mira como instituto mas 
principal la vida contemplativa. Digalo... 
pero á que os canso, ni me empeño en 
reproducir ahora lo que vosotros mismos 


1 


7 1 

disteis en este insigne Religioso, que aun 
sin penetrar entonces el fondo de su es- 
píritu as obligaba a repetir que d Padre 
Presentado Ortiz era en todo un perfecto 
Carmelita ? A mi me parece que las an- 
tiguos Recabitas no serían mas exá&os 
en observar los preceptos de su Padre 
Jonadab, hijo de Recab, que lo fue nues- 
tro Venerable defunto en no dispensarse 
de las Reglas que en su primitivo fervor 
praéticaban los antiguos profesores de el 
rígido Carmelitano instituto; y que fue 
uno de los muchos, que hasta hoi han 
conservado , y conservarán hasta el fin 
de los siglos en su orden aquel primer 
espíritu con que se santificaron sus pri- 
meros observadores. Yo vivo en esta fe, 
sea el que fuere vuestro modo de pensar. 

f. Que esta misma fuese su conduc- 
ta hallándose de Prelado es igualmente 
tierto , que notorio. En los diversos car- 
gos que tuvo, ya de Maestro Prior d.e 
esta casa grande, ya de compañero Pro- 
vincial, ya de Secretario de Provincia, 
7 ya de Maestro de Novicios siempre 
fue uno mismo su método de vida en lo 

per- 
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personal , sin variarlo en cosa alguna; 
qual de San Pió V en sus mayores prela- 
cias se refiere. Tenacísimo observador de 
sus distribuciones, v .leyes, no le sime-» 
ron en tiempo alguno sus cargos , y pre* 
cisas ocupaciones r. para dispensarse de 
ellas, por mínimas que pareciesen. Estar 
ba persuadido a que como superior debía 
ser el dechado de sus subditos , y servir 
de norma, a su religiosa grei , no ignor 
rando era este el mas prudente, y auto- 
rizado modo de mandar , que en el sub- 
dito no deja resistencia. Desde que le dar 
ban las Prelacias se proponía, por exera» 
piar a Jesu-Christo, y ponía un especial 
conato en imitarle; Sabernos , que, tanto 
en ellas , como en sus. acertadas dir.eccio* 
nes era maxinia suya no enseñar , ni 
mandar cosa alguna que primero con la 
gracia de el Señor no la huviese praéti- 
codo ; a semejanza del Apóstol , que de-» 
cia : Non. mim anjeo aliquiá loqui eorum 
qua per me non effwlt Christus in obeaien- 

tieini Genthim , verbo, ¿J faStisx (i) ( Yo- ñor 
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¡me atrevo a mandar, ni ensenar á otios 


aquello que en mi no lo hayan visto pri- 
mero executado. ¡ Rara virtud ! Pero á 


ella se íigue, que los que asi obran son 
grandes en el Rey no de los Cielos. 

Atendía desvelado, como buen Pas- 


tor, a que las malas bestias de las culpas 
no devorasen su rebaño , ni las pequeñas 
raposillas de las leves inobservancias des- 
trozasen la viña , cuya conservación, y 
cultivo le haría sido confiado; porque sa- 
bía que aquella potestad la tenia para la 
común edificación, y no para la destruc- 
ción de el espiritual edificio de sus leyes 
religiosas. ZeUba prudentísimo su mus 
exáéta observancia, sin dar ni permitir 
en tiempo alguno la menor dispensa; 
bien que sin faltar a las reglas de la ca- 
ridad, y de la discreción. Vivía siempre 
solicito para no ialtar en cosa alguna de 
las que por su cargo le correspondían. 
Era para con los enfermos cariñosa ma- 
dre, que se desvelaba en sus alivios: pa- 
ra con los ancianos, cansados, y acnacc- 

* * 


sos el mas oficioso, y compasivo ; y pa- 
ore verdadero para todos, que sin distin- 
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eion ó -aceptación de personas los ama- 
fe; y dirigía según el talento,, y aptitud 
de-cada uno, hecho cargo que governaba 
hombres-terrenos, no espíritus, bienaven- 
turados incapaces de pecar. De aqui aque- 
lla prudencia maravillosa con que corre- 
gía al defectuoso sin exasperarlo : refor- 
maba los abusos anteriormente introduci- 
dos, y daba a cada asunto el peso, y 
atención que merecía, sin exceder, nrfal- 
tar en cosa alguna. Governaba mas con 
el exemplo que con las; voces, yernas que 
con las palabras con las obras. Nunca 
mandaba con imperio , ni le hablaba a 
sus subditos con aspereza : tratábalos a 
todos, como si fuese uno dellos, confor- 
me al consejo del Espíritu-Santo: (i) ó se-i 
gun la maxítna del Evangelio, se porta-; 
Ea en sus. empleos, como inferior á todos,, 
dedicado a servir á cada uno;, (a) sin dexar 
por esto- de cumplir aquella singular doc- 
trina, con que previene á los superiores; 
¡nuestro Padre y Patrón San Isidoro , pa*. 
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ra que ni por la inconsiderada elación se 
hagan en su trato fastidiosos , ni por. la 
demasiada humillación lleguen a hacerse 
despreciables, (i) 

Ni se olvidaba de las temporalidades 
de su Convento el que sabía, que aun es- 
ta solicitud es propia de un Prelado en 
pluma del Apóstol : Qui pracst in solicita-' 
diñe, (a) Parecía en el gobierno, y dispo- 
sición de los caudales de su religiosa fa- 
milia qual otro Joseph en Egipto, á quien 
prosperaba el Señor en la administración 
de las haciendas que estaban á su cargo 
hasta acreditar en sus aumentos, que el 
Señor havia llenado de bendiciones po.r 
su medio a aquella casa. (3) No huvo ca^- 
;go, ó empleo alguno de quantos^le fuer 
ron confiados , que no desempeñase en 
todos sus números con la mayor perfec- 
ción. „ Parece , (dice un. testigo de vistió 
H de líos de mayor excepción) que para 
todos los cargos havia nacido;, porque 

todos los desempeñaba como ninguno. 
Paro elogio! pero digno de uuestjpojo- 
f j seph, 
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seph, de quien a semejanza de el prime'» 
ro conocemos , que estaba Dios con él, 
y en sus manos era prosperado quanto 
hacia, (i) para que no dudásemos supo 
bien cumplir la voluntad de agrado del 
Señor, que para ello tan especialmente 
le favorecía. 

III. En los ministerios de su Sacer- 

■ > v • a ' „ , " • 

docio con la mayor puntualidad desem- 
peñados nos evidencia , no menos quan- 


cli gió para tan alta dignidad. Son sus ofi- 
cios principales, afirman con el Aposto! 
(a) los Teologos, y Padres, la digna obla - 
clon del sacrificio , y el caritativo zelo en 
■procurar el bien , y salvación de nuestros 
próximos, teniendo para ello la ciencia 
competente. 

i. Yo no encuentro expresiones sufi- 
cientes, para que por ellas lleguéis á for- 
mar una cabal idea de quales eran los sa- 
crificios de este exemplarisimo Sacerdote. 
D eciros los prolongados devotos exerci- 
cios con que se preparaba ; la devoción, 

modo, 
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modo , y compostura con que estaba en 
el altar; y Jo que después se detenia en 
dar a el Señor las correspondientes gra- 
cias ; es asunto, que no cabe en lo con- 
ciso de un Sermón. Si os repitiese lo que 
de los Venerables Avilas, de Lucas, y 
Eaíconis , o nos refieren sus vidas, ó nos 
dexaron en sus escritos estampado , tal 
vez no os lo expresaría todo suficiente- 
mente. Es notorio que quando llegaba á 
decir Misa ya llevaba quatro , seis, y 
no rara vez ocho , y mas horas de Ora- 
ción fervorosa, de crueles penitencias, y 
de diversos espirituales exercicios , con 
que procuraba prepararse para ofrecer 
dignamente aquel tan santo quanto tre- 
mendo Sacrificio , gastando en esto k 
mayor parte de la noche , y el rato que 
en la mañana al de celebrar le antece- 
dia , con admiración aun de los mas fer- 
vorosos , que no sin asombro lo notaban.. 
La media hora , ó poco mas que en el 
Altar se detenia se nos dejaba ver la lla- 
ma , con que ardía su corazón por los 
claros vislumbres de su estremada eir- 
.cunspeccion , gravedad., exáftitu.d d<? c.e- 
-i >; ternes 


- j'-eraof¿ias ,■ devota ‘pronunciación ,; pru- 
dente pausa , y modo devotísimo , con 
que decía la Misa. Era á la verdad moti- 
va de edificación a todos ; y al verlo no 
podían dejar de compungirse los que con 
alguna reflexión entonces le miraban to- 
do absorto, endiosado, y como fuera de 
si, abstraído de sus sentidos, ó enajena- 
do de ellos totalmente, ocupada su alma 
en - la contemplación de aquellos altisi- 
mos-my sterios. Quando llegaba al Canon, 
y mucho mas después de haver ya con- 
sagrado, quedaba írequentemente trans- 
portado, y como en un profundo éxtasis, 
gozando las interiores dulzuras de la di- 
vina comunicación en la presencia de su 
amabilísimo, Criador. ¡O que aceptos le 
serian los sacrificios de este su fidelísimo 
•^siervo! ¡Con quanta complacencia le asis- 
tirían aquellos soberanos angélicos espí- 
ritus ,’ que en forma de llamas de fuego 
¡han sido repetidas veces vistos por algu- 
nas* devotas almas , como lo afirma la 
«Venerable Madre Antigua en sus escri- 
-tos! ¡ Y que bien podremos discurrir que 
-sus sacrificios ^ al modo que los; de el 
-«tfisaai San- 
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Santo Aa ron fusión siempre abrasados" 
coa fuego celestial I Sacrijlc'm ipstm^eaü* 
sumpta sunt igiif quetiále. (i) En dar opá¿ 
cías se detema todo el tiempo que le -era 
posible, ó por lo menos todo aquel,- que 
en la Misa havia gastado. Sabia no obs- 
tante „ como Varón prudente , hacerse 
cargo de las circunstancias que ocurriah, 
t t birles el lugar , y atención que mere- 
ciesen, bien que sin perder de vista la 
maxíma que siempre observaron Ios jusv 
tos , de que ceda á Dios la criatura , H> y* 
espere lo que es menos á lo que es mas. r 
a. ¿Que diré de su caritativo» zelo 


en procurar el bien espiritual de sus pró- 
ximos? Pudiera aseguraros sin exagera- 
ción alguna , que* en él concurrían todas 
aquellas prendas y virtudes, que forman 
un Varón verdaderamente Apostólico»» Lo 
acreditan las Misiones que hizo en este 
Arzobispado», después de concluidos sus 
estudios , en las que , no menos con el 
cxemplo de su vida , que con la eficacia- 
«c sus voces; hizo un fruto muy coriside-» 

rabie;» 
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rabie en los Pueblos , donde estuvo. Sii 
frequente predicación era llena de la 
unción del Espíritu Santo; y aunque sen- 
cilla , y llana ; fervorosa , ardiente , y 
penetrante por la abundancia de Escritu- 
ra , y Santos Padres, con que la propo- 
nía. Sus efe ¿los fueron siempre mara- 
villosos ; porque ninguno le oía, que no 
saliese de sus Sermones, ó compungido, 
ó mejorado. En el dilatado espacio de 
tiempo que estuvo en el lugar llamado 
San Silvestre sirviendo la tenencia de 
aquel Curato, desempeñó tan exa¿l amerite 
las obligaciones de un Párroco , que has- 
ta el presente se conservan los frutos de 
su aplicación, y desvelo. Puso particula- 
rísimo cuidado en la explicación, y ense- 
nan z a de la do¿triná Cristiana, y en ha- 
cerles ver a dos padres de familia era esta 
una de sus primeras obligaciones ; y has- 
ta hoi , no obstante los muchos años 
que han pasado, se advierte en ellos esta 
importante ocupación , a pesai de la en 
vejecida desidia en-^ que se hallaban , y 
que ha llegado á ser en nuestra And alu- 
cia ^como segunda naturaleza , con casi 



universal ruina de los pueblos , que por 
ella viven en una culpabilísima igno- 
rancia. 

Su aplicación al Confesonario le ha- 
cía gastar muchas horas, y aun las ma- 
ñanas enteras en esta Iglesia oyendo de 
confesión , y consolando a quantos para 
este fin lo procuraban. Las tardes solia 
destinarlas para la asistencia , y direc- 
ción de las Religiosas que en diversos 
Conventos havia tomado á su cargo. Aun 
por la noche no se escusaba de satisfacer 
al deseo de sus espirituales hijos , b de 
alguno otro, que con igual motivo que* 
ría comunicarle. Tuvo á su cargo la es- 
piritual dirección de muchas almas , y 
todas uniformemente testifican con su 
aprovechamiento, y con la voz los acier- 
tos de su enseñanza , la celestial pruden- 
cia de que para tan delicado ministerio 
fue dotado, la luz sobrenatural -que le 
ilustraba para el conocimiento de sus 
vias, ó caminos , y el sublime magiste- 
rio, con que a cada uno proponía lo que 
3 su. estado, capacidad, y vocación le era 
'conveniente. Su maxima con todos sus es- 



pirituales hijos fue la misma que halla- 
mos en el Evangelio, y propuso Jesu- 
Christo á sus Discípulos : Estote & vos 
perfecti , sicut & Pater vester cctkstls 
perfeñus est. Trabajad por ser per fe ¿los, 
asi como lo es vuestra Padre celestial. 
( i ) Aconsejábales hiciesen en todo lo 
mejor, y con solo el refto fin de agradar 
a Dios en ello, y que estuviesen seguros, 
que para hacerlo asi jamas les faltaría la 
poderosa gracia del Señor. Cuidado , cuida- 
do con hacer siempre lo mejor ; p que ense- 
ñe usted a sus. dirigidos esta ciencia de 
agradar a Dios aun en lo mas mínimo 9 lo 
mejor : lo mas perfecto : dixo en uno de 
sus últimos documentos á un buen Sa- 
cerdote , cuya conciencia gobernaba. Se- 
guía en esto el espíritu del Apóstol , que 
exórtaba a los suyos á que emulasen pa- 
ja si los mejores carismas. (a) Y según 
esta, y lo demás que en él notamos, no 
le faltó prenda alguna , ó circunstancia 
de las que los Santos, y místicos, Dolo- 
res consideran precisas para formar un 


\ . 
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-período Diredor , que entre miles ape- 
nas uno se encuentra. Oídme este raro 
suceso que demuestra en parte lo que 
acabo de decir. 

Cierta Religiosa se hallaba en esta 
Ciudad padeciendo gravísimos interiores 
trabajos , causados en la mayor parte de 
-lo que con sus Confesores le ha vía hasta 
entonces sucedido; y clamando á Dios en 
•la oración por su remedio , se le repre- 
sentó un sitio delicioso-, que juzgó ser el 
Paraíso , y que estando allí se le acerca- 
ba , como si la buscase , un Religioso 
Carmelita calzado; del que huyendo ella 
se desvaneció, ó desapareció quanto mi- 
raba. Pocos meses después fue el Padre 
Ortiz á aquel Convento para confesar sus 
Religiosas , y llegando esta entre las de- 
más, halló en sus dodriraas la quietud, 
la seguridad, y todo quanto para su tor 
tal remedio havia necesitado. Quedóse 
desde entonces á su cargo , siguiendo su 
acertada dirección, y en ella experimen- 
tó siempre tanta utilidad su espíritu, que 
por los efedos no pudo dudar havia sido 
'él Padre Ortiz el que Dios le señaló por 



guia, y *e4 qüe para esto se le havia en 
ja oración representado. Casi en estos 
mismos términos, refiere el libro de los 
Hechos Apostólicos se le representó á S¿, 
Fablo el Santo Discípulo Ananías , que 
fue quien después le bautizó, y le resti- 
tuyó la, vista corporal que havia perdido: 
(i) y mui semejante a ellos á Santa Jua- 
na Francisca Fremiot , el Direétor que 
en San Francisco de Sales le tenia seña- 
lado la divina providencia. (a) 

No. huviera desempeñado tan cabal- 
mente estos delicados gravísimos oficios, 
si le huviese faltado la precisa a preciable 
qualidad de la ciencia correspondiente: o 
por lo menos no seria su mérito tan re- 
comendable para nosotros si le halláse- 
mos sin esta necesarísima circunstancia. 
Fue sin duda el P. Presentado Ortiz uno 
de los hombres mas sabios que ha cono- 
cido nuestro siglo. No lo juzgareis pon- 
deración si os hacéis cargo , que sabía to- 
da la Biblia de memoria, como otra San- 
ta Paula: que en los Santos Padres fue 

siem*’ 


A^íoi.** g. 7 ^. i* (*) Su vida. Part.. prinu. cap- 9 ? 


siempre versadislmo , especialmente en 
]os tratados místicos, y expositivos , de- 
niodo, que quando se ofrecía hablar de 


estos asuntos,, lo hacía con tanta propie,, 
dad cono si acabase de Jeer aquellos 
puntos : y que en los Sagrados Concilios, 
Bulas Pontificias, y lugares Teológicos 
estaba tan aéfuado, que á todas las con- 
sultas por graves, ó intrincadas que fue- 
sen , satisfacía siempre, resolviendo la 
duda con algún Texto Sagrado, autoridad 
de Santo Padre, Decisión de Concilio, 


punto del Derecho , ó doétrina bien fun- 
dada, de modo, que llenando el deseo 
de quien le preguntaba, quietaba su jui- 


cio, sin dexarle lugar á la duda , ni mo- 
tivo para que con la resolución vacilase 
la conciencia. Pudiera acumular aquí tan- 
tos casos en su confirmación quantas fue- 


ron las gravísimas consultas que le hicie- 
ron ; pero no permite tanto lo conciso 
de un Sermón. Me contento con deciros 


que aquellos hombres, a quieres ha res- 
petado la República de los Sabios como 
Gr aculos de una verdadera sabiduría, y 
Monstruos de la mas juiciosa erudición 



m 

se admiraban de oir hablar al F. Fresen* 
tado Ortiz , y solian decir con asombro. 

■ Que tan profundo saber no cabía en la 
„ esfera de lo humano : ni tanto caudal 

de ciencia podia haverse adquirido con 
„ estudio , ó industria natural. 44 Ved 
aqui un nuevo Beseleel , á quien el espí- 
ritu de Dios lleno de sabiduría, inteli- 
gencia, ciencia, y doélrina para el todo 
de su ministerio, (i) Ved un segundo Je- 
sús hijo de Sirach , que por medio de su 
oración, y aplicación consigue para si es- 
te apreciabilisimo tesoro , y hace en él 
mui conocidos progresos: (2) y ved final- 
mente la instrucción , ó suficiencia , que 
propone el Apóstol de las Gentes para 
que el varón de Dios, ó Ministro de el 
Santuario sea consumado , y perfeélo en 
su exercicio. (3) De este modo supo llenar 
este fidelísimo Sacerdote la voluntad bue- 
na , agradable . , y perfecta del Señor, pa- 
ra que nos fuese manifiesta la grand e fide- 
lidad con que le servia. ¿Qué mucho ? si 
es igualmente cierto , que nada omitió de 

quan- 

(.) Éxol , t . *. 3 t; (=) Eccli. JI. t • »8k & 4,< 

2. Ad Tim. 3. 7^. 17. 
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qvanto en crédito de esto conecto ser ne- 
cesario para legrar unirse con su Dics\ 

N O puede negarse ser feliz aquel 
__ Varón que favorecido del sobera- 
no auxilia dispone en su corazón las as- 
censiones., ó subidas de su espíritu, con 
que, aun viviendo en este valle de lagri- 
mas, aspira fervoroso á unirse con el 
sumo bien; porque este se deja ver fácil- 
mente de los que le aman , y encontrar 
de los que con verdad le buscan, (r) A 
este fin clama con David el justo, pidien- 
do le sean mostrados los caminos , y 
descubiertas las sendas, que le conducen 
á esta felicidad. Fias titas , Domine , de- 
monstra mili i , ¿y semitas titas cdcce me. 
(*) Pero es mas difícil conocer estos ca- 
minos de el espíritu , (3) que lo fue para 
Salomón entender los de la Nave por el 
íttar, los de las Aves por el vientQ, y 

los 


(O Sap. 6. y?". 1 3. (q) Psal. 24. V. 4. 

Í 3 ) íceles. 11. 7f. íaiuc. 3 . 3 5 uh Juan dé la 

- U3£ r.eclig obscura, ca¿>. 


los que observa quando va sobre un pe- 
ñasco la culebra, (i) No obstante, como 
sabe que manda á los suyos Jesu-Christo 
que procuren ser pe ríe ¿tos, porque en- 
tonces ellos vivirán en Dios, y Dios en 
ellos , nada dexa de hacer por llegar á 
conseguirlo. De aqui su generosa resolu- 
ción para la ardua empresa de la perfec- 
ción cristiana, por aquellas tres vi as pur- 
gativa , iluminativa , t¡ unitiva , que con 
el Seráfico Doétor San Buenaventura re- 
conocen , y enseñan los Místicos : (2) y 
con el nombre de tres estados de princi- 
piantes , de aprovechados , j/ de perfectos 
explica el Señor Santo Tomás, con doc- 
trina de los Padres San Agustín, y San 
Gregorio. (3) Muchas pruebas nos ofrece 
de haver andado por todas nuestro Vene- 
rable defunto , y es necesario demos- 
trarlo , según que fuere posible , para 
acabar de conocer su fidelidad con Dios. 


I. A la primera de estas vías, que es 
la purgativa, y corresponde al estado de 

' prin - 
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principiantes » pertenece la praélica de 
aquellas virtudes, que limpiando á el al- 
nía de sus culpas , y malos hábitos la 
conducen á la paz interior, (i) y la dis- 
ponen para alcanzar la verdadera sobre- 
natural sabiduría, ó consumada justifica- 
ción. (a) Tales son la Penitencia , y la 
Humildad ; (3) por cuyo motivo aplica 
aquí el Santo Doótor las palabras de Da- 
vid: La justicia, y el juicio son, Señor, 
Ja preparación de vuestra silla; ó las que 
disponen á un alma para que permanez- 
cáis en ella por la gracia ; Sustitia , fef 
fudicium pr aparado sedis tua : (4) porque 
la del justo es donde pone su asiento la 
increada Divina sabiduría, (f) 

I: La penitencia es un aéto de la vir- 
tud de la justicia, con que satisfacemos 
a Dio? por las culpas , con que ha sido 
ofendido , y castigamos en nosotros el 
mal que conocemos, ó de que nos imagi- 

M na- 

(O Div. Bonav. Traéh Parvam borní m &c. Partícula, 
.. , ca P* 1. (-2) Idem Mística Theolog I n Prologo post 

s¿nta Teres* camino de perfección cap. 18. 
ftUau í* (4) Psalm. 88. ir. r>* Seraf. Dcdor- ibid. 

1. part. i. (5) Anima justi sedes sapientia?. ap. S, 
° nav * übi sup. part. 1. cap. 1. 
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namos culpados Mirada como virtud en- 
sena en lo exterior á macerar la carne, 
para que no se rebele contra el alma, y 
a mortificar en lo interior las pasiones 
para que viva sujeta á las leyes del espí- 
ritu. Hombre penitentísimo hasta el asom- 
bro, decía su antiguo Diredor, que era 
el Padre Ortiz, hablando de sus peniten- 
cias exteriores. Estas tanto en su varie- 
dad, quanto en su multitud y duración 
fueron verdaderamente horribles, y ex- 
tremadas. Sesenta y dos anos continuos 
tuvo vestido su cuerpo de ásperos cilicios 
de hierro, que precisamente le penetra- 
ban hasta los huesos, porque solo havia 
sobre ellos la piel que los cubría. Estos 
corrompidos con el sudor , y con la san- 
gre se le caían á pedazos; pero pronta- 
mente substituía su fervor otros nuevos 
en su lugar para no estar sin esta morti- 
ficación; de la que ni aun en sus enfer- 
medades queria dispensarse. Sería sin du- 
da espe&aculo horrible , pero digno de 
nuestras admiraciones, un hombre carga- 
do de años, extenuado de fuerzas, afligi- 
do de la enfermedad, asado con el ardor 


de la fiebre , fatigado de los dolores , y 
congoxado de mil maneras, no moderar 
sus rigores , ni desnudarse aun por en- 
tonces de aquellos instrumentos, con que 
tenia crucificada su carne. Las cruces 
sembradas de agudas puntas: los rayos, 
las cadenillas, las faxas, ajustadores, ó 
corpinos de alambre , con otros tales 
muebles para su maceracion, aun no lle- 
naban sus ferventísimos deseos, y huvo 
de valerse de un cinturón de hierro de 
tres dedos de ancho, y uno de grueso, 
que puesto a la cintura , y cerrado con 
una chapetílla de golpe , le estrechaba 
de manera que entrándosele en la carne, 
y apretándole demasiado las entrañas, le 
dejaba difícil la respiración , y le ocasio- 
naba en cada una un dolor, y en cada 
paso un tormento. 

Sus disciplinas no menos rigorosas 
que frequentes estremecian, y llenaban 
de pavor a los que alguna vez las escu- 
chaban. Se azotaba en esos claustros á 
deshoras de la noche; pero con tan desa- 
piadados golpes, y desmedida crueldad, 
que solian despertar los Religiosos , y a 

pesar 
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pesar de su» cautelas certificarse del sitio, 
y modo de tan sangriento exere icio. Los 
tiempos, en que para mas ocultárselo 
practicaba en lo escondido de su celda, 
dexaba manchadas con su sangre las ro- 


pas, ó frezadas de su cama, el suelo, las 
paredes , y quanto en ella havia. Azotá- 
base con este rigor todos los dias por lo 
menos una vez; con lo que no dando ja- 
mas lugar a que se cicatrizasen las llagas, 
conseguia llevar siempre en su cuerpo la 
mortificación de Jesu-Cnristo , como el 


Apóstol San Pablo. 

El odio evangélico con que santa, J 
meritoriamente se aborrecía a si propio 
le obligó a declarar tal guerra contra si, 
que tiro, sino á destruirse, por lo me- 
nos a debilitarse las fuerzas hasta un 
grado , que parece no podría resistirlo 
sin una especial providencia del Señor. 
Su abstinencia fué extremada , de mo- 


do que su comida mas era para detener 
la muerte , que para conservar la vi- 
da. Ayunaba todos , ó los mas de los 
dias , sin alimentarse por lo común mas 
que una sola vez en el. ios , especialmente 

* : en 


en los Viernes , en que ya mui entrada 
la noche solía tomar una ensalada cruda, 
ó algún otro grosero sustento en porción 
bien escasa, no obstante que por su na- 
tural complexión era de mucho comer, 
ó necesitaba tomar mas alimento. Mu- 
chos dias los pasaba sin tomar sustento 
alguno: otros los ayunaba rigorosamente 
á pan y agua: y en la semana santa los 
tres dias Jueves, Viernes, y Sabado los 
pasaba en igual rigorosísima abstinencia, 
sin tomar mas que un poco dé agua en 
este ultimo. Dos. quince últimos dias de 
su enfermedad , y de su vida iué tan rí- 
gido como al parecer prodigioso su mo- 
do de ayunar; pues en todos ellos solo 
tomó en dos, ó tres ocasiones un trago 
de caldo, ó de agua, por obedecer al Pre- 
la lo, o Diredor que se lo mandaron, ve- 
rificándose de este modo , que á la ma- 
nera de San Fruduoso, aun en el día de 
su muerte uo se dispensó de el ayuno. 
Jamás se desayunó por la mañana: ni 
quiso gustar la carne, aun en los dias de 
^asqua , á no ser que estuviese enfermo, 
7 se lo mandasen. No usaba en la comi- 
da 


da de condimento alguno para el gusto, 
ni otro aliño, ó salsa, que la que por si 
tenia; y si éste para el paladar era sa- 
broso le echaba tanta porción de agua, 
que pasaba á rayar en eL extremo contra- 
rio. i Qué diré de su mortificación en la 
bebida* Aun en esta parte fue pasmosa 
la sobriedad de su abstinencia. No bebía 
todo lo que necesitaba , y aunque solo 
templaba la sed con agua , lo hacía, con 
el cuidado que mi Padre San Francisco, 
ó el bendito San Conrado de no saciar 
a él apetito , ó gozar de algún deleite 
en la abundancia. Tanta fue su abstinen- 
cia en esta parte, que en los rigores del 
estio, ó quando por los caniculares son 
mas fuertes los calores, se le notaba en- 
sangrentada la boca, por la extremada 
sequedad en sus fauces , sin que por esto 
admitiese el alivio de beber en los dias, 
ü horas destinados á esta grande morti- 
ficación. Por muchos años tomó el cxer- 
cicio en los veranos de irse por las sies- 
tas al huerto, y echándose la capilla to- 
maba el azadón, y se llevaba las tres ho- 
ras seguidas cabando, y desembolviendo 

la 



la tierra; y esto ayuno, vestido de cili- 
cios , y abrasado de la sed. ¡O, y guan- 
tas veces en estas ocasiones tomaba en 


sus manos un vaso de agua , y como otro 
David, con ia de la fuente de Belén, ( i ) 
la sacrificaba al Señor con abstenerse de- 
11a, acordándose de su amabilísimo Jesús 


sediento, y aheleado por su amor en una 
Cruz ! 


- K 
i Í.J tJ 
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La memoria desta le representaba 
la dura cama que tuvo para morir el di- 
vino Redentor, y para serle en algo se- 
mejante dispuso la suya en términos que 
le sirviese, no para el descanso, y si pa- 
ra el recuerdo de aquel durisimo penar. 
Reducíase á unas tablas cubiertas con al- 

" * '■ , j ¡ i 

guna manta , ó frezada vieja y pobrisi- 
ma. Tuvo algún tiempo un pequeño col- 
chón, que servia para disimular su peni- 
tente modo de dormir. Este era ya so- 
bre la dura tierra en los Viernes , Vigi- 
lias, Advientos, Quaresmas , y otros 
t&Uchos dias: ya sobre las desnudas ta- 
blas; pero sentado sobre ellas, ó en una 

si- 
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silla a su cabecera , vestido siempre de 
su avito , y liado cotí su capa , asi en los 
inviernos ' como en el verano. Muchas 
noches tomaba este corto alivio en algún 
rincón de la Iglesia , o de el Convento^ 
y si estaba fuera de el en alguna casa 
particular , ó posada , jamas admitía la 
cama que se le ponía; y se tiene por raui 
cierto, que su dormir era sentado en al- 
guna silla , ó tirado por el suelo. Quan- 
tos le trataron con alguna inmediación 
aseguran constantemente que en muchas 
noches no podían conocer quando dur- 
míese : en otras 5 cjue era cortísimo so 
sueno , que quando mas se duda llegase 

alastres horas. En ellas se le advertía 

# . 

estar desvelado algunos ratos , porque se 
percibían las 'frecuentes fervorosas jacu- 
íatorias , con que regalaba su espíritu, J 
avivaba el incendio de su amor á Dios. 
Y aunque en no pocas ocasiones solian 
impedirle este escasísimo reposo algunas 
circunstancias ocurrentes, no se quejaba, 
ni usaba de alguna benignidad consigo. 
Asi permaneció constante hasta su muer- 
te en este espíritu de ^penitencia, mitiga- 


d o un poco en estos últimos años por la 
prudencia , y caridad de sus sabios Di- 
redores, pero no tanto que aun asi no 
fuese la admiración de los que conocían 
sus enfermedades habituales, y continuos 
padece-res , siendo esta virtud como en 
los Alcántaras, Su sones , y Corleones su 
especial distintivo , y su cara&er. 

Poco huviera hecho el Padre Ortiz 
en esto , con ser tanto , sino huviese re- 
frenado sus pasiones con la interior mor- 
tificación, que es la primera, la mas im- 
portante , y principal de todas sus espe- 
cies. Era por su naturaleza de un genio 
fuerte, pronto, y fácil á la ira. Qual- 
quiera sinrazón le conturbaba: una pe- 
queña ingratitud le conmovía 5 y estaba 
pronta su colera á encenderse quando en 
los casos que ocurrían tropezaba con al- 
go que le disgustase; mas llegó en ellos 
á dominarse de tal suerte, que consiguió 
con el auxilio de la gracia no experimen- 
tar aun sus primeros indeliberados mo- 
limientos ; y vivir con sus pasiones co- 
nio sino las tuviera , al modo que David 
guando jugaba con los Leones eolito si 

N .. fue- 



fuesen corderos, (j) Debió este singula- 
rísimo triunfo á los? esfuerzos de su tena- 
císima mortificación; y con ella batallan- 
do interiormente consigo , y no malo- 
grando ocasión alguna de vencerse logró, 
demellar su genio hasta manejarse en Jos 
lances mas criticos como el hombre mas 
pacifico , y del genio mas. sosegada , v 
afable; y temblaba alguna vez, y se es- 
tremecía todo su cuerpo como el de un 
azogado en el aéto de vencerse; dando 
bien a entender en esto, asi Ja fuerza de 
sus pasiones, como la valentía de so es- 
píritu en domarlas: vencimiento tan glo- 
rioso , que por él es mas digno de ala- 
banza ü hombre , que por la conquista 
de las ciudades mas fuertes , y que por 
serlo pudieran parecer inconquistables % 
Mettor estiu qul donúnatur animo $uo , e.r- 
pugnatore urbium. (a) 

No os diré de el rigor , con que 
mortificaba sus sentidos , empeñado en 
no darles jamás gusto en eosa alguna: no 
de el tesón en separar á sus potencias de 
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sus respetivos objetos materiales , para 
que ocupadas siempre en el sobrenatural, 
y mas útil no se deleitasen en cosa de la 
tierra; como ni tampoco de aquel estudio 
sumo , o vivísimo deseo de no estar un 
solo instante sin algún genero de penali- 
dad , ó de quebranto , aunque de todo 
esto nos dio las pruebas mas convincen- 
tes en su vida. Eso seria cansaros, y can- 
sarme inútilmente 5 porque no es fácil 
reducirlo á palabras. Lo que si os diré, 
porque no debo callarlo , y por ser pro- 
pio de el asunto, es, la firmeza de ani- 
mo , con que para mortificar las quatro 
pasiones naturales, Gozo , Esperanza , Te* 
fnor , y Dolor , se esmeró en pra&icar la 
delicadísima doétrina del Místico Dr. S» 
Juan de la Cruz, é inclinarse siempre co- 
mo lo ensena el Santo, „ No á lo mas fa- 
„ cil , sino á lo mas dificultoso. No á lo 
„ mas sabroso, sino á lo mas desabrido. 

No k lo mas gustoso, sino á lo que no da 
s, gusto. No a lo que es de consuelo, sino 
?> antes al desconsuelo. No á lo que es des- 
>> canso, sino á lo trabajoso. No á lo mas, 
j» sino á lo menos. No a lo mas alto, y 
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„ precioso, sino alo mas bajo, y despre- 
,, ciado. No a lo que es querer algo, sino a 
„ no querer nada. No a andar buscando lo 
,, mejor de las cosas, sino lo peor en todas 
„ ellas, (i) Esta fue su vida, y estas las 
máximas que observo inviolablemente en 
toda ella. [Qué bien podía decir este Va- 
rón Justo con la mística Esposa de los: 
Cánticos para expresar mas los rigores; 
de su interior , y exterior penitencia: 
„ Mis, manos han destilado myrra , y 
„ mis dedos manan una myrra la mas se- 
„ leéta, y amarguísima. “ Marms mea sti- 
¿averunt mprrham , digiti mei pleni 
myrrha prohatissma ! (a) [ O quarno nos 
da en ello que admirar el Padre Ortiz, V 
quanta confusión debe ser para nuestra 
tibieza su es tremada rigidez en una vida, 
inculpable, y del todo Justificada í 

a. La humildad r segunda virtud, que: 
el Seráfico Doótor enseña , corno propisi- 
ma de este primer estado, ó via purga- 
tiva, (3) y asegura la bendita Madre Sea. 
Teresa, ser hermana inseparable de. la. 

mor- 

0 ) Subida del' monte Carmelo. Lib% i. cap. 13. 

i*) Cantic. 5. J?» (3) S a Bonav fe . ubi supr.cap*. 1. parUi. 


mortificación, (i) os aquel sevensimo joJ» 
cío que hace el justo de si mismo para 
amar su desprecio , en fuerza del bajo 
concepto, que de si tiene formado. Esta, 
según doétrina del Padre San Bernardo* 
(e) una es del entendimiento, y otra de 
la voluntad. Consiste aquella en el cono- 
cimiento de la propia vileza , ó de su 
misma nada, y de todo aquello que en 
lo moral advierte, ó discurre en sí el 
Varo n humilde de defe&uoso. Qué baja- 
mente pensase de si propio el P. Ortiz 
lo da hien á entender su retiro de las 
criaturas ; porque se juzgaba indigno de 
su trato, especialmente de Jas de prime- 
ra distinción, ó de mas alta esfera; y 
mucho mas de aquellas en quienes ad- 
vertía algún aprecio particular de su per- 
sona : aquel sumo agradecimiento a Dios, 
y á su Religión , porque siendo indigno 
de vivir en ella , no lo despojaban del 
avito, ni lo echaban a la calle cada dia; 
motivo por el qual aseguraba daría gus- 
toso mil vidas, que tuviese en honor de 

Dios, 

0) Sta> Teresa : can: i ro de perfección. cap. io-.iíu»*. a- . 

(0 S. Bernarda Ser. I b Carnic. ci re. medí 
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Dios, y de su Orden , agradecido a lo 
•que hacían con él sin merecerlo: y aquel 
abismarse en la consideración de sus de- 
fectos, tal vez solo imaginados, hasta ase- 
verar con las mas viras expresiones, y 
con gran copia de lagrimas , que era el 
hombre mas perdido de el mundo, in- 
digno de pisar la tierra , merecedor de 
mil infiernos , y acreedor a los mayores 
castigos por sus ingratitudes. Admirábase 
de que siendo tal no acabase el Señor de 
confundirlo: discurría que él era la causa 
principal de los males públicos, y de las 
muchas calamidades , que generalmente 
nos afligen; y ya llegó á pensar tan ba- 
jamente de si, que creyó merecía lo sepa- 
rasen de la compañía de los hombres, lo 
arrojasen como a N abuco entre las bes- 
tias del campo , y lo tratasen como si 
fuese alguna de ellas. Juzgábase como 
David , la escoria del pueblo, el oprobio 
de los hombres , y lo mas despreciable 
de la plebe; digno por sus culpas de ser 
tratado , no como racional , sino como 
gusano elmas contentible de la tierra, (i) 

De 


(l) Psalm* ftl. 7. 


De está suerte ponía los labios de sus hu- 
mildes sentimientos en el polvo de sus 
propias miserias, después que elevado so- 
bre si consideraba en silencio , y a sus 
solas la vileza de su ser , para buscar en 
su humillación algún aliento: Scdeblt solí - 
taf ius , oP tacehít , quia Icvavlt super se. 
Ponet m pulvere os suum , si forte sit spes.. 
(0 Por eso nuestro Padre, y Patrón San 
Isidoro nos dice en sus libros de Etimo- 
logías , que el humilde viene á ser uit 
hombre pegado con el polvo de la tierras: 
Jíumtfis , quasi humo acctrois. (a) 

No me parece puede encontrarse ex- 
presión que mas propiamente nos de- 
muestre la humildad de voluntad en 
nuestro venerable defunto ; porque con- 
sistiendo esta en amar quanto es humi- 
llación , y en procurar sin afeélaeion el 
propio abatimiento, le vimos tan cons- 
tante en esta pra&ica, que en todas sus 
acciones , y aun en sus naturales movi- 
mientos respiraba siempre humildad. 
Huía de oir sus alabanzas; y quando no 
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podía impedirlo, hablaba contra si , con» 
tesándose delínqueme en lo que otros le 
alababan; exageraba sus taitas, ó desfi- 
guraba sus virtudes, como solía hacerlo 
Santa Teresa de Jesús, de modo que pa- 
recía defeétuoso en lo mismo, con que 
nos edificaba. Alguna vez esforzaba sus 
humildísimas razones , hasta sacar lagri- 
mas a los mismos que leoian. Nunca qui- 
so graduación alguna de las que junta- 
mente da su Orden a los que como él las 

merecen, y si admitió la de Presentado 
' * 

íué por rendí rse al precepto de sus supe- 
riores; mas nunca usó de aquellas esen- 
ciones que le son anexas. Tomaba comun- 
mente el ultimo lugar en las concurren- 
cias, ó juntas que se ofrecían; y aun sien* 
do superior en esta Santa Casa no se sen- 
taba en el Refectorio donde le corres- 
pondía por su oficio, y se ponía en el 
asiento inmediato á los Coristas , después 
de todos los Sacerdotes. Solia decir que 
„ havia nacido para ser el ultimo de los 
„ hombres“; porque no perdía jamás de 
vista el exemplo asombroso de aquel que 
siendo Señor de todo lo criado , quiso 

&er 



o hombre el inferior i todos 
espeStum , ¿y novlssimum vi- 

,r esto raism « siendo nuestro 
istatura corpulenta , andaba 
3 gido, encor bado, y como 
persona. Amaba sus despre- 
tbase de verse desatendido; 

dir á Dios , como el Padre 

, le concediese el 
, olvidado, y 
en el mundo. De 
que siempre 
' sus exer- 
pennendas, y to- 

. * J su pe* 

, y mucho mas los favores, y 

-JS con que Dios Je 
regalaba, ó enriquecía, diciendo con el 
oanto Isaías, (2) y con mi Seráfico Padre 
san francisco, „ mi secreto para mi, mi 

” f creto P ara mi.“ Por esto es mui po- 
co lo que sabemos de su vida exterior, y 
^ucho menos de los primores de su in- 
terror trato con el Señor ; aunaue m 


y liego a 

San Juan de la Cruz 
vivir, y morir desconocido 
despreciado de todos 
aquí nacía el sumo cuidado r - 
tuvo de esconderse para hacer 
cicios espirituales , sus - - ■ * 

do aquello que llamamos obras de 
rerogacion 

gracias sobrenaturale 
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siempre podía ocultarlo tanto, que dexa- 
semos de percibir su agigantada virtud, 
la grandeza de su alma, y lo encumbra, 
do de su perfección ; porque esta; á raa, 
ñera de la luz, por mas que quiera es- 
conderse no de el todo puede ocultar 
* ! •* " 

sus resplandores. ‘ 

Pero donde su humildad tocaba en 
un extremo difícil de entenderse por no- 
sotros era , ó quando contraponía, a lo 
grande de los divinos beneficios lo culpa- 
ble de su ingratitud ; ó quando, hecho 
cargo de su natural fragilidad conocía lo 
incierto de su perseverancia, ó principal- 
mente quando miraba á Jesu-Christo ano- 
nadado en la forma de siervo, y abatido 
con la semejanza de pecador- Aqui era el 
abismarse en la consideración de su vile- 
za, sin hallar aun én la misma nada el 
lleno de aquel gran vacio que lé descu- 
bría su profundo conocimiento. Aqui el 
aniquilarse hasta aquel extremo, en que 
el alma deja ya de conocerse, y se que- 
da en la total ignorancia de lo mismo 
que en si mira , porque no encuentra en 
su sustancia otra cosa que el no ser* 


Aquí, a la vista de un Dios poí su amor 
anonadado, se deshacía su corazón en 
intensísimos deseos de su mayor abatí* 
miento: se liquidaba su espíritu con las 
mas dulces ansias de su total aniquila- 
clon : y se abrasaba su voluntad en los 
mas fuertes afeites anhelando á verse asi- 
milado á su humildísimo Jesús. Ya se le 
proponían amables ios desprecios , halla- 
ba en ellos su mayor delicia, y se j uzea- 
ba el mas dichoso , si lograse el ser de 
todos aborrecido. Asi lo acreditaba en 
las varias ocasiones que le ofrecieron las 
€ri&t(3f3Sy tratándolo con menos atención 
de la que merecía y y sonrojándolo de 
diversos modos, hasta censurar su virtud 
de vana hipocresía; tener por simpleza su 
candor ; y reprehender su conduéla co- 
mo singular* y de el todo extravagante. 
Entonces nos descubría los fondos de su 
humildad 1 , creyendo decían verdad los 
que asi le motejaban ; y desconociendo 
su virtud, ó su innocencia, castigaba 
c °n nuevas asperezas el mal exemplo que 
s e imaginaba haverles dado, (i) Regocija- 

C*) Ego'aátéfa é'nm mihl me les ti esscñ't inducís ar cilicio, Hif 
Tn dtabam in jejtinio animam mtam, Psalai. 3*4. 13. 
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base mucho su corazón en estos casos , y 
tal vez explicaba con lagrimas el jubilo 
de su espiritu , complaciéndose como S. 
Pablo de que se le presentasen semejantes 
ocasiones de humillarse, (i) Y ved aquí ya 
la perfección con que este Varón exempla- 
risimo praéticaba la elevada do&rina del 
estático Padre San Juan de la Cruz, que 
hablando á este proposito con el que vá 
por esta via, dice, „que ha de procura® 
,, obrar en su desprecio , y desear que 
„ los demás lo hagan: hablar en su des- 
„ precio, y procurar que otros hagan 
„ lo mismo: pensar bajamente de si en 
„ su desprecio , y desear que los demás 
„ también lo hagan/ 4 (a) De este modo* 
y por esta via se dispone el alma para 
llegar á la iluminativa , dice mi Seráfico 
Doftor San Buenaventura , por la que 
igualmente caminó con pasos de gigante 
este amado , y escogido Siervo de el Se- 
ñor , de quien hablamos. 


II. Fia iluminativa, y que correspon- 
de a tos aprovechados entendemos que es 



( i } Phílípens. i» 18- C*) Subidade el Mo»* e 

Carmelo, ub. supr. » 


aquella por donde el alma, mediante lt 
atenta consideración de las verdades eter- 
ñas , se inflama en el divino amor ( r \ 
y en la praótica de las virtudes/ Ella 
conduce ciertamente á la verdad ; (2) a { e _ 

j?. ? . el de tod o afeito terreno , y 
dirigiéndola de una virtud á otra la dis- 
pone para unirse con el sumo bien. Aqui 
se ven aquellas admirables ascensiones 

5 ue en este va ^ c de lagrimas dispone el 
justo en su corazón , con que favorecido 
de la divina gracia, camina de virtud en 
yirtud , basta lograr la segura deseada 
posesión del Dios- de los Dioses en Sion. 
Da Oración es el medio principal para 
caminar por esta senda, y la practica de 
las virtudes es el todo, en que consiste. 

1. Es la Oración el alimento de el 
alma; la vida del espíritu; y el fomento 
de toda verdadera virtud. Ella se ha lle- 
vado siempre las primeras atenciones de 
Jas personas espirituales; ha sido su mas 

"equente ocupación; y las ha conducido 

\ 


\ 

a 
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11 ° . 
a la perfección mas alta- El P. Presenta- 
do Ortiz -hedió'- cargo que d obgeto prin- 
cioal de su instituto es la Oración, (i) 
la amaba tanto, que parece vivía de la 
Oración; y puede bien asegurarse , que 

oraba sin intermisión alguna en todo 

tiempo , sin que huviese ocupación , que 
lo separase , ni aun lo distraxese de este 
sil principal exercicio. Desde que vistió 
el santo avito, se le aficionó sumamente; 
y dándole Dios á gustar en ella las dul- 
zuras de su trato , y a experimentar las 
utilidades, que de ella al alina le resul- 
tan , no cabe en expresiones ló c|ue se 
aplicó a la pradicá , asi de la mental, co- 
nao de la vocal , ni los grandes progre- 
sos que con ella hizo en todo genero de 
virtud. Fue sobre ponderación dedicadi- 
sifflQ a la nieñtal* Oraba de dia, de no- 
che, y á toda hora, en su celda , en la 
lolesia , y crt quálqüiera lugar. Ocupado 
en elia, juntaba , como el Padre S. An- 
tonio Abad, los dias con las noches , y 

estas con los dias. En cada uno de ellos 

--- tenia 


I i 
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ter.li por lo común, no solo siete, od 
o caj vez diez horas, como S. Francisco 
de uorja , sino cacorce , quince , j al- 
gunas ocasiones diez j siete horas de 
oración. Muchas noches las pasaba insom- 
nes dado todo á la meditación de las co- 
sas eternas. Lo ordinario era levantarse á 
las dos de la madrugada, bajar á la loje- 

®** » Y puesto de rodillas permanecer 
orando hasta las ocho de la mañana u 
otra hora, eñ que decía Misa , ó le lla- 
maban al Confesonario. Por la tarde. Jue- 
go que anochecía, se encerraba en su cel- 
da , ó en k Iglesia, donde pasaba en es- 


santo exercicio hasta las once de la no- 
che. fí n el intermedio del dia ocupaba 
en él , quantas horas podía hurtar á sus 
precisas ocupaciones. Todos los Viernes 
destinaba infaliblemente desde las doce á 
. tres de la tarde á la viva considera^ 
£ lon de las tres horas, que estuvo el Se- 
noi padeciendo en la Cruz hasta espirar 
e u ella. Las dos veces que se tiene en el 
ano el Jubiléo circular en esta santa Casa 
perseveraba el P. Ortiz inmoble arrobi- 
no, y en oración desde que se mani- 

fes- 


manifestaba eí Señor por la manana ha 9* 
ta que puesto el sol se reservaba; sin 
dispensarse por esto de continuarlo en 
la noche , conforme a su costumbre. En 
el triduo de la semana santa observo to- 
da su vida mientras Religioso esto pro- 
pió, sin salir en ellos de. la Iglesia para 
cosa alguna. Por muchas ocasiones fue 
visto gastar nueve , ó mas horas conti- 
nuas en esta santa ocupación, sin mover- 
se, ni dar señales de estar vivo , qual si 
íuese un marmol. Notad ya aquí conmi- 
go una rara, y al parecer prodigiosa cir- 
cunstancia : y es , que siendo de tantas 
horas la oración del Padre Ortiz, que 
sin dificultad congeturamos , que la ma- 
yor parte de su vida la pasaba orando, 
jamas le flaqueó la cabeza , ni se le tur- 
bó la imaginación, ni padeció en sus po- 
tencias el mas leve desconcierto. Rareza, 
que , atendidas sus cortas fuerzas , ex- 
tenuadas con los ayunos, vigilias, rigo- 
rosas penitencias , y continuos trabajos, 
parece preciso juzgarla maravillosa; por- 
que todo este conjunto no puede caber 
en lo human® sin especial, ó extrahordi- 
' naria 
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Haría providencia del Señor ; según lo 
que en muchos cxemplares nos dicen los 
libros , y las' experiencias*. 

Lo mas singular de todo es , que 
orando con esta continuación , que por 
ella se le hicieron callos en las rodillas. 


como de Santiago Apóstol el menor se 
nos refiere, log ró por premio de su cons- 
tancia el privilegio concedido á San Luis 
Gonzaga , de no padecer aun leves dis- 
tracciones, quando oraba; si, tal estabi- 
lidad, ó firmeza de su mente, que du- 
rante su oración , ninguna otra cosa se 
la distrahia. Añado con los fundamentos 
que exige esta verdad, y requiere la mas 
fundada congetura, que tuvo las tres par- 
ticulares especies de ella , de oración de 
recogimiento , de quietud, y dé unión , que 
pone, y declara en sus Moradas la será- 
fica Madre Santa Teresa de Jesús, (i) De 
aqui sus frequentes transportaciones, en 
las que, enágenado de sus sentidos, que- 
daba por largos ratos su espíritu cq 
aquel dulce sueno, con que fue regalada 

P la 



(») Atorad. 4. cap. 3. «uní. i. Item. En las Fundaciones 
cap. 6. nam. 1. It. Morad, f. cap. 1. 
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la mística Esposa de los Cánticos, De aquí 
aquel interior , no interrumpido trato 
con el Señor, á quien, ni en sus exterio- 
res ocupaciones llegaba a perder de vis- 
ta. „ De las veinte y quatro horas de el 
,, dia, las veinte y dos ó mas se pasa el 
„ Padre Ortiz en a&ualisima presencia 
,, de Dios dixo a algunos de sus confi- 
dentes el venerable Sacerdote , y doctísi- 
ma Padre Maestro Fr. Francisco Xavier 
González, su antiguo acreditado Direc- 
tor. Y de aqui, por ultimo , la grande 
v eficacia de su oración: Muítum enim vales 
deprecatio justl assidua : ( i ) para conse- 
guir de Dios lo que en ella solicitaba, 
bien acreditada en diferentes casos , ya 
desesperados de remedio , y testificada 
por un exempíar, y doétisimo Sacerdote 
ya defunto, que conoció, y trató mui de 
cerca su espíritu, y hablando de este 
particular solía decir : ,, Me estremezco 
„ de solo acordarme de la valiente, y 
„ poderosa oración del Padre Ortiz. 

De su oración vocal , omitiendo re- 
ferir 






(i) Jacob. 5 . i6 a 
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ferir los muchos ratos , que en ella con- 
sumía, y que no será motivo de admira- 
ción el verle rezar tanto sin faltar por 
ello k los ados de comunidad, á su lar- 
go confesonario, ni á otra alguna de sus 
precisas, ó devotas distribuciones, basta- 
rá decir , que su exterior compostura 
quando asistía en el coro á rezar las ho- 
ras canónicas, indicaba un interior aten- 
to y recogido ; un corazón el mas devo- 
to ; y un espíritu todo endiosado, y po- 
seído de los mas piadosos , y dulces sen- 
timientos. Siempre que llegaba á decirse 
en los Maytines el Te Deum , en las Lau- 
des el Benedictas , y el cántico de Magní- 
ficat en las vísperas, quedaba transporta- 
do, y como arrebatado en un profundo 
éxtasis , sin acción , ó movimiento algu- 
no , hasta que concluido volvía en sus 
sentidos , como quien despierta de algún 
sueño. Asi lo deponen diversos testigos 
de mayor excepción , y dignos de todo 
crédito por su caraéter, por su religiosi- 
dad, y por su literatura. ¿Qué lo estri- 
ñáis en un varón tan espiritual , y apli- 
cado á la oración , quando sabemos por 
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la sagrada historia, que a poco de hallar- 
se el reprobo Saúl entre el coro de los Pro- 
fetas } cantando cánticos, y salmos con 
ellos, fue lleno del espirito de Dios, y 
profetizaba como los demás lo hacían? (i) 
2. En la oración, como en escuela de 
perfección, ó universidad , donde se en- 
señan las virtudes, aprendió este exem* 
piar siervo del Señor la pra&ica de to- 
das ell as. Aqui se caldeaba su bien dis- 
puesto corazón, y se acrecentaba en él la 
llama de el amor á Dios , que interior- 
mente le abrasaba, (a) Aqui su caridad 
con el próximo tomaba tales aumentos, 
que no podía ver, ni entender sus nece- 
sidades sin resolverse á remediarlas. Qui- 
tábase el bocado de la boca para dárselo 
a los pobres ; si le daban algún socorro, 
luego con el permiso , que para esto te- 
nia de sus superiores, lo distribuía todo 
entre los que conocía mas necesitados, 
dentro, o fuera del Convento. Su absti- 
nencia, o parsimonia en los ayunos era 
para refección de el hambriento; y quan- 

to 


(i) i* Reg. 10, 7^. jo. 


(a) Psalm. 38. 7^. 4. 
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to quitaba Con su mortificación al gusto, 
tanto daba con su caridad al mendigo, 
(j) Quedábase sin comer algunos dias pa- 
ra remediar en el próximo la penalidad 
de su hambre .* y en todos dividía con 
ellos como Job, el pan que le ponían en 
la mesa. Por muchos años estuvo reme- 
diando con su ración, 6 pitanza la grave 
indigencia de una familia pobre, y mui 
honrada ; sin que algunos notables desai- 
res , con que fue correspondido , apaga- 
sen en su corazón el fuego de esta cari- 
dad , ni se les manifestase sentido aun 
en el aspedo. Distribuía secretamente, y 
por segundas manos no pocas limosnas* 
otras veces las buscaba entre los que po- 
dían hacerlas, y con ellas vestía los des- 
nudos , curaba los enfermos , consolaba, 
y sacaba de sus ahogos á los mas menes- 
terosos. Compadecíase de todos ; condo- 
líase de sus miserias; y ya le sacaron la- 
grimas no pocas veces las penalidades, 
que oía , ó se le representaban de sus 
próximos. Llamábalos sus carísimos her- 
manos 


(0 Job. 31. 17. 
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manos ; y atendiendo á que la principal 
necesidad es la del alma, no es decible, 
ni la eficacia , con que pedia á Dios por 
la reducción de los infieles , por la con- 
versión de los pecadores, y por la sal- 
vación de todos, ni el fervor de espíri- 
tu , con que se aplicaba á socorrerlos, (i) 
Ya fue visto mas de una vez exponer su 
vida á un peligro evidente de perderla 
por ocurrir al bien espiritual de alguno 
conforme á la doélrina del Evangelista 
San Juan en sus epístolas católicas : (a) 
Y á lo que afirma de si propio el autor 
de el libro de el Eclesiástico : Allmotus 
us que ad mortem perlclltatus sum horum 
Causa , & líber atus sum grada Del. ( 3 ) 
Esta es , y en esto consiste la perfeáa 
caridad con el próximo dicen el Señor 
Santo Tomás , y $an Buenaventura : (4) 
corroborándolo con el exemplo de S. Pa- 
blo, que decía: ,, gustosísimo me entre- 
„ garé yo mismo , y me dexaré sacrifi- 
car 


(i) S. Bo nav. M istic. Theolog. cap. 3. partic. 3. post med. 

(a) Nos debemus pro J'ratribus animas ponere. 1 . Jcan. 3 7 ^* 1 * 3 ^ 

(3) Eccli. 34.^. 13. (4) S. Thom.'di* 1. q. 184# aa*. «• 

ad 3- & $. JBonav. Parv. bon. cap. 3* partic. a. 
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„ car por Vuestras almas / 4 Ego cuite m 11- 
bentisshvé impendam , ¿jV super ¡mp endar 
jpse pro animabus 'vestris. ( i ) 

3 . Es la caridad paciente, según doc- 
trina de San Pablo, ( 2 ) y lo era en su- 
mo grado el Padre Ortiz , como varón 
verdaderamente caritativo. La paciencia 
es aquella hermosa virtud, que conserva 
el animo quieto enmedio de las adversi- 
dades. Estas , unas son contra la natura- 
leza en las enfermedades : otras contra 
el honor en las persecuciones ; y otras 
afliélivas de el espíritu en las tentaciones, 
y desamparos interiores. Padeció en el 
discurso de su vida algunas enfermeda- 
des, y todas con la mayor serenidad, co- 
mo si nada padeciese. Pudiéramos llamar- 
le V iron de Dolores , por los muchos que 
casi de continuo padecía. Algunas vece» 
eran estos tan agudos , que rendidas las 
fuerzas naturales lo postraban en la ca- 
ma , ó le derribaban al suelo , donde le 
hacia revolcar su fuerza; pero sin tomar- 
se el corto alivio de quejarse, ni menos 

el 


(0 a- Corint. ia. y. j.j. (V) *. Cet. tj. y-. 4. 
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el de manifestar su padecer a otros, £ 
no ser que se lo preguntasen ; que en* 
tonces aminorándolos en su declaración 
solia decir algo de lo que estaba pade- 
ciendo. Un día le encontró en su celda 
un devoto Sacerdote su dirigido, tan pos* 
trado, y caído, que no pudo dexar de 
conocer le afligía algún mal extraordi- 
nario; y preguntándole la causa, le res-* 
pondió afligido , pero con gran serenidad, 
de rostro , é igualdad de animo : son unos 
dolor cilios causadas de una poca de seque ? 
dad. Estos eran unos vehementísimos do- 
lores de estomago, que extendiéndose al* 
guna vez á las entrañas, le ocasionaban 
un heroico exercicio á su paciencia. Que 
se yo si diga , serian estos de la clase de 
aquellos que propone en sus Moradas la 
Seráfica Do&ora Santa Teresa de jesús, 
(i) Lo que no admite duda, es, que to- 
dos estos , y otros gravísimos males que 
frequentemente le aquexaban no apaga- 
ban la ardiente sed de padecer, con que 
como el de un San Juan de i a Cruz se 

abra* 


(i) Mor*d» 6. cap* t* num. 


abrasaba su corazón. La valentía de su 

espíritu Je hacia mirar como levísimas 
guantas penas le afligían , y juzgándolas 
despreciables quisiera padecerlas mucho 
mayores. Llevado de estas ansias mira- 
ba con santa embidia á todos los atribu- 
lados , y deseaba substituirse por ellos 
en quanto padecían. Quería le hubiese 
Dios dado á él lo, trabajos de Job, í“ 
infortunios de Joseph , y las persecucio- 
nes de David : y en una palabra ; no 
ha ver genero alguno de aflicción , ó de 
penar, que como al P. S. Ignacio Martyr, 
no fuese el blanco de sus deseos, y el obje- 
to de sus ansias. 

. aqui Jo que exercitaron su 

paciencia , Dios con las interiores desola- 
ciones, terribles desamparos, y mortales 
congojas, que aprensaban hasta lo sumo « 
su espíritu : satanas con violentas vehe- 
mentísimas tentaciones , que como á una 
°ta. MariaEgypciacaíe ponían en la mayor 
consternación : la s criaturas con sus im- 
pudencias, ó impertinentes solicitudes;- 
J°n- sus persecuciones, ó malos tratamien- 
0s > ó con su inconsideración en gravarle 

Q de 
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de nuevo trabajo quando se hallaba mas 
padecido , ó mas quebrantado de las pa- 
sadas tareas : y sus propios humores, 
que por su desigualdad , yá le encendía 
la colera, yá le entorpecia la flema, yále 
sofocaba la sangre, y yá la melancolía le 
perturbaba con ^ profundísimas tristezas; 
eso seria nunca acabar , si hubiese todo de 
decirlo. Basta saber que de muchos modos 
nos hizo visible , ó nos fue su tolerancia 
manifiesta; pero ved vosotros en este exem* 
piar de paciencia un varón de aquellos de 
quienes dice el Apóstol Santiago: „ Bien- 
aventurado aquel que tolera su tentación 
,, enlas adversidades, porque quando fuere 
,, con ella acrisolado , recibirá la corona 
„ de la vida que tiene Dios prometida para 
,, los que de verdad le aman. “ ( i ) 

Pudiera bien continuar aquí la relación 
de sus exemplares virtudes; pero seria dila- 
tarme con desmedido exceso, si os hubiese 
de hablar de todas , aun reduciéndome á 
las que aquí pertenecen. Pero siendo mui 
notable , y del caso la singular do&rina 

de 

i 



(i) Jacob, i, ia. 
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de mi S. Buenaventura , en que enseña, 
que quien aspira á la unión con Eios, y á 
la perfección de las virtudes, elija para su 
especial prote&or á alguno de los Santos 
que yá reynan con Dios en el Cielo; (i) 
no debo pasar en claro , que el P. Presen- 
tado Ortiz tuvo la acertadísima elección 
en mi Sr. S. Joseph ; ó bien porque desde 
el Bautismo se lo dio la divina providencia 
en la imposición de su nombre , ó bien 
porque conociendo la ventajosa importan- 
cia de su poderoso patrocinio, en especial 
para aprovechar en la vida espiritual, y en 
el exercicio de la oración , como lo afirma 
Sta. Teresa, (2) quiso desde mui luego de- 
dicarse á su culto, para conseguir su pro- 
tección. Todos los dias le rezaba los siete 
padre nuestros , en memoria de sus siete 
principales dolores , y gozos : el dia diez 
y nueve de cada mes tenia el cuidado de 
no omitir el exercicio que para él ha dis- 
puesto la piedad cristiana : antes de de- 
cir Misa era una de sus preparaciones pe- 
dir al Santo su pureza , su amor , y sus 

me- 

(<) S. Buenav. vel quisquís Author est Misficae Theol. 
Ca P* 3* partic. 3. Ea su vida , cap. 6 . num, 3. 
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méritos para la digna oblación del santo 
Sacifieio ; él que diariamente ofrecía en 
su Altar para crédito de su devoción , y 
para su^tfaytjr consuelo. ? 

No será impropio , que os anada aquí 
su tierna, cordial, afeéluosisima devoción 
á la soberana Emperatriz de los Cielos, yí 
la tierra María Saatisima nuestra Señora, 
á quien amaba como á Madre, y procu- 
raba servir como á hijo 'Verdadero. Glo- 
riábase mucho, y le era motivo de un 
jubilo excesivo, que Dios le hubiese tra- 
hido á una Religión tan del todo suya, que 
la venera por su especialisima tutelar, y 
por su única, y verdadera Madre. Res- 
piraba su corazón , y se convertían en 
alegría sus pesares , quando en sus tribu- 
laciones , ó en sus interiores desamparos 
se acordaba, que, como consuelo de afli- 
gidos, no le podia faltar su protección. 
Salia de si con la exhorbitancia de el go- 
zo, en que era bañada su bendita alma, 
con la memoria de que á la hora de su 
muerte havia de lograr su especialisima 
asistencia. Creemos con bastante funda- 
mento, porque el mismo Padre lo asegu- 
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ró asi a un Sacerdote so* dirigido, y con* 
fidente-, que la Santísima Virgen le asisti- 
ría en aquel ultimo trance con los Santos 
de su orden. Hizole digno de este ifcpecia- 
Jisimo favor, y de otros que congetura- 
mos le dispensaría en su vida, el grande 
esmero, que siempre tuvo en obsequiar- 
la, y acreditar con su, imitación, y. con» 
las obras que la amaba, y que después 
de Dios era el motivo de su esperanza, 
y la causa principal de quantos bienes 
havia recibido, y esperaba recibir de la 
divina bondad. Ayunaba muchos dias en 
el año en honor de la sacratísima Virgen, 
además de los que en cada semana acos- 
tumbra su Religión: y sobre los repeti- 
dos obsequios que su filial amor frequen- 
temente le tributaba, le alababa en cada 
dia con el oficio parvo, con su sagrada 
Corona, con el Rosario, que él llamaba 
de la buena muerte, v con otros diver- 


sos exercicios, que por dias, semanas, y 
meses tenia distribuidos, y practicaba in- 
cansable con la mayor fidelidad. No ha- 
via festividad suya, que no celebrase con 
la mayor ternura , ni obsequio alguno 
. que 
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que le hiciese, en que no se liquidase su 
corazón con devotísimos afeólos; siendo 
pruebas no vulgares de esto lo trémulo, 
y balbuciente de su voz, quando rezaba 
la Corona, en que trabajaba por disimu- 
lar sus lagrimas , y la facilidad con que 
diariamente se transportaba su espíritu, 
quando en el coro se rezaba la Magnífi- 
cat , no menos que la dulzura , con que 
hablaba de sus prerrogativas, y excelen- 
cias , y con que persuadía en sus sermo- 
nes , y platicas familiares su importantí- 
sima devoción, y culto. Omito tratar aho- 
ra -de otras sus particulares devociones, 
ya á la Pasión y Muerte de nuestro Re- 
dentor Jesu-Christo, ya al divinisimo Sa- 
cramento de el Altar, y ya al inefable 
misterio de la Trinidad Santísima , para 
hablar de ellas en ocasión mas oportuna, 
que sera en la siguiente vía , ó estado á 
donde llega el alma, después que dilatán- 
dole Dios ios senos de su corazón ha cor- 
rido por la iluminativa las angostas sen- 
das de sus santos , y divinos Manda- 
mientos. 

III. La vía unitiva , que corresponde al 

esta- 


f st3tl ° de perfectos , y conduce al alma 
á la peí lección de la caridad, (ij es acue- 
lla sobei ana sabiduría de los cristianos, 
comunicada á sus fieles siervos por Dios 
uno y trino, con la que los que de ver- 
dad le aman , desean , no ya algún emo- 
lumento* ó gusto temporal, ni tampoco 
sus, divinos sobrenaturales dones; si úni- 
camente tenerle inmediato, estrechar en- 
tre sus brazos , y unirse al Señor sumo 
bien objeto de sus ansias , y termino a 
que anhelan con ardentísimos afeólos, de- 
seos insaciables, y amorosas aspiraciones. 
(2) Pertenecen á esta via, ó estado, según 
doctrina de San Buenaventura, la cari- 
dad con Dios , y la contemplación. (3) Tal 
vez por esto el alma deseosa de esta gran 
felicidad le clama al Señor con David: 
,, Condúceme Señor por tu camino, y 
„ entraré al conocimiento de tq verdad : 

,, aíegrese mi corazón para que tema , y 
„ ame vuestro nombre Deduc me Do- 
mine in via tua , ¿Jf ingrediar in vertíate 

: tua : 


C 1 ) S. Bonav Parv. bon. cap. 1. pai't' í. (2) S. Bo* 
f av v el« audí:. Mistic. Theol. cap. 3 partic. 1. (3) Idem 

¿bid. cap. per tot. & in Parv. bon. cap. 3. per tot. 
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tua : I atetar cor rheum , ut timcat fiothcn 
tuum. (i) 

i. Sabido es, que toda la perfección 
del cristiano consiste en la caridad. La 
caridad es el vinculo de la perfección, 
dice el Apóstol, (a) porque ella nos une 
con nuestro ultimo necesario fin, que es 
Dios , y hace que permanezcamos en él, 
y él en hesotros. (3) Esta , mirada en to- 
da su latitud puede considerarse , confor- 
me a lo que ensena Santo Tomás , (4) ó 
en el objeto amado , que es Dios, según 
el todo, porque puede, y debe ser ama- 
do, que es infinito ; lo qual, solo en el 
mismo Señor cabe , no en la criatura : ó 
en esta según el todo de sus facultades; 
desuerte , que incesantemente esté con 
aéto positivo amando á Dios; lo qual so- 
lo puede ser en la Bienaventuranza; ó en 
la misma criatura mirada su posibilidad 
en esta vida, que consiste, dice el Santo, 
en quitar todo lo que repugna á la ver- 
dad de la divina dilección, no solo de 
quanto es contrario a esta esencialisima 

-.vir- 


il) Psal. 8,-. y. 11. (a) Colosen, j. t. 14 - (3) «• Joan 
1 l6. (4) Thom. 2. a. q* 184. ai'** w* corp. 


virtud, ¿orno lo es el pecado mortal; si 
también de lo que impide a los afeólos 
del alma, para que en todo lo que es po- 
sible a un viador se ordenen, y dirijan 
á su Dios. Bastaría que para significaros 
la perfección del P. Ortiz, os dixese, que 
en él se vio literalmente observada esta 


doólrina ; porque además de que nunca 
ofendió al Señor con culpa grave, supo 
álexar de si todos los afeólos de la tierra, 
de modo que amaba á Dios con toda la 
fuerza de su alma , con toda la verdad 
de su corazón , y con toda la vehemen- 
cia de su espíritu ; pero como esta gene-* 
validad aunque comprehende mucho, de- 
termina poco, es indispensable el contra- 
llemos con alguna individualidad á su 
manifestación. Poco es decir , que de to- 
das las cosas de la tierra procuró tener 
siempre desprendido su corazón: os debo 
añadir, que aun de las espirituales, y eter- 
nas llegó este varón justo á separarlo* 
Amaba las virtudes como medios para 
agradar al Señor: apreciaba los dones, y 
favores sobrenaturales, como finezas de 

y estímulos para su amor: 
R de- 

i t U. ~ t T * « 


su amado 
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deseaba la Bienaventuranza únicamente 
para alabar, y amar sin intermisión al 
sumo bien. Asi lo acrediíó en repetidas 
pruebas que hicieron de él sus diredores, 
y prelados, y asi lo aseguró él mismo a 
su di redor ultimo en diversas ocasiones. 
Parece sería ya éste su amor de la clase 
de aquel, con que decía David, (i) que 
ni en el cielo, ni en la tierra hallaba quie- 
tud su corazón en otra cosa alguna que en 
su Dios, á quien amaba, y deseaba como 
toda, y su única felicidad. íl 

Si gno evidentísimo de su amor a Dios 
era el dolor, y sentimiento de verle ofen- 
dido por los hombres. Lloraba amarga- 
mente qaando hablaba de los pecados de 
el pueblo ; se le consunjían las entrañas, 
como de si lo aseguraba el penitente Rei, 
oyendo, ó notando los públicos desorde- 
nes, ó el escándalo particular de alguna 
persona; y desfallecía tal vez su corazón, 
como el de un San Estanislao Kosca , de 
solo entender las graves ofensas que se 
cometían contra su amabilísimo criador; 

qui- 
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quisiera poder escusarlas con sacrificar su 
vida, y con padecer los mayores males; 
y con este intento rogaba ai Señor le afli- 
gicse sin conmiseración y con tal que los 
pecadores no le ofendiesen tanto. Es signo 
no menos evidente su tenaz esmero en 
hacer siempre lo que juzgaba ser mas 
j>erfeéto; y á este fin quantas reglas dan 
los Santos, quantas máximas los misticos 


proponen, y quanto para la perfección 
de las virtudes en sus escritos, ó en sus 
vidas nos ensenan , todo con la mayon, 
puntualidad se vio por él fielmente prac^ 
ticado. Los avisos de Santa Teresa de Je- 
sús: las sentencias espirituales de S. Juan 
de la Cruz ; las nueve especialisimas cau- 
telas que pone este Santo para vencer al 
mundo , al demonio , y á la sensualidad: los 
estímulos para el amor á Dios, y el alfa - 
íeto del buen Religioso , con otros semejan- 
tes tratados de San Buenaventura , y de 
otros autores misticos , parecía tenerlos 
de memoria , según la puntualidad con 
que todo lo observaba. No he dicho mu- 
cho. Puedo añadir sin recelo de que me 
tengáis por arrojad® , que los morales 

docu- 
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documentos de Salomón, con los de Je- 
sus Sirahc en sus libros sapienciales de 
Proverbios , Parabolas , Eclesiasús , 5a tí. 
duria , p Eclesiástico ; pero sobre todo 
las máximas, y consejos de el Evangelio 
Je fueron tan familiares en la practica, 
que por ellos ordenaba el tenor de su 
arreglada religiosa vida, sin que de dios 
discrepase jamás en la substancia. Enme- 
dio de esto , no creyéndose perfeílo, 
anhelaba cada dia, y aun cada hora, con 
el exemplo de San Pablo , á conseguir la 
mayor perfección , ó subir á lo mas alto 
de su eminente cumbre; (i) porque ha- 
via aprendido de su do&rina ser engaño 
imaginarse un alma tan períeóta en esta 
vida, que no tenga ya mas á que aspi- 
rar. Asi explica Alapide con autoridad 
de San Anselmo, lo que el mismo Santo 
Apóstol dixo á sus discípulos: „ si sabéis 
„ vosotros otra cosa Dios se dignará de 
„ revelaros esto; “ quicumque ergo perfec- 
ti sumus , hoc sentiamus : si quid aliter 

sapitis , hoc vobis Deus revtlabit. (a) 

No 

(i) Non quod jam acceperim , atit jam perfeclus sim¡ 
mñtem si quomodo comprehendam . Philipens. 3. 7?* 

(1), PJailipens. 3. yf. 4$. Alapidc feic. 
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Ko sabemos que el P. Ortiz hubiese 'he- 
cho el arduo voto de San Andrés Aveli- 
IjO, de ¿piovechar cada dia en la virtud; 
ni el difícil con que inspirada de Dios se 
ligó el gigante espíritu de Santa Teresa 
de Jesús , y después á imitación suya 
Santa Juana Francisca Fremiot , de ha- 
cer en todo siempre lo mas perfe&o ; pe- 
ro no puede comprehenderse quepa ma- 
yor exáditud , puntualidad , presteza, 
ardor, delicadeza, hambre, y sed de la 
virtud para la observancia de tal voto, 
que la que en este siervo de Dios reco- 
nocimos. Asi lo deponen personas espiri- 
tuales , y sabias , testigos de mayor ex- 
cepción por su caraéfer. 

Son finalmente signos de su ardien- 
te amor a Dios, conforme á lo que la se- 
ráfica Madre Santa Teresa de Jesús nos 
dice en este asunto , las humildísimas 
congoxas de su espíritu al reflexionar, que 
haviendo recibido de él tan singulares 
beneficios , estaba como viador entre los 
riesgos de ofenderle: (i) sus vehementes 

de- 


(%) Santa Teresa de Jesús , en su vida cap. p. cuna. *ju 
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deseos por padecer por Christo , de que 
algo os dexo dicho, y me oiréis mas en 
adelante; y sus ansias verdaderamente 
insaciables de agradar en todo á su Señor, 
procurando para esto Justificarse mas ca- 
da dia, y aprovechar á sus próximos cort 
do&rina , y con exemplos. ( i ) De toda 
nos dió mui convincentes pruebas en si* 
vida ; pero si por los efeéfcos se llega se- 
guramente al conocimiento de las causas,' 
diremos que era un horno encendido en 
el amor de Dios el corazón de nuestro 
Venerable, porque hablando en cierta 
ocasión con una persona Religiosa, testi- 
fica esta , que las palabras eran como 
brasas ardiendo arrimadas á su alma, 
que la abrasaban en el divino amor : 
suceso peregrino , que me recuerda lo 
que del Santo Elias asegura el Eclesiásti- 
co : apareció Elias como fuego , y sus 
palabras lucian , y quemaban como una 
antorcha encendida; (a) y la de el alma 
justa en los Cánticos : que sus obras son 
hijas del fuego, y de mui crecidas lla- 
mas : 

(i) La misma Santa, conceptos ele Amor de Dios, cap. 7^ 
Eedi 4$. 1. 


ít¡íí5 ■ Lampares ejus , fatnpctdes ¡gnis , eti- 
que fiamtnarum. (i) 

2 . Es innegable , que donde está el 
amor de Dios no puede faltar la fé, por- 
que ésta tiene con aquél su exercicio : Fi- 
¿cs , qua. per charitatem operatur : (p) ni 
tampoco la esperanza , porque la caridad 
^ todo lo espera , charitas omnia sperat. (3) 
Lo sublime ae la fe del P. Ortiz se nos 
liace demonstrable, ya en su firmeza, que 
no pudo conmover, ni inducir á la mas 
leve perplexidad el sobervio lucifér con 
los recios huracanes de sus fuertes tenta^ 
ciones, j ya en el fervor con que pro- 
movió el divino culto en este santo tem- 
p!o ; mended por el la vista *, entrad en 
esa sacristía; mirad con reflexión quanto 
se os presenta de especial y primoroso 
en cálizes, viriles, ornamentos, lampa- 
ras , y adorno de los Altares ; el organo, 
el cancel de esa puerta ; esa Capilla re- 
novada del Señor de las Penas, la vida 
de San Elias en ese claustro ; todo eso 
f mucho mas se debe á los esmeros , y 

fer- 



(0 Cactk. 8. 6 . (a) Galat. j, 6 . (3) 1. Cor, 13. 7, 
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fervores de su fe: la mágestad de los di- 
vinos oficios ; la solemnidad de sus fun- 
ciones; y el devoto pero magnifico apa- 
rato con que es Dios reverenciado en es- 
tá su santa casa, ha debido sus aumentos 
a la fe, y amor del P. Ortiz, Sobresalió 
mucho en la exterior exemplarisima mo- 
destia con que asistía delante del Sehor 
en sus Iglesias ; en las que escusaba toda 
conversación, y permanecía en ellas con 
tal recogimiento , y devoción , qual si 
mirase con sus ojos materiales la tremen- 
da Magestad que alli presente venera- 
mos. Zelaba también el honor de su san- 
ta casa , corrigiendo con mansedumbre, 
y gravedad á los que encontraba defec- 
tuosos en punto tan importante; sin aten- 
der á los respeólos humanos, porque le 
llevaba únicamente el debido á su Señor. 
Pero donde mas acreditó los primores de 
su fe este varón insigne , fué en su vida 
interior, ó camino de el espíritu, que 
llaman los Místicos con el Padre S, Juan 
de la Cruz camino de fe. (1) No os diré en 
\vk esto 

= f '- 1 v v ’ ' , • t ' 

(1) Juan de ía Cruz, subida del Monte Carmelo, lib« 
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esto mas , sino que anduvo por él con 
todo aquel esfuerzo, y constancia , que 
para dejar vacio el entendimiento de to- 
da especie sensible, aunque espiritual , y 
sobrenatural , llegar por este medio a la 
divina unión ensena ser necesario el mis- 


mo Santo Do&or: (i) el que con mística 
interpretación aplica á este intento la 
sentencia de San Pablo : Creciere enlm opor- 
tet accedentem aci Dcum , quia ese : (2) al 
que aspira á unirse con Dios, le es nece- 
sario el ir por este camino de fe. 

3. Esto propio se os puede asegurar 
de su esperanza ; pues con deciros que en 
ijada discrepó de las reglas , que la mís- 
tica prescribe, para subir por ella a la 
peí lección de la unión con Dios en esta 
vida, o» lo tengo dicho todo. (3) Sin em- 
bargo os añadiré para vuestra edificación, 
y ia mía, que en su praética llegó a una 
cierta heroicidad, ó grandeza, que solo 
con ia admiración parece podremos alcan- 
za, le. Yo sé que el P. Ortiz después de 

S oíie- 


iMhfriw»,. , mrm , u ... T - _ -| - r ■ 1 ■■■■ i » »" —»—— - ■ ihi iibí*«i " ■■ ‘ '“i ^ 1 ^ ' 1 ■ 

(ti Ene! Y b. 2 Subida del Monte Carmelo , cap. *0, y en 

Otros { '2) H t> 1 ». 6. y San Juan de la Crua ibid, cap. 4» 

^3) Eé uhsuiü ib. l;o. 3. a cap* i* 
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ofrecerse a Dios al principio de cada día 
y pedirle su asistencia para quanto en él 
sucediese , quedaba segurísimo de su lo- 
gro , y se entraba con la mayor sereni- 
dad en los asuntos mas arduos. Sé, que 
mirando como suyos los méritos de Jesu- 
Christo, los de su Santísima Madre, y 
de todos los Santos, no dudaba de el per- 
don de sus culpas , ni de la vidoria de 
sus enemigos; y sé por ultimo, que no 
obstante los humildísimos sentimientos 
de su corazón, con que se reputaba digno 
de el infierno, vivía segurísimo de su sal- 
vación, sin dudas, ni temores de per- 
derse ; afirmando con toda aseveración á 
su Diredor , que lia vi a de conseguir su 
bienaventuranza eterna , después de una 
completísima vidoria de el dragón infer- 
nal. á Qué mas puede decirse ? No veis 
aquí una gran parte de aquella altísima 
esperanza con que decía San Pablo á los 
de Corinto: espero en Dios conoceréis 
que yo no soi dei numero de los répro- 
bros. Spero autem quod cognoscetis , qula 
nos non sumus reprobi. (i) ¡O varón ad- 
mirable , y prodigioso! Ni.) 

(i) Corinth. 13. 6». 
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Ni faltan otros testimonios que igual- 
mente á los que os dejo referidos nos"a se- 
guren del grande amor a Dios de este su 
siervo. Tales son su entrañable afeólo á 
la sacratísima humanidad de nuestro Se- 
ñor Jesu-Christo, á todos, y cada uno 
de los misterios de su vida. Diariamente 
rezaba cinco salmos con distintas oracio- 
nes en obsequio de las cinco letras del 
dul cisinio nombre de J r esus; llamábale su 
amigo , y su hermano , asegurando le ama- 
ha como a tal , y que para si nada quería 
de quanto hai en el mundo , sino todo pa- 
ra é/, y para su mayor honra , y gloria ■. 
De aqui la piedad singularísima con que 
veneraba su pasión, y su muerte, medi- 
tándola de continuo, y sellándola en su 


corazón, y en su carne para nunca olvi- 
darse de su dulce Jesús crucificado. Mas 
adelante hallarémos no poco de que ma- 
rabillarnos en solo este particular. Pero 
lo que excede á toda ponderación , es su 
ardentísimo amor al divinísimo Sacra- 


mento de el Altar. Permanecía largas ho- 
ras arrodillado, é inmoble en su presen- 
ta , con especialidad quando estaba ma- 

ni- 


' r.; o 

niíiesto , ó colocado en su déposito pnra 
el Jueves Santo, notándose en tales dias 
mantenerse siete , nueve, doce, y aun 
mas horas continuas en aquella devotísi- 
ma postura , como si: estuviese extático, 
y fuera de sus sentidos. Tuvo siempre 
particular esmero en celebrar todos los 
dias el santo sacrificio de la Misa, de 
modo que aun quaado bu vi ese de cami- 
nar , proporcionaba lasa cosas en térmi- 
nos, que d bien antes de empezar la jor- 
nada, ó bien en el comedio de ella don- 
de h avian de hacer el medio día , no se 
quedase sin decirla;, porque á. la manera 
que el bienaventurado Padre Lorenzo de 
Brindis , parece vivía, de este soberano 
pan; ó que sin él no» podía su espíritu: 
conservarse.. Algo de; esto nos persuadi- 
mos quiso el Señor manifestarnos quan- 
do en las dos semanas ultimas de su vi- 


da, y de su penosa enfermedad, se mam 
tuvo sin otro corporal sustento que el 
que le prestaba, a su alma la sagrada co- 
munión, que en, algunos se le adminis- 


traba; a excepción de aquellas dos, 6 tres 
ocasiones que admitió por mandado de el 
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superior un solo trago de caldo, ó de 
agua , de el modo que os dejo referido, 
pero aun es mayor , .ó mas digna de 
nuestras admiraciones la particularidad 
de haver abierto por si mismo los ojos al 
tiempo de entrar su cuerpo en la sepul- 
tura, que no sin especial providencia de 
Dios se dispuso contra todo lo regular le 
quedase la cabeza donde debían estar los. 
pies, quedando algo vuelto azia el Sagra- 
rio, y su: vista clavada en él, para ni 
aun despues.de muerto separar sus aten- 
ciones/ de el Señor Sacramentado. Casi 
igual suceso se nos refiere de San Pasqual 
jBayion en prueba de su amor al Santísi- 
mo. 1 Sacramento ; j en uno, y otro caso 
se nos Hace manifiesto, que es el divino 
pan de los Angeles la vida verdadera, y 
perdurable de ios que dignamente le fre- 
quentan , (i) y el medio para llegar a su 
unión, pues los que asi lo reciben, en 
Dios.' están , y Dios en ellos. 

4. Es Ja contemplación dice San 
Buenaventura, medio, inmediato para lle- 
gar 


(0 Joan. ó. 7^. )7« 
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gar á la divina sabiduría , ó a la unión 
con Dios: (i) y lo son para llegar á ella 
el dolor, llanto, 7 penitencia por l os 
pecados propios , y agenos : la frequente 
devota meditación de ia Pasión, y Muer- 
te de jesu-Christo : y el desprecio y de- 
safe ¿t o total de las cosas de la tierra pa- 
ra ponerlo en solo Dios : (2) y por estos 
mismos subió el P. Ortíz á la eontempla- 
cion , y por ella, á lo que entendemos 
llego a la unión con Dios en esta vida. 
'No tenemos prueba cierta ni argumento 
evidente de que le tuviese sido' dada la 
que llamamos infusa , sobre natural , ó 
pasiva ; pero si lo tenemos de que obtu- 
vo la altiva , natural , y adquirida ; y 
esto propio nos convence de su aífividad, 
constancia, y esfuerzo en andar estas vías 
ó sendas difíciles de el espíritu , bastan- 
temente duras, intrincadas, y escabrosas 
para el alma , y sus potencias, como nos 
Jo afirman comunmente todos los Místi- 
cos, con la M. Sta. Teresa de Jesús. (3) 

En 



(0 S, Bonav, Parv. bon. cap. 3. Partícula 3* 
( 1 ) ídem Stímul. ámorís part. 2. cap. 3. 

(3) Camino de perfección , cap. r8. jnam. 1. 
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En esta especie de contemplación sabe- 
mos por uniforme declaración de sus sa- 
bios Directores , que llego á el mas alto, 
y perí'eCto grado á que se puede llegar en 
esta vida. ,, Exceptuando el breve rato 


T) 

i-> 


, que dormía por la noche , que algu- 
, ñas veces aun no llegaba á dos horas, 
, todo el demás tiempo lo pasaba en ac- 

,, tualisima presencia de Dios , sin per- 
,, derle de vista ni por un instante- Te- 
„ nia adquirido un habito intensísimo de 
contemplación aCtiva,. y con él como 1 
naturalmente se iba , y venía conti- 
„ nuamente á Dios,, teniendo todo su co~ 
j, nato en agradarle. Lo< mismo era po- 
nerse de rodillas , que fixarse: en viva,, 

, y calorosa contemplación.. Consiguió- 
la felicidad de no olvidarse jamás dé 
„ Dios: de estar siempre unido amoro- 
„ sámente con él : y de que quando des- 
„ pertaha en el breve rato; que- dormía. 
,, era siempre pensando en Dios,, y amam 
,, do á Dios., Subió; casi hasta el estado 
,, de transformación. lograba ya una 
,, bienaventuranza* incohada : su mente 
„ tan fixa en Dios,, y tan unida con él 

su 


y 

ii 
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,, su voluntad', que ni pensaba, ni qoe- 
,, ria otra cosa, que á Dios, y darle gus- 
,, to aun en lo mínimo, ó mas pequeña.* (i) * * 4 
Todo es deposición de los que goberna- 
ron el grande espíritu de este insigne 
siervo del Señor: el qua! , en este estado 
me parece- podiia decimos aquello de Da- 
vid;: y-tgifavi, & f atlas surtí si. ut pasen 
solitarias in testo: ( t) recordé, y fui he- 
cho semejante al pajaro solitario en el te- 
jado ; io que místicamente expone San 
Juan de la Cruz , diciendo: ,, abrí los 
ojos de mi entendimiento, y hálleme 
sobre todas las inteligencias naturales, 
solitario sin ellas en el texado , que es 
sobre todas las cosas de acá a bajo. “ (2) 
Asi por .esta sabiduría secreta , ciencia de 
amor, ó vía unitiva, por donde llega el 
alma a unirse con su Dios, le vimos su- 
bir a la perfección de las virtudes, que 
supone ya en el alma que ha subido a es- 
te estado el Señor Samo Tomás , (3) y 

nos 


I*) 

V> 

9 ? 


(i) Pt’afrn 101* jp. 8 . (2) S. Juan de la Cruz Cán- 

tico espide* expije del Cande. * y, vers 2. Irem en la s< bida 

del Monte Carmelo. 1 i b . 2. cap. *4. (aj Div. Tíiom. 2 .2. 

i Ha. 411. 2. in coi por. 
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¿ios persuadimos llegó por ella a la divi- 
na unión en quanto le fue posible, con- 
forme á la gracia que para ello le fue da- 
da ; porque nada ontitio de quanto para su 
logro entendió ser necesario , como Sacer- 
dote verdaderamente fiel á su Señor. 
¡Ojalá supiésemos imitarlo en esto, cum- 
pliendo la divina voluntad , y aplicándo- 
nos á nuestra santificación , según lo que 
quiere de nosotros I Oigamos algo en la 
siguiente 
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J INGUNO de nosotros puede negaf 
ser voluntad de Dios nuestra san- 
tificación; (i) ni que hemos sido trahidos 
al cristianismo, ó llamados á la fe para 
que seamos santos , é inmaculados en su 
presencia mediante la caridad. (2) Das 
Santas Escrituras , especialmente el nue- 
vo Testamento , abundan en sentencias 

de- 




■m****r> i*Kxi m t m 


(0. Thesaíon. 4. 3, 

(a) Ephes. U f. 4* 
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demonstrativas de esta verdad ; y sería- 
mos mui necios si negásemos su fuerza, 
y mui culpables si desatendiésemos la 
obligación que nos inducen. Pero, ¡ó do- 
lor ! que son muchos , y mas de lo que 
parece los que estamos comprehendidos 
en esta culpable estulticia ! La ley de 
Dios no solo está desatendida , y olvida- 
da , sino también conculcada por los im- 
píos; aborrecida , y perseguida por los 
malos cristianos. A estos puede decirse 
con el Santo Profeta Amos, que su c ai d a, 
ó relajación es mui difícil de remedio : 
Domus Israel cectdit , & non adjiciet ai- 
re sur gat. (i) Son gravisimos sus males, y 
terribles sus castigos; y de estos solo con 
la enmienda de la vida, y con atender 
á nuestra santificación podrémos escusar- 
los. Tres cosas, dice el mismo Santo Pro- i 
feta, que son para ello necesarias, el odio 
del pecado , el amor a la virtud, y la rec- 
titud de las acciones . (2) Pero mejor expli- 
ca Jesu-Christo nuestro Señor en su 
Evangelio lo que para esta santificación nos 

es. 


(i) Amos 5. i/', i. 


(pi) Íbidí ir . 1 
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es preciso. Tened , nos dice , ceñidos ios 
coscados : llevad en vuestras manos an- 
torchas. encendidas ; y sed semejantes en 
la fidelidad de vuestro proceder , á los 
cjue espei an desvelados la venida de su 
Señor, que son los justos, (i) En los cos- 
tados ceñidos se entiende la fuga del pe - 
eadoi' en las antorchas encendidas , la 
practica de las * virtudes ; (ej y la perfec- 
ción de las obras , en la imitación de los 


I. La fuga del pecado incluye preci- 
samente su detestación , y el evitar la oca- 
sión de cometerle: asi debe ceñirse los 
costados, hablando con la moral inteli- 
gencia, el que aspire á santificarse. 

i. Como el Espiritu-Santo nos tiene 
arevenido, que la increada sabiduría, ó 
.a gracia de nuestra justificación no en- 
trara en un alma malévola, y perversa, 
mientras viva en sus maldades, ni habi- 
tará en un cuerpo sujeto á los pecados; 
(3) de ac] ! ui es, que todo cristiano, cuya 

vida 


(0 Luc 12. '#■. 3J. (2) S FuJgent. Serm. de Confessor. 

( 3 ) In malcvclam arumatn iTéft i rTtrütétt S api cutid , nec ha- 

lual'it 111 cor pac subdito pee cutís, S¿p. ; 1. 3^. 4* 
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vida debe ser santa y excmplar , ha de 
detestar los vicios , y aborrecerlos mas 
que á la muerte , ó mas que al mismo 
infierno! Un cristiano que para vivir con 
la santidad que su nombre significa , ha 
de ser humilde, casto, paciente , mor- 



(0 Efhes. f. f, i|. 
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¿el pecado, como huimos de la ponzoño- 
sa mordedura de una vivora, (i) no lo 
hacemos con mayor presteza, y eficacia, 
que Moisés de su vara convertida en ser- 
piente; Tobias del pez que le envistió 
para devorarlo; y el Rey David de jas 
hostilidades de Saúl. Mas , ¡ ó confusión 
de nuestra culpable estulticia ! 'No gusta- 



írre- 


(O Eccli. si- 1^. a. 
40, (4) Exod. ij. 


(a) Job. 6 . •$. 6 . (3) 4. Re< 

2 3. (?) Judie. f . su. 
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irreparable, y eterna, ni bebemos la 
iniquidad , como si bebiéramos agua, ó 
como si por ella ninguna fatalidad nos 
sucediese! ¡ Ah! Un sobervio, un luxurio- 
so, un vengativo , un blasfemo, un codi- 
cioso , y qualquiera otro de los que asi 
pecan, ¿ qué tiene de cristiano sino el 
nombre, ni que espera en la otra vida, 
sabiendo que estos tales no tienen parte 
en el Rey no de los Cielos , si solo en el 
estanque de el eterno fuego, si ahora con 
tiempo no trataren de enmendarse? Abor- 
rezcamos el pecar , porque no nos abor- 
rezca Dios ; pues ya se sabe que aborrece 


;ado , y al que con él le ofende. 


al 

Odio sunt Deo Implas , <¿P un pidas ejus. (■) 
a. Mas no haviendo otro medio pa- 
ra escusar la culpa , que el de huir la 
ocasión de cometerla, se hace forzoso en- 
tender su necesidad , y que sin ella no 
es posible justificarse. Una corta porción 
de levadura es suficiente a corromper el 
tocio de la masa, 
se mistura 

mentían , totam mascan corrumpit. (a) Tal 

es 


2 i Ap 

í 
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(i) Sapient if y, 9. (2) 1, Cor. ir, 6 . 


es la ocasión de pecar; que siendo volun- 
taria por pequeña que parezca , llega a 
pervertir el alma mas innocente. Poroso 
siguiendo su metáfora nos cnce el mismo 
Santo, que quitemos la antigua levadu- 
ra de la ocasión , ó costumbre de pecar, 
para que permanezcamos en el nuevo 
arreglo de vida , y tengamos nuestra de- 
licia, no en la dañada levadura de la ini- 
quidad , y de la malicia , sino en el pan: 
ázimo , y puro de la sinceridad, y de la 
verdad, (i) A. esto, se ordena, dice: el Pa- 
dre S. Fulgencio , la mortificación y cas- 
tigo de la carne , que con todas sus pa- 
siones nos manda refrenar nuestro Señor 
Jesu-Chrñto , en este decirnos , que ten- 
gamos de continuo ceñidos los costados., 
(2) A esto alude lo que él misnío nos, 
dice en su Evangelio, que quanto pueda 
sernos motivo de, ofenderle, lo separemos, 
a toda costa de nosotros , por mas que 
nos sea tan importante , como lo son los 
ojos, las manos, y los pies, á nuestro 
cuerpo.. (3) Y esto finalmente nos lo per- 
suade 

(0 t'or. i,. 8. (2) S. Fulgente, Sen. De Confes. 

(3), Math* 18.. i. 9., 
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su ade con decircos , qué quién buscando- 
le no aborrece á sus padres , hermanos, 
parientes, y á un su propia vida, (si 
estos para servirle le estorbaren) (i) no 
podra ser su discípulo en modo alguno. 
(2) Todo esto es necesario ; con menos 
110 cumplimos : y nada sin el todo ade- 
lantamos. La Fe nos enseña esta verdad: 
la experiencia nos convence este imposi- 
ble : y la eterna perdición de muchas 
almas, es claro, no se puede atribuir at 


# * «* 



de no dexar esa ocasión , en que os ha* 
liáis , provienen vuestras continuas recaí- 




vuestra casi 


'dill i ii 


id re; cte en 


€ñr ? ia dureza cíe corazón ? la resistencia 
I los auxilios , la impenitencia final , y 
por termino de todo la eterna condena- 
ción. Si ; porque es de fé , que quien 
ama el peligro en él perecerá. Qui aman 
pericuhim in illo peribit, (3) ¡Ay de 
aquellos , que a un tratando de enmen- 
darse no dexan la ocasión de su pecado! 

Pero 


, que a un 

' . l 


darse no clexí 


’Xttot49B> -<->*. .«*«**»« 




(0 í- Grcgor. Mag' horñ . 3/- in 

(s) Loe. 14. -fr. uó, (3) fíctíii 3'. -f. 27. 
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II. Pero haviendonos Dios llamado k 
U vida cristiana, no para vivir en la in- 
mundicia de los vicios , si para atender 
3 nuestra santificación, como ensena San 
Pablo: Non enlm vocavit nos Dcus in hn~ 
viundltiam , sed in sanctificaúonem. (i) Es 
forzoso, que la luz de nuestra arreglada 
vida en la bondad de nuestras obras se 
haga á todos manifiesta, y que con la de- 
bida eficacia tratemos de santificarnos por 
ese medio. 

i. No llenarémos la santidad , que 
Dios exige de nosotros, si contentos con 
no pecar, dexasemos de praéticar las vir- 
tudes, en que ella mas principalmente 
consiste. Aun el nombre, y caraíler de 
cristianos es de ningún valor sin la obser- 
vancia de los divinos mandamientos: C/>- 
cumcisio nihil est ; sed obsérvenlo mandato- 
rum Dci. (a) Nuestro hombre viejo, el 
que heredamos de Adan , fué crucificado 
con Jesu-Christo , para que asi quedase 
su pecado destruido; y no volviésemos 
mas a cometerle. El que asi haya muer- 



0 ) I. Thessalon, 4, 7. (*J *. Cor. 7. f. 19. 
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to, ha quedado libre de Ja culpa *. y gj 
todos lo estamos con Ch listo , cotilo en 
eft&o , todos fuimos sepultados con él 
por medio del Bautismo, que es 1 a muer- 
te de el pecado, estemos ciertos que ta-m? 
bien con él viviremos; y que asi como 
baviendo ya resucitado Jesu-Christo , no 
volverá mas á morir; de el mismo mo- 
do, muertos nosotros á la culpa, por me- 
dio de la vida, que nos comunicó con su 
muerte, hemos de vivir únicamente pa- 
ra Dios ; y á este fin , no solo hemos de 
rehusar, que nuestros cuerpos sean ar- 
mas , ó instrumentos de la iniquidad pa- 
ra el pecado, sino que , como resucitados 
de éntre los que por él se hallaban muer- 
tos, ha de ser ordenada nuestra vida de 
suerte , que sirvamos con ella k Dios , y 
su Justicia, (i) Esta sublime do&rina de 
S. Pablo nos convence, que nuestra santi- 
ficación , además de el aéto negativo en 
no pecar , incluye el positivo de la vir- 
tud, la que para una verdadera santidad 
es al modo de Ja forma substancial en el 

com- 

(0 Koman. 6, á veis. ó. vide accurate. 


compuesto. Nunca pensemos, que sin la 
caridad , sin la fe, sin la esperanza , sin 
Ja humildad , sin la mortificación , sin la 
paciencia, y sin las demás virtudes, que 
¡son propias de un cristiano , podremos 
agradar á Dios, ni conseguir los premios, 
que tiene á sus Santos prometidos , por 
mas que con el Fariséo queramos justifi- 
? ^ ^ ^ ^ ^ ■ por no ser adúlteros , ladrones, 
homicidas, ni perdidos publícanos, (i) 

. i. En efeéto la santidad del cristia- 
no es aquella perfección que en si contie- 
ne la ley santa de el Señor, y que esen- 
cialmente consiste en la caridad, con que 
debemos amar á Dios sobre todas las co- 
sas, ya nuestros próximos como á noso- 
tros mismos. (2) Esta perfección enseña 
Santo Tomas con do&rina de el Padre 

f •' 

San Agustín , que cae bajo de precepto, 
(.3) pues sabemos, que la caridad es la 
mas principal de Jas tres virtudes teolo- 
gales, sin las que es del todo imposible 
nuestra justificación, y salvación. Es la 
plenitud de la ley, y es la que nos hace 

San- 

( «) Luc. 18. ir, '11. ( 1 ) S. Thom. 1 . 2 q* 104. art. 3. 

in corp. (3) Ibid. art. 3. Ad a 
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Santos en la vida, y dichosos en la eter- 
nidad. Esta perfección esencial no puede 
darse en nosotros sin la observancia de 
los preceptos graves, según doétrina de 
los mismos Santos , y aunque la de los 
consejos no es tan necesaria , deben em- 
pero estimarse como instrumentos, que 
igualmente nos conducen á la perfección 
de la caridad, (i) De aqui inferiréis la 
necesidad de aquella hambre , y sed de 
la Justicia, que nos propone el Evange- 
lio : el ardor con que debemos procurar- 
la aun á costa del mayor trabajo, como 
las turbas , que seguían al Señor por el 
desierto pasando sin comer algunos dias; 
y la eficacia que hemos de poner en ad- 
quirirla, conforme ai consejo de el Espí- 
ritu Santo , que nos dice : todo el bien, 
que pueda hacer tu mano executalo sin 
pereza , y con instancia : Quodcumquc fa- 
ceré potest manus tua , instanter operare. 
(a) Inferiréis asimismo, que justamente 
serémos para siempre reprobados , como 
Jos convidados á la cena, si anteponemos, 

como 

( i ) S. Thom. a. a, q, i 84. art. 3. in corp* S* Aug* ap. 
Ip&uín. ( a ) Eccles. jfr, 10* 
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como ellos, lo temporal á lo eterno, los 
gustos de la carne á los intereses de el 
espíritu, y los bienes aparentes de esta 
vida á los eternos , y verdaderos de la 
otra. Y por ultimo inferiréis que no so- 
lamente los perversos pecadores desho- 
nestos , vengativos , blasfemos , codicio- 
sos , y sacrilegos están distantísimos de 
esta santidad , y precisa perfección, sino 
también todos aquellos, que aman algo 
de la tierra contra Dios , ó con ofensa 
suya, ó mas que á Dios , ó igualmente 
que á Dios ; porque carecen de la cari- 
dad , aun en aquel Ínfimo grado , en que 
ensena el Angélico Maestro , que con me- 
nos no puede cumplirse este gravísimo, 
.primero, y esencial precepto de esta nece- 
sarísima virtud, (i) Acabemos pues de co- 
nocer, que sin ella aun quando tuviésemos 
las demás virtudes , de nada pueden ser- 
virnos para ser justos , y salvarnos : Si cha- 
ritatem non habuero nihil mihi prodest. (2) 
III. No puede dudarse, que para nues- 
tra santificación , y salvación se nos pide 

entre- 




(1) $. Thom. a. a, q. 184. art, 3. ad 2. 

O) i. Cor. 13* f-* 
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entremos por la puerta angosta ; porque 
es estrecho mucho el camino que á la vida 
santa , y eterna nos dirige, (i) Esta gran- 
de empresa , ni es de pusilánimes , ni de 
tibios , y negligentes. El nimio temor 
suele acobardar á muchos, y deteniéndo- 
los en la resolución de emprender obra 
tan ardua , les ocasiona como al siervo 
perezoso su ruina. La falta de fervor , ó 
la tibieza es para los mas no menos per- 
niciosa : y asi en sus señales , como en 

er * 

sus efectos conocerán bien su gravísimo 
peligro , digno de llorarse no con menos 
lagrimas que el pecado. 

i. No hablemos ya con los pecado- 
res , de quienes nos consta se baila mui 
distante la salud en el bien espiritual de 
sus almas : (a) hablemos sí con los que 
segregados del numero de los impíos, 
han resuelto caminará Dios por medio de 
una vida cristiana, y virtuosa. Aquellas 
personas que retiradas de la confusa Ba- 
bilonia de el gran mundo, dejadas ya 
las ocasiones de ef pecado, rotas las fuer- 

tes 

J» » — — r.— inLinm rnmm -, u , — , ' 

(*) Math. 7. 14, (2) Psalm. 11 3 . f. 1 jo. 
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tes ligaduras de la pasión , de la mala 

costumbre , y de los respetos humanos, 
han determinado buscar el Rey no de 
Dios , y su justicia en la oración , fre- 
quencia de Sacramentos, y demás devor 
tos exercicios ; no se deben imaginar se- 
guras, si caminan con tan lentos pasos, 
por las sendas de la virtud , que su ti- 
bieza no Jes deje mover los pies de el 
primer grado , en que llegaron a poner- 
los. Esto solo es suficiente para que em- 
piece Dios á separarlos de si, y ellos se 
vayan despenando en el profundo abis- 
mo de los mayores males. ¿Cómo no ha 
de sucederle asi á un alma , a quien bar 
viéndola el Señor favorecido con la gra- 
cia singular de separarla de los demás 
pecadores, para que sea del todo suya, 
le ame con fervor , y le sirva con fideli- 
dad, se descubren en ella las fatalísimas 
señales ,. que ponen los Místicos , toman-r 
dolas del Padre San Bernardo, y otros 
Santos? Tales son: una gran facilidad 
,, en dejar la oración , la lección devota;, 
r> la sagrada comunión, y demás espiri- 
tuales. exercicios. ordenados por el Di- 

rec- 
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í, redor ; Ja. negligencia en las obras de 
,, pregad , bien manifiesta en la devoción 
„ interior, voluntarias distracciones, irre- 
,, verencia en el trato con Dios; ningún 
„ fervor en los ejercicios de piedad; 
„ ningún fruto de ellos; escasa prepara- 
„ cion para las confesiones, sobre, ej do- 


lor, proposito, 7 enmienda , superfi- 
cial disposición para comulgar; ningún 
fruto de ello, y ninguna aplicación á 
sus efedos ; la continua disipasion de 
el espiritu , distrahido casi siempre en 
cosas frivolas , inútiles , y tal vez pe- 
caminosas; poco cuidado de mortificar- 
se en deshecharlas ; y algún horror al í 
recogimiento interior , abstracción , y 
silencio; la facilidad, ó costumbre de 


„ obrar sin reflexión, solo por gusto, por 
„ natural inclinación , ó por alguna pa- 
„ sion poco mortificada; el olvido, y 
,, descuido voluntario en Ja pradica de 
,, las virtudes, en mortificar las pasiones, 
„ y en hacer bien las buenas obras , que 
,, al propio estado corresponden ; y el 
,, desprecio , ó desatención de las cosas 
„ pequeñas , o minimas en el negocio de 



núes- 


nuestro espiritual aprovechamiento , y 
„ en el de nuestra salvación. Esta ultj 
entre todas es la sena! mas eviden- 
v> te del peligro en que estos viven de 
,, perderse, (í) ya porque es el principio 
para caer en la ultima relaxacion : Quls 
spernlt módica paulathn decidet ; (2) y yá 
porque es el argumento mas convincente 
de la tibieza , vicio sobre toda pondera- 
ción abominable. 

2. De estas señales se deduce bien el 
estado deplorable, á que se halla reduci- 
da un alma por su voluntaria tibieza , y 
que esta causa en ella aquellos fatales 
cje,dtos , que suele experimentar un enfer- 
mo en su grave , y prolixa dolencia. 
„ Porque si éste repugna el alimento, 
„ que le es útil, y suele apetecer el que 
i) le ha de ser nocivo : mira con horror 
„ las medicinas , particularmente , si vé 
„ no le aprovechan 2 padece notable de- 
» bilidad , y falta de fuerzas , de modo 
» <l ue un pequeño impulso es bastante k 

X „ derri - 1 


(0 S. Bernarit. Ser. 3 . de Aseen*. 3Dai á num. 6 . Apud 
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„ derribarlo : vive poseído de el tedio 
„ de la melancolía, y la tristeza: des- 
,, confia, de conseguir la salud en vista 
,, de su tenaz padecer; y se entrega to- 
,, do a sus propios males, porque de si 
,, mismo vive fastidiado. “ (i) A el alma, 
á quien ha inficionado la fiebre mortal 
de la tibieza le fastidia la oración, que 
es el alimento de el espíritu ; le repugna 
la interior mortificación ; no tiene vigor, 
ni se esfuerza a resistir con prontitud las 
tentaciones; la pasión de animo, y la in- 
terior tristeza le hacen desfallecer, y mi- 
rando , como imposible , ó mui dificul- 
toso su remedio,, desconfía de conseguir- 
lo; no lo pide; no lo espera; y tal vez 
se deja de buscarlo ; apetece el descanso; 
se inclina a las opiniones anchas; desea 
la. libertad ; ama quanto es de gusto al 
sentido ; y satisfecho con que no es co- 
nocidamente culpa grave lo que hace, no 
se; detiene en cometer las leves, ni en 
malograr con su tarda correspondencia 
los> auxilios de la gracia. ¿Puede imagi- 
nar- 


(i) Godinez ubi supra* 
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liarse estado mas deplorable para un aB 
yna ? El lo es tanto , que llegó hasta de- 
cir Jesu-Christo á un alma tepida: ojalá 
que fueses, ó fría, 6 caliente: esto es, ó 
santa, ó pecadora; mas porque no eres 


ni lo uno, ni lo otro, sino que vives en 
voluntaria tibieza, empezaré á vomitarte, 
óá separarte de mi: Utinam frígidas es - 


r ses , aut caíidus ; sed quia tepldus , es , & 


nec frigldus , nec calidas , Incipiam te evo- 


mete ex ore meo. (1) Esta es la tibieza, - 
enemigo fatal de la perfección cristiana, 
y de toda verdadera virtud; principio 
de la relaxacion, y raíz de la eterna per- 
dición de muchas almas: injuria del nom- 
bre cristiano, y objeto de la indignación 
de el Todopoderoso. A estos, y á los de- 
más cristianos, poco atentos á la santidad 
que es propia de Ja profesión, que hici- 
mos en el Bautismo, podemos persuadir- 
nos que nos dice: Non est mihi voluntas 
in vob'is. (1) Que está mui disgustado con 
nosotros, porque no atendemos á cumplir 
su santisima voluntad sobre nuestra pro- 



(1) Apoca). 3. ij. (a) Malach. i io. 
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pía santificación. Por tanto carísimos hep. 

manos mios , os diré con el Profeta Ma- 


laquias: clamemos eficazmente al Señor 
nos mire con misericordia, si es que po- 
demos conseguir se apiade de nosotros. 
Et nunc deprccamini vultum Bel , ut mise - 
reatur vestri : : si quomodo suscipiat fuetes 


vestras. ( i ) ¡O quanto tenemos porque 
llorar! ¡O quanto también porque temer! 
No asi el Padre Presentado Ortiz, a 


quien, como Sacerdote fiel, que siempre 
hizo la voluntad del Señor buena , agra- 
dable , y perfecta , y que nada omitió de 
quanto conoció necesario para unirse con 
él, piadosamente creemos le diría su Ma- 
gestad en la hora de su muerte. Euxe, 
serve bone , & fidells , quia super pauca 
fuisti fidells , super multa te constituam ; 


intra in gaudlum Domini tul. (e) Alégrate 
ya siervo bueno , y fiel , y entra á to- 
mar posesión en el gozo de tu Señor de 
aquellos grandes premios, que correspon- 
den á la fidelidad , con que en vida me 
serviste. Bastante fundamento hallamos 


(i) Malach. i, % (V) M&fch. a 3, 


en 


en su exemplar vida para discurrirlo asi, 
atendiendo á el esmero, que siempre tu- 
vo en hacer fielmente la divina voluntad, 
obrando en todo conforme á el corazón, 
y á el alma de su Dios amabilísimo. Sus > 
citabo mihi Sacerdotem fidelcm , qui justa 
cor meum , ¿T' animam meam Jactes. Esto 
propio acabarémos de entenderlo , si 
atendiéramos a la puntualidad con que 
copió en si la vida de Jesu-Christo en la 
imitación de sus obras; como si por otro 
rato tubiereis la bondad de escucharme, 
os lo manifestaré, según lo que os tengo 
prometido en la 


SEGUNDA. PARTE. 
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UE siga á Jesu-Christo por fiel imi- 
tación el que con verdad de espí- 
ritu le sirve; porque de ese modo 
sera digno de gozarle en la bienaventu- 
ranza , nos dice el mismo Señor en su 
Evangelio. Si quís mihi ministras me se- 
quatur ; itd ubi sutn ego illic Csf minisHt * 
meus erit. (i) Por esta seqüela no emen- 
de- 


(i) Joan, 12 . f . 3(5» 
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demos otra cosa, que su porfeéla imita- . 
cion, la qual obliga á todo cristiano; mu- 
cho mas á las personas Religiosas; pero 
sobre todos á los Sacerdotes , que son 
Ministros suyos, y dispensadores de sus 
divinos misterios. Asi explica el doétisi- 
mo Calmet la segunda parte de mi téma, 
asegurando, que en decirnos el oráculo 
divino, que el Sacerdote Sadoc andaría 
siempre en la presencia de su Ungido, 
para evidenciarnos su grande fidelidad, 
nos figuraba, desde entonces, la que aho- 
ra debemos tener los Sacerdotes de la 
Ley de Gracia para copiar en nosotros la 
santidad de nuestro Señor Jesu*Christo : 
Et ambülabit corara Christo meo cuncíis 
dlebus . No ignoraba esta obligación el 
Pan re Presentado Ortiz, ni en tiempo al- 
guno dejó de acreditarnos , que atento 
siempre a lo que en este Monte Christo 
se le manifestaba , hacia puntual , y fiel- 
mente lo que allí aprendía. Su vida, po- 
demos decir que fue un vivo trasunto 
de la vida de Jesu-Christo , asi en los es - 
meros de su imitación , como en la partid-, 
pación de su espíritu , ó de sus írutos. 

£ 
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, §t , 

I g ABLANDO nuestro Señor Jesu- 
1 Christo de el espíritu de gracia, y 
de virtud , que havian de recibir para su ! 
santificación los que en él creyesen, di- 
xo : todo el que tenga sed de su justifica- 
ción llegúese a mi, y beba; que yo le 
aseguro manarán de sus entrañas rios 
caudalosos de agua viva, en los grandes 
efeétos , que cause en su alma la imita- 
ción de mis obras, ó la participación de 
mi: espíritu, (i) Yo no puedo significaros 
mejor quanta fuese esta sed en el Padre 
Ortiz , que valiéndome de sus mismas 
voces, solía decir alguna vez hablando 
de su interior conduéla : ,, Yo no tengo 
,, otras reglas de vivir , para conformar 
,, mi vida, como debo, con la de mi Se- 
,, ñor Jesu-Christo, que atender á lo que 
„ en la suya me propone de sumo doler, 

„ suma pobreza , sumo desprecio. Por estas 
máximas ordenó siempre su vida este 
exemplarisimo Varón, en crédito de los 
esmeros,, que. puso. en. imitarle.. 


(0 Joan. 7. it . 37, 
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I. Una de las que se propuso seguir con 
mas esfuerzo fue la de el sumo dolor , con 
que asi en el cuerpo, como en el espiri- 
tu padeció su amabilísimo Jesús todo ge* 
ñero de tribulación, y adversidad : sin 
duda, porque reflexionaba que esto havia 
sido lo único de que examinó á los hijos 
del Zebedéo, quando quiso probar la bom 
dad de sus espíritus: „ ¿Podéis beber el 
Cáliz, les dice , que yo he de beber, 
y recibir el bautismo , que yo por 
vosotros he de recibir? (i) entendiendo 
en uno y otro su Muerte , y Pasión 
dolorosisima. ■ 

r. Como si el Divino Salvador a él 
solo huviese hecho esta pregunta , y el 
con aquellos buenos discípulos se huviese 
comprometido a padecer , asi determinó 
beberse todo el cáliz que su Magestad ljs 
ofreciese, y sufrir quantos males le en- 
viase yon la mayor resignación. Miraba 
al Señor hecho Varón de dolores , por 
ha ver tomado para si todos los nuestros, 
con todas nuestras enfermedades , y do- 

len- 
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leticias ; su cuéfpo, como el de un lepro- 
so por la muchedumbre de sus llagas, 
que no le dejaban desde los pies a la ca- 
beza parte alguna sana, ó sin dolor : le 
atendía, que del mismo modo que la ove- 
juela , quando es conducida al matadero, 
no desplegaba sus labios para quejarse, ó 
enmudecía , como el cordero puesto en 
manos de el que le ata para trasquilarlo: 
(i) y hecho cargo que havia padecido por 
nosotros, para que obligados de su exem- 
plo le acompañásemos en el padecer; no 
es decible quanta iué su sed por beberse 
el Cáliz amarguísimo de el penar , con 
que amoroso le brindaba su dulcísimo Je- 
sús. En las varias penosas enfermedades, 
que padeció en el discurso -de su vida , y 
mucho mas en la ultima, que fue bastan- 
temente prolixa , y grave, siempre 


muestras de la mayor resignación, y de 
su amor al padecer en la serenidad de su 
semblante , y en no dar á su naturaleza 
el corto alivio de quejarse. Haviendo lle- 
gado á este su Convento ya herido de el 

Y fatal 
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fatal accidente, que le quitó la vida, ca- 
yó con el postrado en cama á la violen- 
cia de intensísimos dolores interiores, es- 
pecialmente en las entrañas, que no le 
permitían moverse sin gravísimo tormen- 
to.. Visitóle su prudente direétor , y le 
encontró, alegrisimo , y regocijado. Pre- 
guntóle, cómo se hallaba ? y después de 
haverle referido con brevedad lo que pa- 
decía , le aseguró de el gran consuelo de 
su espirito, y de que havia hecho propo- 
sito á nuestro Señor de no quejarse , el 
qual lerhavia, hasta entonces exáétamente 
cumplido, y esperaba con su gracia cum- 
plirlo igualmente hasta su. muerte. En 
otra ocasión antes de la referida, le halló 
con la cara toda desbaratada, llena de 
cardenales, y postillas, por haver rodado 
unas escaleras, no. sin riesgo de la vida, 
pero complacidísimo , y mui risueño: 
±\ada me duele ( le dixo) y aunque mi 
amigo ha querido que haya dado esta caí- 
da, en castigo de mis culpas ,, por lo mismo 
cstoi alegre ., y con gusto de haverla pade- 
cido. Pareceme , que quando mas enfer- 
mo , llagado , y dolorido se hallaba su 

cuer-r* 
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cuerpo, con mayor júbilo diría al Señor 
]o que la Santa Virgen , y Mártir Eula- 
lia en la ocasión de su martirio : ,, Aho- 
ra , Jesús mió, conozco el amor que 
me teneis , porque con mayor fuerza 
os selláis en mi alma. Yo me deleito 
en leer estos caracteres en mi carne; 
porque ellos me dicen los trofeos de 
vuestra cruz , y la gloria de vuestro 
nombre , que derramando vuestra san- 
gre , conseguisteis para mi remedio, 
y enseñanza. “ (i) Asi le veíamos, tan- 
to mas gustoso, quanto eran mayores sus 
trabajos, y que jamás pudieron sus ma- 
les turbar la paz de su corazón ; alte- 
rar la serenidad de su animo, ni dismi- 
nuir la modesta alegría de su aspeólo; 
tal vez, porque á la manera de San Pa- 
blo h avia llegado á conocer las conside- 
rables utilidades que de ello le resulta- 
ban á su espíritu. In hoc gaudeo , sed 
gaudebo'-, scío cnitn , aula hoc mihi prove- 
nid ad salutem: (a) ó porque con el pa~ 
cientisitno Redentor , se regocijaba de 

ver 


(i) In cjus offíclo. (a) Philip, i» id» 
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ver cumplidos sus deseos, llamando dia 
de Pasqua al de su Pasión y Muerte, (i) 
Pero como sus vivas ansias eran de 


asemejársele en la grandeza de dolor; ya 
que esto no pudo conseguirlo, porque lo 
reservó el Señor para si solo , se resolvió 
a seguirle en un modo, que en su tanto 
fuese sumo también su padecer. Movido 
de superior impulso hizo animo, no solo 
de tolerar sus dolores, y enfermedades 
de el modo referido , sino de continuar 


en ellos sus penitentes rigores; no solici- 
tar para su alivio medicina alguna; y es- 
cusarla , . en quanto le fuese permitido. 
Propúsolo á su sabio Direélor , y, con su 
aprobación puso -por. obra esta tan horri- 
ble mortificación , y estrada penalidad, 
que no sin admiración leemos de una 


Santa Paula, y de algún otro Siervo de 
el Señor. Acordábase , que su exemplar 
Jesu-Christo , ni quiso descender de la 
Cruz para que en él creyesen; ni que. vi- 
niesen muchas legiones de Angeles a de- 
fender su, vida , ni, que sus Apostóles hi- 

cie- 



( i ) Desiderio dcsideravi hoc Daschef», Z»UC» 33» I C. 
* M* Sor Alaria, de Ia^niigua^ . 
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ciesen resistencia a los que llegaron á 
prenderle, diciendo a San Pedro: ¿ iVo 
■ quieres , guc beba el Cáliz que me ha dado 
mi Padre 2 , y de este antecedente deducía 
como por legitima consequencia , que vi- 
niendo sus males de la justiciera mano 
¿de Dios , debía sufrirlos sin buscar en las 
medicinas su remedio; y en efeéfco por 
t ,mas que viese llagado' su cuerpo por el 
rigor de sus asperezas, rotos- los cueros • 
-de las piernas con horrible carnicería; y 
que diversos achaques lo molestaban, y 
afligían escusaba manifestarlos-, y bus- 
car para ellos lenitivo alguno. Algo hu- 
biera tenido esto de temeridad, sino le 
hubiese sido inspirado, ó si-, inconsulto 
su Direéior, se resolviese á practicarlo.. 
,, Sino estuviera cierto , dixo éste á un 
devoto Sacerdote , haciendo relación a 
lo expresado : ,, que el- Espíritu-Santo di- 
„ rige extraordinariamente al - P. Grtiz, , 
„ no le hubiera jamás permitido - cierto 
„ genero de penitencia que me pidió, y 
,, con mi aprobación puso por obra» lc 
Mas no le podremos culpar en ésto de 
manera alguna, atendiendo á que lleno 

su 


su corazón de humildísimos sentimientos 
sedienta su alma de las amarguras de sq 
Jesús crucificado, y derramando devotisi, 
mas lagrimas sus ojos se le oyó decir al- 
guna vez: se imaginaba que en todo el mun- 
do era solo el deudor ,a Dios para vengar 
en si , y contra si los derechos de su divina 
Justicia. ¡Qué asombro! ¡Qué confusión 
para nosotros, que no cesando de pecar, 
nunca tratamos de satisfacer, ó desagra- 
viar a Dios! ¡O espíritu valiente, y es- 
forzado ! qué bien nos das á conocer tu 
semejanza con Christo, que no teniendo 
pecado se sacrifica por los de todo el 
mundo! y qué acorde procedes con el es- 
píritu de S. Pablo , en querer morir con I 
Jesu-Christo en su Cruz, como si por ti 
solo huviese muerto en ella: Christo con- 
jíxus sum Cruel : : qui dilexit me , ¿d t ra- 
die! it semetipsum pro me. (¡) 

2. Armado con esta consideración de j 
las penalidades de Jesu-Christo , en su 
cuerpo, conforme al consejo del Señox 
San Pedro: (a) se le liacian suaves, las 

que 


( i) Galat. a. 10. (a)i. Pctf, 4, i # 


que en el suyo padecía ; pero atendiendo 
¿i Jas angustias- que 1 acongoxaron su espí- 
ritu, Je parecía nada todo lo que no fue- 
ge asimilarse en esto ; y corno saína 7 que 
fué conducido por el Espíritu-Santo á la 
soledad de un desierto para que ’satanas 
le tentase ; y que en su pasión y muerte 
le desamparó su Eterno Padre; no cabe 
en ponderación, quanto con esto se ani- 
maba para sufrir gustoso semejantes ad- 
versidades. P ue mui combatido de tenta- 
ciones en el discurso de su vida , sobre 
todos los vicios, y casi contra todas las 
virtudes. Lo fue su firmisima fé con fuer- 
tes frequentisimas sugestiones, que no le 
faltaron aun en la hora de su muerte. 
Lo fue su segurísima esperanza, no una 
sola vez , como la de Abrahan, sino mu- 
chas, y con desmedida violencia.. Lo fue- 
su limpísima castidad con obscenas repre- 
sentaciones. Lo fué sil constancia , y for- 
taleza por aquellos, sutiles modos , con 
que sabe el místico, procura debilitar las 
fuerzas el espíritu de la decidía, y hacer 
que desfallezcan en su empresa, las per- 
sonas espirituales. Lo fue- su paciencia, 

su 
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su mansedumbre , su humildad , y p or 
decirlo de una vez con las expresiones 
de San Pablo, hablando del divino Ke- 
dentor , fue tentado generalmente en to- 
do, pero sin pecado: Tcntatiun per omnict 
pro slmilitudinc absque peocato , ( i ) por- 
que solo le fueron permitidas , para que 
con ellas se compadeciese de nosotros, 
quando en igual trabajo nos hallásemos; 
y para que acrisolada su virtud en tanto 
fuego, llegase á su mas alta perfección, 
y al gozo verdadero del espiritu por la 
practica de aquellas virtudes, que con el 
mismo San Pablo nos propone el Apos-* 
tol Santiago, son precisas para vencer las 
tentaciones. (2) Y á la verdad, 4 qué po- 
drá saber de todo esto, pregunta el Ecle- 
siástico , ni que es j , lo que entiende 
aquel, que no ha sido tentado? Qui non- 
est tcntatus , quid sclt ? : : qualla scit. (3) | 

De todas ellas salió su espiritu ileso co- 
mo los tres Santos niños Hebreos de el 
horno de Babilonia ; porque tenia consi- 
go en la realidad , como aquellos en la 

apa- 
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Hebr. 4. ■$. 1 (a) Jacob, i. ir. a. Rota. ;■ t- J* 

( 1 ) tech 34- ■#. p. fc 11. 
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apariencia , al hijo de Dios Jesu-Christo, 
por cuyo amor, y á cuya semejanza pa- 
decía gustoso este genero de trabajo. 

3. DI mismo Señor probó también 
la virtud de este su siervo con Ja mas 
dura tentación, ó trabajo de las interio- 
res desolaciones, con que por muchos, y 
dilatados tiempos lo afligía. No os diré 
Jas ingentes arideces de espíritu, con que 
•fue repetidas veces examinada su cons- 
tancia: no las densísimas tinieblas, horri- 
bles obscuridades , ó el caos de confusio- 
nes que oprinnn tal vez su reéio, y sen- 
* cilio corazón : no las. profundas tristezas, 
mortales congojas, y tedios desabridisi- 
.mos, que ponían su alma en la mas es- 
trecha prensa de el penar, y le harían de- 
cir para expresarlas lo que en sus - Tre- 
nos Jeremías : Dios ha llenado mi inte- 
uor de hieles , y me ha embriagado con 
amarguísimos agenjos : Replevlt me ama- - 
ritudirilbus inebriavit me absvntlúo. (1) Ca- 
llaré también sus ingentes desconsuelos, 
y grandes . melancolías dimanadas de las 




(>) Tren. 3. % , ¿ 







desolaciones interiores, y de otros ocultos 
trabajos con que Dios lo exercitaba ; no 
obstante que estos le hacían gravoso, £ 
insufrible para si, y duro, tedioso, y 
repugnante el vivir, como al Santo Job 
y á San Pablo, aunque sin perder la con- 
formidad en tan violento padecer: (i) 
omitiré las ansias de muerte, que pade- 
cía su corazón , quando en sus mayores 
desamparos se imaginaba, ó que le falta* 
se el soberano auxilio por sus culpas, ó 
que en castigo de ellas le huviese ya 
l)ios abandonado; ó que no llegase jamás 
el tiempo de su remedio. Estol en un to- 
tal desamparo , decía en algunas de estas 
ocasiones á un devoto Sacerdote su diri- 
gido , encomiéndeme V i. a Dios ; porque 
tengo una gravísima aflicción interior. Cor 
meum conturbatum est , dercliquit me vir- 
tus mea ; isf lumen oculorum meorum , éf 
ipsum non est mecum. ( 2 ) Gemía inconso- 
lable su imaginada desgracia, y discurría 
si el Señor, como á la ingrata Jerusalén, 
6 h el alma pecadora le habria tapiado 

los 


(0 Job. 10. 1. a. Cor. i> "it* B. 

(2) Páalm. 12* tf* 
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los caminos de el espíritu con las piedras 
anadiadas de sus propias miserias, ya tal 
vez irremediables, (i) Parecíale, que Dios 
]e havia tomado por objeto, y blanco de 
sus iras, porque no hallaba en si mas que 
sobrados motivos para ello. (2) No podía 
encontrar el bien de sus buenas obras, 

1 porque estas se le proponían llenas de 
defeétos , y vestidas de mil imperfeccio* 
nes. Mirábase , que agitada la imagina- 
ción de los mas funestos pensamientos, 
distante de su corazón la dulce paz, que 
le proviene de las seguridades de su con- 
ciencia, y como ya perdido su ultimo 
deseado fin, y la esperanza de alcanzarlo, 
fluctuaba su espiritu entre las inquietas 
olas de mil abultadas desconfianzas , y 
caido casi de el todo el animo en el 
amargo mar de violentísimas tentaciones, 
encaminaba al Cielo sus clamores, pidien- 
do el socorro de lo alto para no perecer 
en tan deshecha borrasca ; pero, tan sin 
fruto á su parecer que se discurría le era 
a Dios su oración abominable. Sed et cüm 

cla- 


(1) Tren. 3. ir. 9. 


(a) Ibid. jr. 1 t. 


1 8o 

el amanero , et rogavero , exclusa oratio . 
nem meatn. (i) Terrible es, y tanto este' 
genero de padecer en un alma verdade- 
ramente amante de su Dios , que no du- 
dan los Místicos, y algunos Santos com- 
pararlos con las penas del Infierno; (a ) y 
aseguran que laque se llega a vér en este 
estado penosísimo puede decir mui bien 
con David ; „ Las congoxas de la muerte 

y> rac han cercado, y me rodearon los 
„ tormentos del Infierno. (3) 

Lo que no os callaré, porque es mui 
digno de notarse , será la imponderable 
aflicción , en que Dios le puso en estos 
últimos años de su vida, con unos viví- 
simos conocimientos de su divina indigna- 
ción, de lo inexorable de su justicia, y 
de lo justo, reélo , y formidable de Vus 
impenetrables juicios. Parecíale por ins- 
tantes, que iba yá el Señor a destruirle; 
no hallaba medio para detener sus justi- 
simos rigores; y como verdadero humil- 
de encontraba en sí sobrados motivos pa- 
ra 


radas^ sT' 6 ? Santa Teresa de Jesus ea sus Mo- 

raaas . San Juan de la Cruz en su noche oscurba. 

(3; Psalm. ■#. s . 
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xa que no le perdonase, viendo que a su 
propio Unigénito humanado tampoco 
perdono el -Eterno Padre en el castigo 
por los pecados agenos: (i) y si esto se hi- 
zo, (hela, en el árbol verde , y fructuoso , 
en el seco , y estéril ¿ que se liara ? Poseído 
su espíritu de el mas pavoroso miedo, 
vivió todo aquel dilatado espacio de tiem- 
po tan penetrado de el temor , y tan do- 
minado de el susto, que no daba un pa- 
so; no se movía, ni aun respiraba en ho- 
ra alguna del dia, ó de la noche sin que 
esta memoria le aterrase; porque este co- 
nocimiento ponía su interior en dura 
prensa , y su espíritu en la mayor cons- 
ternación. La vehemencia de ésta se acre- 
centaba mucho con el continuo recuerdo 
de sus culpas, que aunque leves, ya bor- 
radas con la penitencia , se las abultaba 
enormísimas su propia humildad , y le 
representaba , que irritado el Señor por 
ellas debía decretar la mas severa, pero 
Justísima venganza. Aquí exclamaría con 
el penitente Rey lleno de angustia su co- 
razón : 


0) Rom. 8. f. 32. 


razón: ,, Contra mi, ó Dios mío, lian 
,, venido vuestras iras , y rae lian llena» 
,, do de conturbación vuestros terribles 
,, juicios, (i) Veíase ya anciano, y por 
lo tanto mui próximo a su muerte: mi- 
raba su vida pasada , y solo descubría en 
ella deferios , y culpas en su humildísi- 
mo juicio las mas enormes: acordabas© de 
la cuenta que havia de dar á Dios en su 
re&isimo tribunal, en el que harrán de ser 
juzgadas, y tal vez reprobadas las mis- 
mas justicias , ú obras buenas : y no pu- 
diendo olvidar que el innocentísimo Job 
temblaba de que llegase esta hora , aun- 
que su corazón no le reprehendía de cul- 
pa alguna, y que el Apóstol San Pablo 
no se daba por seguro con el testimonia 
de su buena conciencia, en la que no ha- 
llaba pecado ; temía , y lloraba inconso- 
lable lo tarde que havia llegado á cono- 
cer su yerro. Para remediarlo castigaba 
su debilitado cuerpo con grandes aspere- 
zas ; ayunaba con rigor; y oraba fervo- 
roso, sin atreverse á levantar al Cielo sus 

ojos; 

(i) Jn me transieran* ir# tita , ¿ 7 * terrores tul conturbavc - 
runt me . Psal. 87. if. 17. 
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ojos; dábase mas a sus santos exercicios; 
imploraba la intercesión de los Santos, 
pero no hallaba consuelo en su durísimo 
penar ; porque parece que sobre él liavia 
ya confirmado el Todopoderoso el furor 
de sus divinas iras, y arrojado el impeta 
de las encresparlas olas de su terrible in- 
dignación. Super me confirmcttus est furor 
tuus , ¿7* omnes fluclus tuos induxisti super 
me. (i) Enmedio de esto, ni perdió la 
paz interior , ni desfalleció en su espe- 
ranza , ni por un leve instante dejó su 
voluntad de conformarse con la de su 
amabilísimo Dios, que asi lo disponía. 
Tuvo siempre mui presente el pavor, te- 
dio, tristeza, y mortal congoxa de Jesu- 
Christo nuestro Señor en su Pasión , y 
Muerte, por el horrible desamparo, en 
que su Eterno Padre le puso, y satisfac- 
ción que le exigió según todo el rigor de 
justicia, lastimándole , y humillándole 
hasta el extremo de parecemos que in- 
tentaba destruirlo: Dominus volult conte - 
rere cum. ( 2 ) 

Da 


(1) P¿al. 8/. it. 8» 


(2) Isai. 53. f* ío» 


La memoria, y viva consideración 
de los desconsuelos, que el Señor pade- 
ció en la Cruz, y el deseo de participar 
algo de sus inmensas penas le hacía mi- 
rar con agradable aspeólo estas suyas, 
que no duda llamar intolerables la ben- 
dita Madre Sta. Teresa de Jesús ; y que 
no podrían soportarse , si su Magestad 
con especial modo no asistiese. Sabía mui 
bien , que este es el remedio mas eficaz, 
que nos propone San Pablo, para no des- 
fallecer en nuestras mas graves tribula- 
ciones ; (i) el que para conformarnos en 
ellas con la divina voluntad nos aconse- 
ja San Pedro : (2) y el que sobre todos 
nos inclina a gloriarnos únicamente en 
las amarguras de su cruz. En efieéio , el 
P. Ortiz con este eficaz recuerdo se olvi- 
daba de sus propias penas, y solo sentía 
la que su dulce Jesús havia por él sufri- I 
do en el Calvario. Todos los Viernes, 
quando desde las doce k las tres de la 
tarde se entregaba á la viva contempla- 
ción de las tres horas de agonía, que tuvo 

el 
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(1) Hebr. 12. ^ . 3. (2) Petr. ub supr- , , 


el Señor en la Cruz, era sti alma tan pe- 
netrada de el dolor, y se acercaba tamo 
a beber las aguas de aquellas cinco fuen- 
tes , o llagas de su Salvador, que al fie 
de ellas quedaba transformado en la viva 
imagen de un deíunto, hundidos, lloro- 
sos , y acardenalados los ojos; secos, y 
descoloridos los labios ; pálido, y de- 
mudado el semblante; caída la cabeza so- 


bre el pecho; tarda, y dificultosa la res- 
¡ piracion ; y todo él en tal conformidad, 
que mas parecía cadáver exánime , que 
cuerpo con vida. De esta suerte perma- 
necía enagenado , y fuera de si, basta 
que poco á poco iba volviendo en sus sen- 
tidos para atender á los demás asuntos 
de su cargo. Ved aquí una, como simili- 
tud de la muerte de Christo por un vehe- 
mente afeólo de compasión y de amor , á 
la qual corresponde otra mas feliz en la 
gloria de su resurrección, según lo que pa- 
rece dice el Apóstol á los Romanos: Si cnim 
complantati fací i sumus simiiitudini mor - 
tis ejus: simal et resurrectionis erimus. (i) 


A a Ved 


— - _ ■ ■ ■ 

(i) Rom. 6. 
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Ved aqtii un Varón espirltualmente cru- 
cificado con, Christo, eü: vida , y con él 
unido por la imitación,, á que su grande 
compasión le conducía, según; doótrina 
del Seráfico. Dodror en su Mistica Teolo- 
gía: (i) y ved por ultimo los; esmeros 
con que por sumo dolor procuró, siempre 
seguir á Jesu-Christo., 

•' II. Mas como el Señor desde su Cruz, 
no solo nos propone las acerbidades de 
su duro padecer; si también los exemplos 
de sus virtudes, con que atrahe á si to- 
das las cosas ; pero con especialidad h los 
justos para que en ellas le imiten , le co- 
nozcan por su Dios, y como á Padre le 
amen : viendo el P. Ortiz , que entre las 
demás se hacia mas, patente la pobreza, 
y que en su desnudez, indigencia, y de- 
samparo tocaba en un extremo difícil de 
imitarse; resolvió, no obstante, seguirle 
en suma pobreza de espíritu, por medio 
de la total negación de su propia volun- 
tad , y por la interior desnudez de los . 
afeólos de el corazón. , 

i. . 


(0 S. Bonav, Mist. Theolog. cap. 3. Particul. 3. post niccf* 
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x. La pronta , puntualísima obedienr 
cía de este Siervo de el Señor, que ya os 
tengo referida , es mui suficiente para 
que se entienda la renuncia que hizo de 
su propia voluntad; pero como anhelaba 
por llegar á lo sumo, y nías perfedo, no 
se satisfizo con menos , que con negarse 


á si mismo para en nada hacer su propio 
gusto. Nada quería fuera de Dios; no los 
espirituales consuelos de la oración ; no 
las sensibles dulzuras de su trato; no 
la gustosa suavidad de la contemplación; 
no al fin otra cosa alguna en que tuviese 
satisfacción de ver saciado su deseo, por 


mas que este fuese espiritual , y de el 
alma. Solo el querer de Dios, y llenar 
.su divina voluntad era el todo de la su- 
ya; y por esto , según la dodrina del 
Místico Dodor San Juan de la Cruz, co- 


mo verdadero pobre de espíritu : ,, An- 

„ tes buscaba lo desabrido en Dios , que 

„ lo sabroso : mas se inclinaba al pade- 

,, cer, que al consuelo: mas a carecer de 

„ ¡todo .bien por Dios , que á poseerle : 

,, masalas ceguedades, y aflicciones, que 

,, á las dulces comunicaciones; “ porque 
* 1 v 

sabia, 



sabia, qnc esto es seguir a Ch listo 
negarse á si mismo, (i) No penséis, q Ue 
os hablo por discurso. El mismo nos Jo 
testifica en una sola singularísima expre- 
sión digna de las mayores ponderado- 
oes Jo hago la voluntad de Dios , como 
los Angeles la hacen en el Cielo : dixo á 
sus diredores este Varón exemplarisimo 
dándoles cuenta de su espíritu. Miraba i 
su amabilísimo Redentor en la cátedra 
de Ja Cruz, que guando mas afligido coa 
e desamparo de su Eterno Padre, en- 
tonces con mayor tranquilidad , y con- 
fianza le encomienda, y entrega el espP 
ritu en sus manos ; y deseoso de imicar- 
le en esta suma espiritual pobreza decía: 

o quiei o morir un punto antes , ni un pun- 
to después de lo que sea. voluntad y 
■gusto de. Dios no obstante su ardentísi- 
mo deseo de gozarle en la bienaventu- 
ranza, y la. horrible desolación, en que 
su espíritu se Pallaba, por entonces. Sai 
toco de mi Dios,- para que haga en mi, y 
de mi quantojuere de su agrado , en vivir , 



x c?£. áúwrdfe la Cruz :, subida del Monte Carmelo! LUb 
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y morir quando , y como lo disponga : Sí 
vivo ( decía con el A posto] } se que me áí 
la vida para que le sirva ; y si muero T que 
es para gozarle : viva yo , b muerame , 
sol de todas suertes de mi Dios. Sive vi- 
v'vtnus , Domino vlvimus : sive mofan ur t 
Domino morimur. Sive ergo vivimus , sive 
moritnus Domínv sumas, (i) Por estas se- 
* ñas da á conocer el Seráfico Doélor San 
Buenaventura la sublime pe r fe cío n de 
un alma, la suma paz interior que ya 
goza, y que todo este gran bien le pro- 
viene de su total negación, con que fue- 
ra de Dios nada teme ni apetece en esta 
vida, (a); Esta encumbrada perfección te- 
nia San Pablo», el que en las ausencias 
de el Señor, y en los ardientes deseos de 
gozarle vivía tan resignado con su divina 
voluntad , que solo atendía a que sus. 
obras le fuesen agradables: Ideo contendí- 
mus , sive absentes r sive pr ¿asentes , pla- 
ceré iíü: (3) Y a ella con todas sus fuer- 
zas aspiraba nuestro venerable deíunto,, 
cuya voluntad no era otra, que hacer 

siem- 
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(1) Rom. 14. ifr. 3 . (a) S* Bonav. Parvum bonum. capu. 

3. pande. a. palo post med. (3} a* Cor. 5. p. 


siempre, y en todo la de Dios, por cu- 
yo amor havia negado la suya propia. . 

a. A esta total abnegación acompa- 
ñaba la interior desnudez de los afeólos, 
con que conservaba su corazón en la es- 
piritual pobreza, necesaria para seguir á 
Jesu-Christo. Aquella prontitud, con que 
variaba, suspendia, ó dejaba de el todp 
sus rigorosas penitencias , quando su Di- 
reólor se lo significaba : aquella facilidad 
en separarse de los dulces sosiegos de la 
oración para entregarse á los desasosiegos 
de la vida aótiva, y laboriosa, luego que 
el Superior lo disponía, ó lo exigía la ne- 
cesidad; y aquella presteza, y gusto con 
que hacia lo que se le encargaba , por 
mas que fuese a su genio repugnante, ó 
dejaba de hacer lo que ya tenia comen- 
zado, ó con que se conformaba humilde 
con el .ageno diótamen, pruevas son de 
su desnudez de afeólos ,, á ninguna cosa 
addiólos con «empeño. No fue de la clase 
de aquellas personas espirituales , que re- 
prehende S. Juan de la Cruz nimiamen- 
te aficionados á oir muchos consejos espi- 
rituales, buscar en los libros devotos su 

con- 





consuelo , tener muchas reliquias , tal 
vez precisamente adornadas; que po*r es- 
tar pegado su corazón á estas cosas en si 
santas, no llegan a la perfección de la 
pobreza interior de espíritu, (i) que para 
la divina unión, y seqüela de Christo se 
requiere. De aquellos escasos, y pobri- 
sitnos muebles, que como os dejo ya re- 
ferido constaba todo el adorno de su po- 
bre celda, le havia quedado únicamente 
en estos últimos tiempos una sola peaue- 
na Imagen de Christo crucificado , a la 
que miraba , y conservaba para estimu- 
lo de la devoción en sus espirituales exer» 
ciclos; amabala tiernamente, porque en 
la contemplación de lo que le represen- 
taba havia experimentado Jas misericor- 
dias de el Señor de muchos modos. Pero - 
reflexionando un día sobre esta su afición, 
y pareciendolé , que? aunque piadosa no 
estaba su corazón en toda aquella desnu- 
dez , que el mismo Señor, desde la Cruz 
e enseñaba, la llevo , , y entregó al Pre- 
lado, culpándose de omiso,, y acusando? 


(0 J uan la Cruz. Noche obscura. I¡b. i. cap. 3 


se 


se de poco advertido en nn punto, h su 
modo de pensar de grandísima conside- 
ración. Con esto respiro su corazón , y 
quedó mas gustoso en carecer de aquel 
espiritual consuelo , que en tenerlo con 
alí»un detrimento de la suma pobreza, y 
desnudez , con que ansiaba por asimilar- 
se á su Jesús crucificado. Que bien po- 
dría decir con el Santo Rey: Quid enim 
mihi est i n cedo , id d te quid volui super 
terram ? Deas coráis mei , id pars mea 
J)¿us in aternunu (i) Dios de mi corazón, 
Vos sois toda mi porción , mi felicidad, 
y mi todo en esta vida , y en la eterna; 
y fuera de Vos ni en el Cielo, ni en la 
tierra encuentro cosa alguna , que me 
lleve la atención. 

III. No se daba por satisfecho el de- 
seo vehemente de este insigne exemplari- 
simo Varón en las a’nsias de imitar á su 
Redentor con seguirle en la pobreza, que 
desde la Cruz le proponía ; porque mi- 
rándole en ella hecho el oprobrio de los 
hombres, y el desprecio de la plebe, se 

des- 



(i) Psalm, 7a. 7^. 


deshacía en vivísimos afeólos de seguirle 
en aquel desprecio, con que siendo 
el Dios de la Magestad quiso padecer por 
nuestro bien, tanto en los créditos de su 

estimación , como en los fueros de su di- 
vina Persona. 

i. Fue de muchos modos denigrado 
el honor de Jesu-Christo nuestro Señor 
por sus enemigos: en sus virtudes; por- 
que le trataron de hipócrita , soberbio, 
g oton y amigo de la gente mas viciosa; 
en^su doCtrina tenido por embustero, en : 
ganador, y maquinador de nuevas perni- 
ciosas seétas ; y en sus milagros; porque 
se atribuían al poder, y arte de JBelcebub 
•puncipe de los Demonios. Con estos re r 
cueido6 se llenaba de un jubilo extrahor- 
dinario el bendito corazón de nuestro 
amado P. Ortiz , quando se reía tratado 

T . h ;P® c f»a, embustero , y ; amigo de 
singularidades : despreciados sus sabios 
dictámenes, por algunos menos adverti- 
dos, y censurado de extravagante^ ridi- 
,cu!o , iluso, y de hombre seducido por 
satanás .en el tesón de su exemplarisimi 
conduCla, en todo la mas justificada é 

- XTfc 1 ^ 
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inocente. No ignoraba, que sü estimación 
andaba en opiniones entre algunos, ni 
que muchos, moviendo sobre él la cabe- 
za, mofaban de su virtud, y hadan bur- 
la de su religiosidad, con tanto encono, 
que aun después de su preciosa muerte, 
no han dudado asegurar , que sin duda 
estará ardiendo en los infiernos. Sabia le 
tenían estos por idiota , por hombre sin 
letras , y por indigno de la graduación, 
que con tan justos motivos le havia dado 
su Orden. Conocía le censuraban de ocio- 
so, holgazán, amigo de su conveniencia, 
y que con el pretexto de darse á la ora- 
ción pretendía eximirse de el trabajo : y 
cada cosa de estas acrecentaba los con- 
suelos de su espíritu por verse en algo 
semejante á su Señor. ¿Qué lo estrañais 
en un Varón tan exercitado en la morti- 
tificacion , y en todo genero de virtud, 
quando leemos de los recienconvertidos 
Macedonios el estremado gozo, con que 
en sus grandes tribulaciones se regocija- 
ban ? In multo experimento trlbulationis , 
abundando, gaudij ipsorum fuit. (i) 
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2. La generosidad de su espíritu, su- 
perior á toda adversidad, le hacia disi- 
mu, ai sus agravios , y complacerse aun 
en aquellos que a su misma persona , ó 
en su presencia se le hacían. Víose mal 
correspondido, y con notable desaire 
mal tratado de algunas persona», á quie- 
nes por haverlas hallado en grave necesi- 
ad , se havia esmerado en socorrerlas? 
vio atropellada de diversos modos su per- 
sona de aquellos, de quienes podía me- 
nos esperarse; y vió que en términos bas- 
tantemente indecorosos íué despojado de 
el uso de algunos preciosos ornamentos, 
que a expensas suyas havia dispuesto, y 
con las debidas licencias usaba para* la 
mayor decencia en el santo , Sacrificio de 
la Misa ; mas, ni en este, ni en los de- 
más casos se le advirtió alteración algu- 
na; ni hizo demostración de el mas' levé 
sentimiento. Alegrábase de qué el SfeñW 
le proporcionase estas ocasiones , en que 
á semejanza suya fuese vilipendiada su 
peí so na : y atendiendo á que su divino 
• aentor ^ tratado, como ladrón, pos- 
puesto á Barrabás , y muerto en la Cruz 

>; , como 
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como el mas facineroso , se dilataba con 
el mayor júbilo -su espíritu, por la pe- 
queña parte que lograba en la participa- 
ción de sus desprecios , que con deseo 
insaciable suspiraba porque llegasen a lo 
summo para ser en todo conforme al que 
tanto quiso ser menospreciado , porque 
nosotros no pereciésemos con last ignomi- 
nias de la culpa. Estos abatimientos, in- 
jurias , y demás géneros de adversidad 
forman aquella suma mortificación de Je* 
«u-Christo, que dice S, Pablo llevaba en 
$u cuerpo para que en él se manifestas® 
toda la vida de el Señor , deduciendo de 
aquí las conocidas medras de su espíritu, 
como lo es medio para otros la dulzura 
de la gracia, con que Dios los vivifica; 
Ergo mors in nobis oper atur , vita autem 
in vobis. (i) Asi pensaba el Padre Ortiz, 
y asi nos hizo visible su semejanza con 
Christo en los esmeros de su imitación » 
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D OCTRINA es católica , q ue tóaos 
nosotros y k (juicncs une en una 
Santa Iglesia la F.& sobrenatural , que se 
nos dio en el Bautismo, formamos, ó so- 
mos un cuerpo en Jesu-Christo, de quien 
el mismo Señores la Cabeza, y jos de-, 
más místicos miembros suyos, (i) á q U i e - 
nes, asi como dirige su do&rina , debe 
in ormar su espíritu para que viviendo 
con su propia vida , reinen después con 
el en la feliz eternidad. No es de Jesu- 
cristo , dice la Divina Escritura, aquel 
que no tiene su espíritu: Si quis autem 
spiritum Christi non habct , hlc non esc 
ejus; (2) J de aquí inferimos, que para 
serle semejantes es necesario vivir, y par * 
ticipar de su propio espíritu. Esta par- 
ticipación consiste substancialmente^ en 

la gracia que nos justifica , y en Ja per- 

ieccion de las virtudes; y accidentalmen- 
te en los dones, frutos, y gracias sobre- 
naturales , con que fue enriquecida su al- 
ma sacratísima. No es mi animo en Jo 

que 
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que intento deciros , prevenir el juicio 
infalible de nuestra Santa Madre la Igle- 
sia, publicando las gracias sobrenaturales 
de nuestro Venerable P. Ortiz , ó asegu- 
rando sean milagros, los que á nuestro 
parecer lo son. Nuevamente os protesto,; 
que en todo me sugeto, y remito a lo 
que tan sabia Madre, y Maestra tiene 
determinado, ó determinare en adelante^ 
y' que si os propongo la semejanza con 
Christo en este su humilde Siervo, es pa- 
ra nuestra edificación, en lo que de su 
Imitación os dejo referido, y para la nsa-¿ 
yor gloria de el Señor lo que os intento' 
proponer en la participación accidental 
de su espíritu con que se dignó comuni- 
carle sus dones , algunas de sus gracias, y 
los frutos de su Pasión , y méritos infi- 
nitos. ■ - • • . ; 

I. Los siete Dones del Espiritu-Sam 
to, que desde el instante mismo de su 
inefable Encarnación tuvo Christo nues- 
tro Redentor en el supremo, y mas emi- 
r-ente grado , parece que como a- varón 
justo, se los concedió el Sr. a este su fiel 
Siervo , según, lo que en el notamos, Y. 


de sus mismas obras deducimos , consi- 
guiente á la doólrina de el Angélico 
Maestro, que enseña, que ellos disponen 
a el alma para que siga con prontitud ]¡¡j 
divina inspiración, (1) como en efe dio la 
siguió el P. Ortiz , uniendo con la de 
Dios su propia voluntad. De estos, unos 
corresponden al entendimiento ; otros 
pertenecen a la voluntad (dice Tirino) 
(2) unos hermosean a el alma, haciendo 
que luzca, y aproveche a los demás; y 
los otros la adornan como para su propia 

mayor utilidad , y espiritual aprovecha- 
miento. 

1. . Los de Sabiduría , Entendimiento % 
Consejo , y Ciencia son un precioso adorno 
que hacen recomendable al que los tiene 
y digno de la común estimación. Mui 
acreedor a ella fue sin duda nuestro de- 
funto por el dón de Sabiduría , con que 
supo llorar los pecados, despreciar Jas 
cosas de esta vida, apetecer, y solicitar 
eficazmente la eterna ; dando á cada cosa 
de estas la atención que se merece. (-2) 

A que- 

. S • T ^°™- «• 2. q. 68. art. i. ín corp. & alibi. ( a ) Tjüw 

•U <a ¿Ií tf'dén í3> V Bcrn f d np - ?• Bó " í »vent. UitL Saint- 
* 15 *' oe Don# cap. 4, cíe dono Sapiens 


Aquella penetración altísima de los arca- 
nos de las santas Escrituras ; de las diva- 
ñas perfecciones; de los atributos de Dios, 
de los sagrados Misterios de nuestra San- 
ta Fe: v de las profundidades de la leo- 

logia; T la claridad, con que- hablaba de 

todo esto, no sin asombro de los hom- 
bres eruditos , que unánimes confe- 
saban no se hallaba en los libros, ni por 
medio de estudio humano podía conse- 
guirse tan sublime inteligencia , ni tan 
tacil oportuno modo de producirse; prue- 
ba es, según Doítrina del Señor Samo 
Tomás (i) que no le faltó á este justo utt 
dón tan estimable , conforme á lo- q tie j 

dice S. Pablo, que el espíritu todo lo es- 
cudriña, aun las profundidades de Dios. 
Spkitus omitía scrutatur , etiam profunda 
J)d. (a) Su alta contemplación fue aque- 
lla bodega mística , donde fue inti oduci ( 
da Su alma, para que gustase los genero- 
sos espirituales vinos de altísimos conoci- 
mientos, con los que ilustrado igual mei^ 
te;, que recalado su espíritu gozaba enda 
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divinrianion , no solo aquel grado de sa- 
biduría, que es común á los que viven 
en gracia, sino el especial que como dón 
del 'Espiritu-Santo se le concede á algu* 
nos amigos de el Señor, (i) De este dón» 
se diferencia el de Entendimiento y dice Sv 
Buenaventura, en que este es conocimien- 
to especulativo, o penetrativo de las ver*» 
dades sobrenaturales , y práélic© expelió 
mental, ó saporativo el de la sabiduría; 
(2) Con el dón de entendimiento , prosi- 
gue ;el Santo, se penetran las cosas sobre- 
naturales , ó que exceden Jos limites de 
la humana inteligencia : las que están in- 
mediatas á nosotros , y las que nos son 
en alguna, manera inferiores. Al de la» 
primeras llegó el P. Ortiz, ya por la in- 
teligencia de la Escritura sagrada, la que 
entendió de modo que podía explicarla, 
y en efeóto la explicaba con luz de el 
Cielo en sus sentidos literal , y mistico, 
de que tenemos repetidos testimonios en 
su vida ; y ya por medio de las criatu- 
ras , en las quales buscaba á Dios, y. lo- 

Ce gra- 
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(1) S. Thom. < 1 . 2. q. 4j. art. in corp. 

(a) Dietas Salutis. tic, 6. tap. 3. de Dono 
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graba el encontrarle", porque le eran co- 
mo un libro donde se le daban noticias 
de las perfecciones de su ainado por la 
■similitud., que . respetivamente en ellas 
descubría .; pues .las cosas invisibles de 
Dios, y. su sempiterna virtud, y divini- 
dad las mira el. entendimiento en las he- 
churas. de sus. divinas manos. ( i ) Enten- 
dió las que le eran inmediatas, quando 
de sus propios, padeceres , y necesidades 
■sacaba . instrucciones para compadecerse 
de sus próximos , y solicitarles el reme- 
dio: (2) lo que hacia muchas veces a cos- 
ca de su propio, abrigo, sustento, y des- 
canso; porque .mas , que las propias, le 
¡dolían las agenas calamidades. Y enten- 
dió las que le. .eran interiores , esto es * 
■el modo de regular sus sentidos , y po- 
tencias, para que en todo fuesen sus ac- 
ciones , y atetos , conformes á Ja reta 
razón ; y a$i nos fue á todos manifiesta 
su modestia, su circunspección , y su 
arregladísimo proceder; en el que se pro- 
ponía por fin principal la mayor honra, 
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y gloria de Dios aun en las cosas mas 
pequeñas , y mecánicas, como el comer, 
hablar , y dormir ; pudiéndosele bien 
apropiar . lo que pone á este intento el 
Seráfico Doftor : Intclechis bonus ómnibus 


fackntibus eum. (i) Bueno es el entendi- 
miento para aquellos, que obran según éL 
El dón de Consejo mas precioso, aun* 
que inseparable de la virtud de la pru- 
dencia (2) es, el que dióta con seguridad 
Jo que debe hacerse , y en el qqe fue 
singularísimo nuestro defunto ; porque 
.todos sus dictámenes fueron siempre 
.acertadísimos; tanto, que saciaban el en- 
tendimiento, sin que quedase lugar a las 
dudas, y aquietaban el corazón sin de- 
jarle que desear ; porque en ellos prefi- 
rió lo mas , a lo menos conveniente ; lo 
facü á lo difícil ; 1° cierto á lo dudoso; 
y á lo peligroso lo seguro, que es lo que 
-pide necesariamente este apreciable don 
para su existencia , como lo ensena San 
Buenaventura. (3) Las personas mas es- 


cru 



(1) S Bonav. ubi s'u'pr. ex Psalm. 1*0. «£. i®. 

. (2) ídem, ibili. cap. 2. de DoncrConMl. 

^ 3) S. Bonav. ubi supr. cap. 2. De Dono Cornil* 
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-crapulosas, nimias , y llenas de turbtf- 
lentas ansiedades lograban su total apete- 
cida quietud en sus resoluciones, y diéfa- 
mienes : y es voz común, que para el con- 
suelo de las personas afligidas con los de- 
sasosiegos de una conciencia escrupulo- 
sa , de nimios temores , ó de qualesquie- 
.ía tentación, le concedió el Señor gracia 
inui particular ; y asi lo deponen quan- 
; v tos por si mismos llegaron a experimen- 
tarlo; resultando de aquí, que muchos 
le escuchaban, como si fuese Un Santo 
Padre, ó algún Angel venido del Cielo* 

,y ; buscarle los hombres mas sabios, y au- 
tomados, para consultarle, y estar á su 
Resolución en los puntos mas delicados) ¡ 
y graves. Ni fue menos, recomendable en 
el dón de Ciencia, la. qual coincide mu- 
cho con la prudencia , dice con el Seraft 
co el Angélico Doétor, (i), porque asi la 
una como la otra tienen, por objeto quan- í 
to exigen para su. acierto las acciones hu- 
manas, en la noticia , uso, y elección de 
: los medios mas convenientes , y propor- - 

<- - ' CÍO- 
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cionaáos con sn fin. Por esto son llamad- 
dos científicos , y prudentes en las divi- 
nas letras Joseph, David, y Salomón, y 
podemos con razón decir , que lo fue 
también el P. Grtiz ; porque en. el mane- 
jo de todos los negocios v que estuvieron 
á su cargo,, en sus empleos, oficios, y 
prelacias procedió siempre con el mayor 
acierto, y con tanta expedición, y fací- 
iidad, que daba bien á conocer obraba 
con luz superior, ó con el habito, de aque- 
lla ciencia que pidió, y consiguió el mas 
sabio de. los Reyes, quando se vio con 
aquel pesado cargo. ¿ Qué mucho que yo 
os lo diga asi;, quando, el mismo Padre 
nos aseguró?: Que. Dios le lluvia comunica • 
do el espíritu, de verdad , con el que veta 
clavos los caminos del Señor l Cotejad esta 
expresión con la promesa de Christo¡ 
nuestro Señor a sus Apostóles, y en ellos, 
a todos, ios que de verdad le amasen , 
de inviarles al espíritu de verdad para, 
que en. ellos asistiese , y permaneciese., 
como no puede estar , ni residir en los, 
amadores de. el mundo por sos culpas: (í,Y¡ 

y 

(i) Joan 14» 
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y quedareis persuadidos iio le faltaron a 
este Varón insigné los Dones de el sobe- 
rano Espíritu , con que ilustraba su en* 
tendimiento para que pudiese entender, 
obrar, y dirigir á otros por las sendas 
reólas del mas justo, y acertado proceder. 

2. La Fortaleza , si se considera co- 
mo virtud, no es otra cosa, que la fir- 
meza de el animo-contra las molestias de 
el siglo: (i) contra los temores y angus- 
tias de la muerte, y de la vida; y con- 
tra las inconstancias de nuestra innata 
humana fragilidad ; (2) y una como con- 
dición de todas las virtudes para su esta- 
bilidad, y perseverancia. (3) Pero consi- 
derada como Don del Espirita-Santo, ase- 
gura sobrenaturalmente el animo en 
esas mismas cosas, y da segura confianza 
para superar los peligros , ó dificultades 
en conseguir el bien arduo, á que se as- 
pira hasta llegar al fin , ó perfección de 
aquella obra. (4) No hai clausula alguna 
de estas , que no viésemos en el P. Qrtiz 

veri- 

(1) Bonav. Dieta? Saint. Tit. de Vlrtut. cap. 7. 

(2) S. Thom. diversis in locis. Vide in Indice rer. meraord- 
bil. verbo Portitiido. num. p. (3) S. Thom. i.-a> cj» ó 

ai t. 3. in cotp. (4) S. Thom. a. a. q. 139 art. i « in corp. 



verificada", para que nunca dudásemos de 
la existencia de este apreciable don en su 
¿endita alma. La serenidad de animo; la 
tranquilidad de espíritu ; y la suavidad, 
digámoslo asi , con que en todas las cosas 
procedía, por grandes, difíciles, ó peno- 
sas que ellas fuesen ; signos son de su fir- 
<misim a esperanza en Dios , con. cuyo» 
auxilio fiaba superar Jos obstáculos que en 
qualquiera de sus empresas se le interpu- 
siesen , por insuperables que se le repre- 
sentasen , -como superiores a 1.a humana 
posibilidad. La constancia, en todo tiem- 
po invariable de su espíritu para aspirar 
a lo mas heroico de las virtudes; su efi- 
cacia en hacer siempre lo que juzgaba en 
ellas mas perfeéio ; y no haver jamás, re- 
trocedido en el tan arduo,, como» intrin- 
cado camino de la perfección: cristiana, 
y religiosa , dán bien á conocer era mas 
que humano, y natural el espíritu que 
le asistía. Aquella intrepidez santa , con 
que mas de una vez expuso su vida a los 
peligros de perderla por zelar el honor 
de Dios en evitar sus ofensas, y atender 
al bien espiritual de sus próximos para» 

sal- 
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salvar sus almas $ prueba es nada equivo- 
ca , conforme á lo que enseña el Señor 
‘Santo Tomás ( í ) de que no por temeri- 
dad , si movido de superior divino kn- 
pulso despreciaba estos peligros , quando 
en la prosecución de su empresa le sob re- 
venían , ó resultaban. La doótrina con 
que el mismo Santo Doélor nos explica 
el Dón de Piedad nos sirve de medio pa* 
ja conocer le fue igualmente que los 
otros concedido á este Varón á todas lu- 
ces grande. Porque si él no es otra cosa, 
que una habitual disposición de el alma, 
con que es prontamente movida por el 
Espiritu-Santo , para amar á Dios con 
afeólo filial, darle toda veneración, y 
culto en si, en sus verdades, en sus San- 
tos, y en el socorro de los que se miran 
en necesidad : ( a) no hai cosa alguna de 
estas, en que dexase de ser aventajado, ó 
en que no sobresaliese.; pues ya le vimos 
continuo en la oración , y trato interior 
con Dios, incansable en sus piadosos exer- 
ciclos , que en obsequio del Señor , y de 

SUS i 
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(í) S. Thpiw. a."3. £f. i 39. art. 1. in corp. 

S. Thonu a. 2. q. 121. art* i, in corp. et ad 3. 



sus Santos diariamente pra&icaba; insa- 
ciable en el estudio , y. meditación de las. 
di vinas verdades, é infatigable en hacer, 

i • % # o 

bien a sus próximos, especialmente ü los, 
necesitados, mirándolos como: á sus her-¡ 
manos, y como á hijos de nuestro común* 
Padre Dios : ( i ) de que tenemos clarisi* 
mos testimonios en lo que ya os dejo re»> 

ferido, y en lo que me oiréis en ade* 

pinte. f , : • - 


* 3* El Don de Temor de Dios , ultimo 
en oí a en , y excelencia entre los siete, 
pero primero por su necesidad ; porque 
es medio para los demás, especialmente 
para el -Don de Sabiduría, que es el prin- 
cipal de todos: (a) y que consiste en el 
aledo reverencial, ó de hijo ^ cQn que 
teme el aima desagradar á su Criador 4 -á 
quien mira , y ama, con Jos respedos de 
padre; J con que teme el pecar * hechp 
cargo de su fragilidad propia : (,3) ¿le, fue 
también concedido, según lo que ; prudeiK 
teniente deducimos, ya de aquel hu mil- 



O) Tirin. in cap. 1 1. I sai. (2) S. Thcro. 2. 2. q. 1^, 

9* in corp. Si i. q . q, 68 . art. 7 . in carp. Sé Bonav. Dict® Ssi- 
lutis. tit. 6 cap. 1 . de l>otio timo*. (jJ S^Thofíuuh. »uptv 
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disimo encogimiento , con que asistía en 
los divinos oficios,, y se presentaba de- 
linte del Señor en la oración , ó en sos; 
templos , a semejanza de las Potestades 
en el Ciclo: ya del sumnáo horror, con 
(juC nni aba al pecado aunque fuese ve- 
nial por ser ofensa de su Dios: y ya del 
miedo prudentisiino en que le tenia de 
continuo su natural fragilidad, el que le 
ocasionaba sentidísimos afelios, mui pa- 
recidos á los de la Seráfica Madre Santa 
Teresa de Jesús, quatado con ella miraba 
en si los divinos favores, y la summ* 
bondad de Dios, digna de ser amada coa 
un amor infinito. Este temor casto , v fi- 
lial no lo excluye de el alma la caridad,’ 
como al servil , y mundano ; ( i ) ante» 
bien lo perfecciona, ó por decirlo mejor,’ 
tanto mas perfeéto, y acrecentado se mi- 
ra en ella, quanto mas crece, ó se ade- 
lanta en el amor á su Señor; porque es 
mayor su luz paria conocerle. El P. Ortiz 
en el continuo exercicio de la oración, y 
contemplación adquirió, y se le comuni- 

.j>*' e-Wiíf .*' ** 'i Sk -* » ,• ■ r o % 

(*) S. Xliom. a. cj. . art* lo, io c@rj» f 
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farcm altísimos conocimientos de el sér 
incomprehensible de Dios; y al paso que 
estos se aumentaban , crecían las llamas 
de su amor, y con estas el respeto , su- 
misión , y. temor, con que le reverencia- 
ba , como á su Padre verdadero. Aniqui- 
lábase delante de él en su espíritu; y su 
mismo delicadísimo temor le hacía andar 
siempre encogido, y como escondiéndose 
en si propio, sin atreverse a levantar sus 
ojos al Cielo ; porque los juicios de Dios 
-le traían siempre atemorizado como ¿t 
-David, (a) Con todo esto , no !e impedía 
para que emprendiese , y obrase cosas 
grandes á su mayor honra, y gloria; 
poique su temor filial causado de la luz, 
y gracia que el Divino Espíritu le havia 
comunicado, era medio para mas amarle, 
y para t ratarle con las humildes santísi- 
mas confianzas de hijo . A mi me parece, 
que sin violencia alguna le pedemos apro- 
piar ¡o que escribió San Pablo á los cíe 
Galacia. Dios , porque sois sus hijos , ós 
lia comunicado el espirito de su Unigé- 
nito, 
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iiito , el qual os Hace le claméis como a 
1 adíe. Quoman cuitan estis j ¡ l ij 5 nnsit 
Dcus spiritum jiltj sui ¡n corda vestra, 
clamantem : Jbba , Fater. (i) Y en efec- 
to él mismo nos da motivo para creerlo 
asi ; porque manifestando una vez ios se- 
cretos de su interior, dixo: Que Dios te 
llama dado a su Di^üitio Dijo en manera 
especial , en prendas de la amistad, con c¡ue 
le hama honrado. Y ved aqui su semejan- 
za con Christo , por la participación de 
su espíritu en los siete Dones del Espiri- 
tu-Santo; de el que a similitud del Vene- 
rable Anciano Simeón , juzgamos poseída 
el alma de este Varón justo , y timora- 
to. Homo ’tste justus , timoratus : : : ¿t* 
Spiritus Sanclus , erat in eo. (a) 

II. Esta misma se nos propone en al- 
gunas de las gracias sobrenaturales , y 
gratuitas, que el Señor para mas asimi- 
larlo á si, se dignó comunicarle. Los Teó- 
logos nos ensenan, como una verdad de 
fé, que en Christo nuestro Señor estuvie- 
ron con un modo excelentísimo todas es- 
tas 


(i) 4. 7^. (a) fcuc, a, 



tas gracias gratuitas , ( i ) como que era 
cabeza de su místico cuerpo, al qual ha- 
vía de comunicársele , no solo de Ja ple- 
nitud de su gracia santificante, (a) sino 
también de todas las demás para Ja com 
sumacion de los Santos , y edificación de 
su Iglesia. (3) Estas son aquellas gracias,' 
que dice el Apóstol endonó el Divino 
Redentor á los hombres , quando se su- 
bió á los Cielos, y que en fuerza de sus 
méritos, ó con atención al valor infinito 
de sus obras , se les conceden a aquellos 
a quien es de su divino agrado. (4) De 
todas ellas , que son muchas , las mas 
principales son las de Profecías , y Mlla* 
gros , (f) y de estas solas haré mención 
en nuestro Venerable, refiriendo algunos 
hechos, que al parecer lo acreditan , de- 
jando su calificación á vuestro juicio , y 
principalmente al de nuestra Santa Ma- 
dre la Iglesia. 

1. La gracia de Profecía es una so- 
berana ilustración , con que conoce el 

Pro- 
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Profeta aquellos acaecimientos, que pop 
la distancia de el tiempo, de el lugar, ó 
por su modo, se esconden á la humana 
comprehcnsion , y no pueden natural- 
mente saberse. ( r ) Entre las varias pre- 
dicciones de este Siervo del Señor, que 
han llegado á mi noticia , es especialisi- 
ma la que hizo de su .muerte muchos 
años antes que huviese sucedido. Por los 
anos de mil setecientos setenta y ocho, 
vino a esta Casa Grande de Mero. Prior 
de ella su adual dignísimo Prelado el M. 
R. P. Mtro. Fr. Gerónimo González do 
Cevallos ; y llegando a darle la enhora- 
buena nuestro defunto , le dixo: Me he 
alegrado mucho de que V. P. M. R. v&ngc* 
¿i ser Prior de este Concento , t?or muchos* 
motivos ; y uno de ellos , porque F. P. M. 
R. ha de enterrarme. Cumpliéronse ios 
quatro anos de su Priorato, y antes de 
"ir á Capitulo le dixo: P. Presentado ¿ve 
P . P. 'como he acabado nú Prelacia , y no 
lo he enterrado ? Sonrióse al oirle esta 
expresión, y le respondió : P. Nuestro , 


no 
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no es tárele : No dude / . P, M. P. que he i 
cíe ser el que me entierro. Fue a Capitulo, 
y en él , sin esperarlo , sin antecedente 
alguna , y sin que se haya dado otro 
exemplar en esta Santa Casa , fue segun- 
da ves dedo en Prelado de ella; y en 
el quarto ultimo año de su Prelacia, su- 
cede la muerte de el P. Ortiz , como lo 


Pavía tantos tiempos antes anunciado. 

Una Señora de circunstancias, y de 
virtud en esta Ciudad se hallaba pade- 
ciendo una grave , prolixa, y peligrosa 
enfermedad; y visitándola nuestro Vene- 
rable , le aseguró , que para un día que 
le señaló, estaría libre de su padecer, co- 
mo efeétivamenre sucedió: é igualmente 
el de su muerte, que también se lo anun- 
ció con toda individuación, y claridad. 
A un Religioso, que por asistir a su Ma- 
dre agonizante no descansaba de dia , ni 
de noche, le dixo sin haver visto a la en- 
ferma : Veo a Usted con mucho cuidado , y 


que no sosiega por asistir a su Madre ; cuí- 
dese Usted , y descanse , que a la enferma 
le queda una semana entera de vida ; y asi 
se verificó después. Visitándole cierto día 


un buen Sacerdote su dirigido, fe encon- 
tró pensativo, y le oyó que con profun- 
do desconsuelo le dixo : Estaba pensando , 
quanto tiempo ha , que no dispara el Señor 
una peste contra nosotros : temible cosa es\ 
pero amenaza. Siguióse a este anuncio in- 
mediatamente el contagio de el año pasa- 
do de ochenta y quatro , que justamente 
llamamos de misericordia, y á que ha se- 
guido el de ochenta y cinco , con el 
que empezamos a experimentar de el de 
ochenta y seis: quiera el Señor no pase 
mas adelante, y que respiremos ya favo- 
recidos de sus divinas piedades. Otra Se* 
ñora viuda de las mas principales de Se- 
villa, se vio asaltada de un gran fluxo de 
sangre por la boca, que asi a la paciente,y 
como a la familia, y al Medico los puso 
en el mayor cuidado, por su continua- 
ción, y abundancia. Pidió le llamasen ai 
P. Ortiz, que era su diredor, y acer- 
cándose este á la cama , dixo con su co- 
mún paz, y agrado á la enferma: Señora 
sosiegúese Usía , y no tenga cuidado , que 
no es esta la ultima. Contubose un poco la 
sangre, y ya mui entrada la noche se dcs- 

pi- 


pidió el Medico, encargando al P. Ortiz/ 
que si ocurriese alguna novedad se le avi- 
sase prontamente; pero este le respondió: 
Vaya Usted , y recójase descuidado , con 
el seguro , aue en esta noche nada se ofre- 
cerá , para que tenga Usted que venir. El 
Padre pasó la noche en oración sin reco- 
gerse, corno lo acostumbraba en tales ca- 
, sos , y la enferma salió felizmente de 
aquel riesgo. 

No dudamos tuviese conocimiento 
de su cercana muerte; porque despidién- 
dose de cierta persona su devota para el 
viaje que hizo de orden de su Prelado 
con una Señora principal pocos meses 
antes de morir, le aseguró no volverian 
a verse hasta la eternidad, dándole á en- 
tender, que los dos presto morirían, co- 
mo en efeólo, asi fue. A un Religioso de 
su Comunidad, cuyo espíritu gobernaba, 
le previno por el mismo tiempo, que 
para el mes de Septiembre tenían que ha- 
cer una grande obra , qual fue la de asis- 
tirle en su ultima enfermedad , y ayu- 
darle en su preparación para morir. Otros 
anuncios hizo á distintas personas sobre 

Ec di- 
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d i ve i sos particulares ; no siendo inferior 
el de la muerte de aquel insigne oráculo 
de Sevilla, monstruo de Ja erudición, y 
exemplar de la perfección Religiosa el 
R.' 1 "' P. Mtro. Fr. Francisco Xavier Gom 
zalez, su diíeéfisimo venerado Direétor, 
Astro refulgente, nuevo lustre, honor, 
gloria , y decoro de la Real Pontificia, 
Hispalense Universidad ; de el que , ha - * 
liándose con aquel mortal insu ..to y que 
ijos arrebató su amable, é importante vi* 
da, nos aseguró á quantos nos. hallamos 
presentes á la visita que le hizo, el dia 
que amaneció accidentado que ciertamen- 
te ^ y sin duda alguna moriría, en aquella 
ccasion ; ¿no obstante las esperanzas , y 
objeciones que los inteligentes le propu^ 
sieron para no desesperar de su, alivio. 
Yo fui, testigo de. esta verdad, y a mi me 
la repitió separadamente con las expresio- 
nes mas vivas, y eficaces; para prevenir- 
me á que recibiese con resignación un 
golpe para mi el mas sensiblera la falta 
de aquel. Varón insto , á quien amaba, y 
veneraba como á Padre, Maestro, y Di- 
r.eólor.. De esta certeza con que hablaba, 
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y dcr la puntualidad , con que todo des- 
pués se cumplía, inferimos, que no por 
su propia humana voluntad , si por divi- 
na isnpiracion, y con luz sobrenatural, ó 
infalible hablaba este hombre de Dios, 
su Profeta , Vidente , ó Adivino, (i) 
Non cnbn 'volúntate humana aüata est ali- 
quando prophetta ; -sed Spirliu . San 'Sbo tnspU . 
rati, locuti sunt Sancñ .Dá Jiomines.: («) 
Esta gracia testifica en un alma el Espí- 
ritu de jesu-Christo : Testitnonium enhn 3t-> 
su cst Spív'itus Propketikí a \ sb Jcri&a 1 
2 -, La gracia de obrar milagros eS- 
aquella operación de virtudes, que dice 
el Apóstol, ( 4 ) y que en no inferior gra- 
do que la de Profecía confesamos en je- 
su-Cliristo nuestro Dios, (f) No sé si os 
diga, que con la ya referida se dignó co- 
municarle también esta á nuestro Vene- 
rable, para mas asemejarlo á si. Yo os re- 
feriré algunos sucesos notables ; pero sin 
calificarlos de milagros , signos , ni por- 
tentos , según las diferentes razones , ó 

. ' qua- 
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cualidades que en ellos intervienen , y 
declara el Señor Santo Tomás. ( i ) Una 
Niña de pocos años sufría la molestia de 
un crecido lobanillo , que por su fealdad, 
le era á su Madre bastantemente sensi- 
bIe > Y rogando esta al P. Ortiz le tocase 
qon su. mano , y pidiese á Dios que se le 
desvaneciese , hizo lo uno, y lo otro con 
tan buen efeéto, que á la mañana siguien- 
te se halló de el todo disipada aquella vi- 
ciosa^ carnosidad y no . quedándole ni aun 
la señal de haverk antes tenido. De es- 
t# misma ^ 3ntcsr’dc contar los siete anos, 
seguro á su buena Madre , que al cuni-> 
plirlos sabría leer perfectamente, y pun- 
tualmente sucedió asi, no haviendo teni-> 
do Maestro que la enseñase, si solo alga-* 
jia mui rara lección de sus Padres , en 1 ' 
q-ue le enseñaron las letras , sin- la efica- 
cia qrue: necesita este estudio en los que 
han de aprenderlas ; por lo que juzgaron' 
estos, que solo por milagro pudo verifi- 
eíirse la predicción de el Siervo de Dios, 

a cuyas oraciones no han dudado jamás- 
atri L " : - r - 



í.Ó S- Tljotn. s. í. <j. i;,S. nrt. j. iuf 


azi 

Cierta Señora cíe honor, y de vir- 
tud, que ansiaba mucho por entrarse Re- 
ligiosa, se hallaba con el desconsuelo de 
no poder conseguirlo, porque algunos ra- 
ros, y terribles accidentes la imposibi- 
litaban su logro ; y pidiendo á el P. Qr- 
tiz la remediase en tan violento padecer,; 
la dio su bendición , y con ella la salud, 
que apetecía. Comunicóle entonces los vi- 
vos deseos de su corazón de retirarse & 
un Claustro, con el gravísimo disgusto 
de su casi ninguna esperanza ; pero le 
oyó por respuesta: que se consolase con 
la seguridad de que sería Monja-, y tan 
cierto , que ya desde aquel instante no 
bolveria á padecer aquella dura y peno- 
sa enfermedad , como- en efeóto asi fué„ 
pues hoy se halla Religiosa ha viéndole, 
cesado del todo aquel achaque.. 

Un Caballero de los de Ja primera 
distinción en esta Ciudad se hallaba pos- 
trado en cama desahuciado de los Medí- 
eos, sin esperanzas de vida, aguardando 
la muerte por instantes , y padeciendo 
las tristísimas congojas, que son connatu- 
rales á. los que por ¿alta de- lo& remedios 

ha- 
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Jumónos se »én reducidos ni dcpl or able 
estado de no poder vivir. La aflicción de 
sus domésticos , ’y el casi universal la- 
mento, con que era sentida su falta en 
ci pueblo, llegó h noticia de nuestro de- 
funto, el que compadecido de la que se 
juzgaba común desgracia , hizo á Dios 
fervorosa oración por su salud, y movi< 
do de superior impulso, á lo que parece, 
se íu ^ 3 la casa de el enfermo, y sin Ha-- 
mai en la puerta , ni buscar á los cria- 
dos para que diesen aviso, se entró com 
su compañero basta el quarto de el pa- 
ciente , sin que alguno le guiase, ni ,ia- 
t cr estado antes en la casa; y después, 
de ha verle consolado mucho con sus dul- 
ces caritativas exórtaciones , de haverle 
rezado un Evangelio sobre el sitio de su 
incurable enfermedad , y dadole.buenas 
espe tanzas de su salud , iba a retirarse, 
quando llegó el hijo primogénito de el 
paciente á ver si necesitaba de algo; y 
bailándose con el P. 0rtiz, que se estaba 
despidiendo, admirado de verlo alli, sin 
que alguno de la familia Jo buviese’esto 
entendido, P. Presentado, le d¡xo: ¿ F. P. 

en 


en esta casa , sin que lo hayamos sabido 
los que estamos en ella , para tratarlo , co- 
mo se merece , y como corresponde al ja- 
• vor que nos dispensa en 'visitar a mi Pa- 
dre* A esta tan atenta, y cristiana pre- 
gunta respondió nuestro venerable ancia- 
no con humildísimas sumisiones: Señor , 
Usía por el amor de- Dios ha- de perdonar 
mi atrevimiento : yo salí del Consiento • con 
el animo de llegar a la casa inmediata , 
donde me están esperando ; pero , sin saber 
Como ha, sido , me entre aca : no lo ■ estrag- 
úe Usía , porque mis muchos años , y mi 
cabeza enferma , j/ achacosa , m la causa 
de estos , y otros yerros- involuntarios. 
Confieso mi falta de atención , que Usia con 
su mucha prudencia sabr'a disimularme, pe- 
ro en parte me he alegrado , porque me te- 
nia mui compadecido el enfermo ; y ahora 
que lo he visto espero en Dios que presto 
ha de convalecer , y ha de tener Usia el 
consuelo de ver a su Padre sano como ¿o 
desea ; Desde, aquelka hora se reconoció' 
en el paciente notable mejoría, y contra 
toda, la esperanza de los facultativos fué 
continuándose hasta llegar mui; en breve 
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a una perfeéla sanidad. Prodigio, que pu, 
Jileándolo por tal, no han dudado aque- 
llos buenos Señores atribuirlo a las ora- 
ciones , y virtud del I J . Ortiz. Omito al- 
gunos otros casos porque bastan los refe- 
ridos para comprobar mi intento ; y pa- 
ra que no dudemos de la verdadera vir- 
tud de este exemplarisimo Varón, cuya 
vida nos ha puesto el Señor por dechado 
de cristiana , y religiosa perfección en 
nuestros dias ; motibo suficiente , dice 
Santo Tomas, para que Dios obre por sil 
medio algunas marabillas, (i) y para que 
nos estimulemos todos a imitarle. 

Pudiera deciros algo de su gracia de 
discreción de espíritus , que acreditan los 
diversos ejemplares , que deponen sus 
hijos espirituales , y entre ellos tres Sa- 
cerdotes, que por su notoria piedad, y 
no vulgar literatura son testigos de la 
mayor excepción, y dignos de todo cré- 
dito ; diciendo , ya que su interior era 
tan patente al P. Ortiz , como lo son á 
los que leen las letras , y renglones de 

un 
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un libro , quando lo están leyendo : yl 
que el mismo Padre les avisaba, ó corre- 
gía con suma afabilidad, y mansedumbre 
los defe&os que en seguir su dirección 
hubiesen cometido, sin ellos delatarse de 
*u falta: y ya , que antes de sucederles 
algún trabajo interior , solia con antici* 
pación avisárselo , y prevenirles lo que 
debian hacer para quando llegase, 6 pa- 
ra evitar que sucediese. Pero juzgo sufi- 
ciente los que os dejo insinuados, asi pa* 
ra vuestra edificación, y la mia , como 
para lo que hace á mi asunto de haceros 
demonstrable , le comunicó Jesü-Cbristo 
alguna parte de aquella sobreeminente 
gracia, con que respondió á la pregunta 
que en nombre de eu Mapstro le hicíe* 


ron los discípulos de San Juan, mandán- 
doles le dixesen , como ha vían presencia- 
do , que por su divina virtud , los ciegos 
veían , los cojos andaban , sanaban los 
enfermos , y eran, los pobres evangeliza- 
dos, ó instruidos para que lograsen el 
Rey no de los Cielos. JEuntes penuntiate, 
Joanni, qua audist'is , ¿ 7 * ■vidlstis : Caá vi* 
dent , claudi ambulante teprosi muhdcmtur. 
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¿urdí aud'iunt , mortal rcsurgunt , paupkrc» 
tvangdizantur. ( ¡ ) Gracia que prometió' 
su Magestad á los que en él creyesen, y 
esperasen , como en significación de que 
en ellos asistiría su espiritu : Qul credlt 
tn me , opera , qua ego fació, £? ipse Ja- 
ciet. ( a ) 

III. Aunque todas estas gracias son 
dignísimas del mas alto aprecio , ya por 
ser dones de Dios, y ya por los fines á 
que se dirigen , con todo no lo son tan' 
to , como la gracia final , que es acábar 
el justo su vida en la amistad de el Se- 
ñor. Esta es la que mas debe apetecerse, 
por ser la mas necesaria , para el logro 
de la eterna felicidad. Esta es todo el 
conato de los jnstoe en sus virtudes, pe- 
nitencias, y oraciones , porque conocen, 
que en rigor de justicia ninguno puede 
merecerla , y que solo por aquellos me- 
dios lograrán se incline Dios á concedér- 
sela. Y esta el fruto principalísimo en 
orden á nosotros de haver muerto Jesu- 
cristo en una Cruz, donde destrozó con 

la 
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!a suya nuestra muerte, y por cuyo me* 
dio se nos aplican sus méritos infinitos, 
asi para el valor, y mérito de nuestras 
obras, como para que se conceda esta 
gracia de la final perseverancia , a los 
que el Señor es servido dársela. Mueren 
sin duda con Christo aquellos, que su- 
pieron conformar con él las obras de su 
vida, y que pueden decir con S. Pablo; 
Vivo yo, mas ya no yo, porque Jesu- 
Christo vive en mí: esto es’vivjy espiri- 
tualmente muertos con el, Señor en su 
Cruz; y esto lo que les asegura en la es- 
peranza de una santa muerte , y de una 
eterna vida , como lo testifica el mis- 
mo Santo Aposto! , Fidelis ser m o : JS T am, 
sí commortui sumas » & ronmívemus. ( i ) 
Asi piadosamente lo creemos del P. Or- 
tiz, persuadidos a que logro en una muer- 
te preciosa los frutos de la Pasión de Je- 
su-Christo ; porque en ella , y en su an- 
tecedente preparación vimos en él la con- 
formidad de similitud con su Amor cru- 

.... .. * ' í 

cificado. 
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'• y ida de el P. Presentado Ortiz 
havia sido escondida con Christo en Dios, 
muerto al mundo, y á si mismo. Havi¡ 
en ella crucificado su carne con sus vi- 
cios , y concupiscencias ; y se havia des- 
pojado en ella ue el viejo Adan con to- 
dos sus malos hechos, y vestidose de el 
nuevo , que es Jesu*Christo , todo justi- 
cia, y santidad de verdad, por medio de 
upa perfe&a imitación. En toda ella ha- 
via seguido fielmente á su dulce Reden- 
tor, y deseado conformársele hasta en 
la muerte, con la qual apetecía verse li- 
bre de las prisiones de su cuerpo, para 
estar con él mismo en el Reyno de su 
gloria. Avivábanse estas ansias , quanto 
mas se acercaba al termino de su vida} 
y conociendo por divina revelación , se- 
gun parece* de que este estaba ya mui 
cerca* procuró disponerse con todo aquel 
feivor* que le diétaba su amorosa segu-* 
risima esperanza de ver á Dios- Retira- 
base mas de el trato con las criaturas* y 
dabase todo al de su Griadorj pero como 
siervo fiel * que no tiene mas voluntad 
íjiie la de su Señor ^ no dejo de ocuparse 
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en todo aquello, que le estaba encomcn- 
dado en los ministerios de la vida aétiva 
sin dispensarse por ellos por sus habitua- 
les padeceres, ni por su abanzada edad 
de los rigores de sus asperezas, del tesón 
de su rígida penitencia , ni de sus devo- 
tos espirituales exercicios. 

Ocupado en elfos, como quien por 
instantes aguardaba la venida de su Se- 
ñor, se halló con precepto de su Prelado 
para acompañar á uno de los pueblos in- 
mediatos á Sevilla á una persona princi- 
pal , y de la primera atención por sus 
circunstancias j cuya dirección espiritual 
havia tomado á su cargo; y aunque, co* 
mo verdadero obediente, se rindió sin 
resistencia a obedecerle, nu dejó de signi- 
ficarle, no estaba ya para salir de su 
Convento, según se conocía falto de fuer* 
zas; pero que pues se lo mandaba le obe- 
decería con mocho gusto; mas que estu- 
viese cierto , que poco estaría por allá; 
porque mui en breve lo traherian tan 
enfermo , que no bolvería a levantarse* 
Fué á despedirse de su venerad© Direc- 
tor * Y este le eacargó que su comida 


23 ® 

fuese de lo que le dieran; p&rque loá 
verdaderos pobre* asi lo hacen. Esta sola 
insinuación fué para él, como un precep- 
to, que observó puntualisimamente, par» 
acreditarnos no tenia propia voluntad , y 
que deseaba morir obedeciendo con Jesu- 
Christo. En efeóto, á pocos dias de estar 
allá, se halló acometido de una ardiente 
fiebre, j agudísimos dolores , de resultas 
de haver comido un poco de fruta que 
pusieron en la mesa , por obedecer á la 
insinuación de su Direétor. Clamó inme- 
diatamente lo traxesen á su Convento ; y 
haviendo llegado á él , cayó postrado en 
cama, sin bolver á levantarse de ella, co- 
mo lo tenia de antemano prevenido. Vi- 
no su Padre espiritual á visitarlo; le ha- 
lló con el semblante alegrisimo ; pero 
tan atormentado de vehementísimos do- 
lores en las entrañas , que ni podía res- 
pirar , ni menos el moverse sin gravísi- 
mo tormento. Tres meses, ó cerca de 
quatro estubo «ufriendo sin intermisión 
este gravísimo penar; mas con tal sereni- 
dad de animo, que ni se quejaba, ni ca- 
'i daba muestras de sensible. Era á la 


verdad motivo de nuestras admiraciones, 
mirarle en su pobre tarima en la esta- 
ción mas rigorosa del verano, de los me* 
ses de Julio, Agosto y Septiembre; abra* 
sado de la sed, cocido, y quemado de el 
ardor de la calentura, abrigado con su 
habito , y cubierto con dos mantas , sin 
dar k su naturaleza el menor alivio, re- 
frigerio, ni descanso, ni aun el casi inex* 
cusable de quejarse. 

A este tan acerbo padecer de el cuer- 
po , añadió Dios el mas amargo , y casi 
insufrible de el espíritu. Púsole su Ma- 
gestad por este tiempo en las mayores 
desolaciones , y arideces : dio licencia al 
común enemigo para que le afligiese con 
diversas violentísimas tentaciones: ausen- 
tóse de su alma, dejándole con la mayor 
desolación en un terrible desamparo; pe- 
ro ni estas durísimas congojas, mas amar- 
gas que las de la misma muerte, ni la 
desatención y abandono, que experimen- 
tó de las criaturas fueron bastante a tur- 
bar su animo, ni k que perdiese la dul- 
zura y afabilidad de su trato, con quan- 
tos llegaban a visitarle; porque asistido de 
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la divina gracia, estaba su espíritu supe- 
rior á toda tribulación , y adversidad. 
¿Pero que lo estranamos , si vimos , no 
*in asombro, que entre esta diversidad 
de agudos paaeceres , conservo siempre 
«i interior recogido , y fervoroso , sin 
romper el hilo de sus comunes distribu- 
ciones , las que en aquella situación le 
eran posibles, ni faltar un punto á sus 
ayunos, silencio, oración, y contempla- 
ción, con que fortalecía su alma para re* 
sistir á las tentaciones; vigorizaba su es- 
píritu en sus interiores desconsuelos; y 
endulzaba sus penas con la continua me- 
moria de las de su amadisimo Jesús cru- 
cificado ? Para mejor conseguir la quie- 
tud, y libertad <juc para esto apetecía, 
dixo á uno de los Religiosos que le asis- 
tían , y era su dirigido: Yo sé , queme 
muero de esta ; y asi le encargo , que para 
no perder un instante de tiempo , y poder - 
me estar con Dios en la oración tratando 
de lo . que mas me importa , reciba Usted 
alia a los que vengan a visitarme , y les 
agradezca por mi ese favor , sin decirme 
después quien haya venido ; porque todo eso 
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distrahe, y suele divertir la mente del obje- 
to principal. Entraban , no obstante, sus 
hijos espirituales á recibir sus santos do- 
cumentos, y siempre lo hallaban en es- 
tos sus devotos exercicios, conforme á la 
alternativa de sus distribuciones. En al- 
gunas ocasiones les decía; Estamos en la 
contemplación de los divinos Misterios de 
la Beatísima Trinidad : de la Encarnación 
del Divino derbo% y los demás de nuestra 
Santa Fe. Otras, decía: Estamos en la vi- 
va contemplación de las tres horas de ago- 
nía de mi Señor crucificado. A este tenor, 
siempre le encontraban empleado en sus 
pra¿ticas comunes: siempre con Dios; y 
siempre atento al negocio de su alma, sin 
desperdiciar un solo minuto de tiempo. 

Para su consuelo espiritual , y tem- 
plar sus vivas ansias de recibir al Señor 
Sacramentado, dispuso el Prelado se x Je 
diese la sagrada comunión tres dias en la 
semana. En estas ocasiones, y mas en la 
de administrársele por Viatico, eran sus 
afeífos encendidísimos , ardientes sus de- 
seos , y ferventísimas sus ansias de unir- 
se al sumo bien; de verle y gomarle ya 
; Gg en 
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en i,', eterna patria; pero protestaba, no 
Quería que esto fuese , sino en aquel mis- 
ino indivisible instante, en que el Señor 
lo dispusiese. Con estos confortativos , y 
algunas soberanas ilustraciones que alter- 
naban con los ingentes desconsuelos de 
espíritu , regalaba el Señor á su humilde 
Siervo , y le disponia para nuevas bata- 
llas- con el infierno; le armaba para la pe- 
lea ; y le guarnecía para el triunfo. En 
los quince dias últimos de su vida fueron 
mayores , y mas. freqüentes estos comba- 
tes , y en ellos vimos una continuada su- 
cesión de maravillas , con que no podra- 
mos menos que magnificar la divina omni- 
potencia,. empeñada extrahordinariamen- 
te en sobstenerle., Aqui fue el mantenerse 
en su; común robustez sin tomar en aque- 
llos dias mas alimento que de dos, ó tres 
tragos de agua, ó de caldo, no de una 
vez , si repartidos en distintas, como ya 
os lo. dejo referido; y preguntándole un 
Religioso su dirigido, como podia resis- 
tir tanto padecer, orar, rezar, hacer to- 
do lo- que hacia, y mantenerse sin ali- 
mento, le respondía:. Me basta la grada 

de 


el Señor. Aquí , aquéllas mortales ago- 
nías, en que le hallaba su Direólor, qu'an- 
do le visitaba, causadas de las fortisimas 
tentaciones, y horribles desamparos, con 
que fue hasta el ultimo dia, y parece 
que hasta la hora ultima afligido. Y aquí 
los frequentes vuelos de su espíritu , con 
que á el hablarle su Padre espiritual, 
quedaba elevado, extático , y fuera de si 
por algún rato. Dos dias antes de su fa- 
llecimiento entró á verle un devoto Sa- 
cerdote secular , cuyo espíritu go ver-na- 
ba, y le vio que después de baverle di- 
cho con extrahordiharia dulzura, y sua- 
vidad: Me voi 7 me voi : quedarse en una 
rara suspensión ,' elevadas sus manos al 
Cielo, todo transportado, y como liqui- 
dándose su corázon en ternísimos afeólos. 
De estos, y otros sucesos semejantes in- 
ferimos, que prevenida la lampara de su 
alma con el oleo de la gracia, y de la 
virtud , esperaba sin pavoi'osos sustos la 
deseada venida de su Señor; que olvida- 
do de si se entregaría todo á la divina 
voluntad, para que en él se cumpliese 
plenamente como en jesu-Christo, hasta 
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su ultima respiración ; y' que diría, ó po* 
dria mui bien decirlo: MI vivir ha si Jo 
siempre Sesu-Christo , y toda mi felicidad 
consiste ya en morir únicamente. Mihi ví- 
vete Christus est , morí l'ucrum. (i). 

i. En efeíto :: recibidos ya dovotisi- 
mamente todos los Santos Sacramentos, 
y auxiliado con aquellos, piadosísimos so- 
corros que- la Santa Madre Iglesia , y su 
sagrada Religión acostumbran subminis- 
trar á sus hijos , q.uando¡ se ven en este 
trance * agravándose por puntos sus. re- 
cios. padeceres. interiores, y no- menos, los 
de sn aguda , y prolixa enfermedad, se 
reconoció, caminaba con veloces pasos a 
la muerte.. Amaneció: el. dia; tres de Oc- 


tubre , para él, tan feliz ,, como, infausto 
para nosotros ,, y visitándole su cuidado- 
so. Director aquella mañana., Io. ; encontró 
contristadisimo ,. pero quieto , lleno de 
paz, y de la mayor resignación., pade* 
ciendo mui fuertes tentaciones contra la 
Fe : dixole algunas cosas de Dios , y da 
el. dulcísimo Jesús , y se quedó transpor- 
tado. 
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tado, y como en dulce éxtasis, de el que 
volvió alegre, y consoladisimo. Prosiguió 
en las horas restantes su nunca interrum- 
pido exercicio de oración , de el que su 
invi&o espíritu jamas se retrahia , y en 
ella, para que su muerte fuese conforme 
con la de Jesu-Christo r presentó la ulti- 
ma batalla al soverbio Lucifer; encomen- 
dó su espíritu al Señor; y rodeado de Sa- 
cerdotes , y Religiosos, que no sin lagri- 
mas le asistían con los acostumbrados ofi- 
cios de piedad , asistido de los Angeles 
del Cielo, auxiliado como piadosamente 
creemos- de la Reina soberana de los An- 
geles, que con los; Santos- de &u Orden 
havia prometido acompañarle en aquel 
trance., y mirando con los ojos de su alb- 
ina a su dulce Jesús Crucificado juntó 5 
las manos , é inclinando un poco la cabe- 
za con un modo ¿feétuoso, y devotísi- 
mo , en* ademan . de someterse- rendidísi- 
mo. á- su divina voluntad ,, espiró: dulce- 
mente, y le entregó su bendita alma,. co- 
mo en un sueño apacible », Lunes entre 
dos, y tres de la tarde, dia tres de Oétu.- 
bre de el año pasado de mil setecientos, 

ochen- 
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ochenta y cinco, a los ochenta - seis 
naos, diez meses, y quince dias de su 
bien aprovechada edad, y setenta y uno 
de Religión. 

Si, devotísimo , y amado pueblo 
«lio en el Señor ; el P. Presentado Fr. 
Joseph de Santa Barbara Ortiz de la Es- 
trella murió con la preciosa muerte de 
Jos justos , porque murió en alta, y encen- 
didísima contemplación, unido a Scsu-Chris- 
to ; protegido de su Santísima Madre, y 
enriquecido con los tesoros de la divina 
gracia, y con mui particulares favores 
consolado. El mismo Padre, poco antes 
de morir aseguro a un sabio , y devoto 
Sacerdote, cuya conciencia dirigia : Que 
estaba cierto de que en la ultima hora de 
su ‘vida desafiaría a la bestia infernal , y 
la confundiría , mostrándole , ' que no tenia 
en él parte alguna : que le esperaban los 
Santos , y Bienaventurados : que le acom- 
pañaría en ella la Santísima Virgen María 
nuestra Señara, con los Santos de su Orden ; 
y que tenar ¡a la felicidad de dar su ultima 
respiración , ó espirar en la amorosa lla- 
ga de el costado de Sesu-Ckristo su atnabi - 
lisi- 


Vis'nno Redentor. Acordaos aquí de un S; 
Martin , Obispo de Turón , que en su 
muerte contundió con lo inculpable de 
su vida al principe de las tinieblas , que 
para inducirle á desconfianza se le repre- 
sentó en aquella triste hora. Tened pre- 
sente el modo con que murió el bendito 
Padre San Juan de la Cruz , unido espi- 
ritualmente con Christo Crucificado , á 
quien por imitación perfeéta llevó sella- 
do en su corazón toda su vida; y no ol- 
vidéis a un San Francisco mi Padre, que 
tomándole sus misteriosas palabras á Da- 
vid , dixo al tiempo mismo de espirar:, 
los. Santos,, Señor, me esperan, para que 
me deis, el premio que ellos goran sa- 
cadme ya de esta vida, para que con 
ellos eternamente os; alabe t Educ de cus- 
todia animara meara ad: confitcndum no mi - 
ni tuovme expeñant justi doñee tetribuas, 
mihi (i) y veréis , que no siendo en es- 
tas circunstancias desemejante á la de 
estos Santos la muerte de este fiel imi- 
tador de sus virtudes, podemos, mui bien 

■ per- 
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persuadirnos fue preciosa en la presencia 
del Señor, corno la de aquellos sus ya 
canonizados Siervos. 

3. Después de ya difunto, quedó su 
cuerpo sin los horrores de cadáver, tan 
flexible, tratable, que podían sentar- 
lo; ladearle a una., y otra parte la cabe- 
za; levantarle los brazos, moverle con 
facilidad los dedos de las manos ; y ma- 
nejarlo de la suerte que se quería. Su as- 
peólo, lejos de causar el común pavor, 
que el de los demás difuntos, infundía 
tal jubilo espiritual, é interior que atra- 
ída con oculta fuerza los corazones de 
quanfos le miraban , inclinándolos á ex- 
presarse en alabanzas del Todopoderoso, 
y á que publicándolo en este su Siervo 
admirable , apreciasen como estimable 
reliquia qualquiera de las pobres alajas, 
que estuvieron á su uso; le cortasen par- 
tículas del habito , los cabellos de el cer- 
quillo, y se repartiesen entre los que 
podran conseguirlo, las ojas, ó flores que 
estaban sobre su cuerpo , mientras per- 
maneció en el féretro, ó qualquiera otra 
cosa que hubiese tenido con. él algún 
rx: ; 7- ; . ' con- 


conta&o. Yá visteis* en las Horas que c s« 
tuvo insepulto, y principalmente en la 
de su entierro la conmoción general de 
la Ciudad , y el desmedido concurso de 
toda clase de gentes, eclesiásticos, y se- 
culares, nobles, y llanos, hombres, y 
mugeres * ñiños , y ancianos ,; ¡que movi- 
dos de superior impulso corrían en nu- 
merosas tropas , atrahidos de el suave 
olor de su buena fama , á testificar con 
las acciones de el mayor respeto el alto 
concepto, que siempre havian formado 
de su virtud aunque oculta, y disimula- 
da. Ya entonces le aclamaban aun los 
mas juiciosos , y reflexibles hombre San- 
to, varón justo, alma bienaventurada: 
todos hablaban de sus exemplarisimas vir- 
tudes, encareciendo unos su extremada 
renitencia, otros su continua oración, y 
os mas el singular tesón, y constancia 
inalterable, con que Hasta la ultima res- 
piración, havia perseverado firme en la 
rígida tirantez de su asperísimo tenor de 
vida, y en la practica de la humildad, 
paciencia, caridad, modestia, regular 
observancia, y demás virtudes que for- 
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man un o ofi su finad o» pe; r&ótó Religioso. 

Se empeñaba cada qual co-n piadosa por- 
fiada eficacia en acercarse al léretro para 
besarle Jas manos ,, ó los pies, tocarle los 
Rosarios,, y procurar "'llevarse consigo al- 
gupa .de aqiie las cosas , que havian sei% 
vilo ab venerable defunro. No pocos se 
encomendaban, a sus ruegos ; imploraban 
su intercesión ;, é invocando sus méritos 
pedi an h Dios el remedio de alguna ne- 
cesidad.; Algunos experimentaron el fru*. 
to de su piadosa fé ; y todos se volvían 
a sus casas edificados , compungidos, y 
devotos , preconizando cota varios elogios 
el mérito de aquel, 1 á quien tal veíz mi* 
raron, con menos estimación en la vida; 
para, que no le faltase esta similitud coa 
su Redentor, á quien, después de difun w 
to , confesaron por Dios verdadero sus 
mismos adversarios. . , 

Concluido al funeral , en el que con ' 
universal admiración se mantuvo senta- 
do en el féretro, como si, estuviese vivo, 
íué conducido en los mismos términos á 
la sepultura, que tenia dispuesta en el 
claustro mayor al pie de la escalera 
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principal, inmediata á la puerta que sa> 
le de esta Iglesia para la clausura ; sitio, 
donde á deshoras de la noche acostum- 


braba , quando viro , ensangrentar su 
cuerpo con cruelísimas disciplinas ; quizá 
porque huviese previsto con luz de el 
Cielo, que alh descansaría difunto; y co- 
mo la Santa Magdalena en la unción de 
Christo en Betania:.(i) previniese con es- 
ta anticipación en su propia sangre el bal- 
samo mas precioso,* para que ungido con 
él espiritualmente su cadáver en el dia 
de su entierro , esperase sin miedos dé 
la eterna corrupción la gloria de la re- 
surrección universal , para vestirse em 
ronces de la preciosa estola de la inmor- 
talidad. Allí aguarda la común general 
regeneración d<e nuestra carne, para go- 
zar unido nuevamente á su alma la feliz 
suerte que ¡piadosamente juzgamos le ha 
cabido. Alli entre obscuras lobregueces 
nos demuestra , que al justo no le com- 
prehenderán las sombras de el olvido, 
porque será eterna en el mundo su me- 
moria, porque lo es en el mérito de sus 
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buenas obras; y que por el contrario la 
de los pecadores perecerá con el sonido 
escandaloso de sus culpas, por las quales 
serán borrados de el libro de la vida, sin 
que puedan Jamás escribirse entre los jus* 
tos » :( i ) y alli finalmente con loquacisi- 
nio silencio nos grita este hombre antes 
de su muerte muerto, y solo en la vida 
vivo para Dios, que son bienaventurados 
ios muertos , que mueren en el Señor t 
caí/ mortuiy qui in Domino mor ¡un tur. (2) 
Asi I 0j congetura de él nuestra piedad, 
mirándole una semejanza de Jesu-Christo, 
tanto en los esmeros de su imitación por U 
sequela , y comunicación de sus penas, 
desprecios y escaseces, como por ¡a par - 
ticipacion de: su espirita, y de. los frutos de 
S,u,> Pasión . Santísima ; pues nos¡ consta, 
que en aquellos, que viven en Christo, 
y no según las inclinaciones perversas de 
la carne, nada se encuentra digno de re- 
probación t Nihil ergo nunc: darnnationis est 
ijs r qui sunt in Christo Jesu y qui non se- 
cundum carnetii amhulant.. (3); Esto pensa- 
mos 
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mos de el P. Ortiz , porque fue su vida 
un vivo trasunto de la de Jesu-Chrisco. 
Jmbulabit coram Christo meo cunclis dichas. 
Oidme algún breve documento sobre es- 
to en la siguiente 

MORALIDAD. 

5 III. 

t i” O M ERE de Christo» significa el 
j| nombre de cristiano que tenemos; 
y asi como el havernos Dios criado a su 
imagen, y semejanza fue para que nos 
esmerásemos en imitarle por ser una ca. 
si natural excelencia de nuestra alma, 
que en ella reverbere la hermosura, y 
perfección de su hacedor ; ( t ); de el mis- 
mo modo el caraéler de cristianos , que 
de todas las demás gentes nos distingue,, 
nos pone en la especial obligación de imi- 
tar á nuestro Maestro Redentor,, y media- 
nero Jesu-Christo. Hemos sido comprados; 
á gran precio * que no fue menos , que 

to- 
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todo el valor de la vida, pasión, y muer- 
te de un Dios Hombre; y esto nos pre- 
cisa, como arguye el Aposto!, á llevar- 
le en nuestro cuerpo , ó conformar con 
las suyas nuestras obras, (i) Esto nos es 
necesat io , tanto para vivir bictij como 
para morir santamente , y poder salvarnos. 

1. Jesu-Christo, el Santo de Dios; el 
Justo por excelencia; el que fué hecho 1 
para nosotros por su Eterno Padre núes* 
tra justicia., santificación, y redención, 
se nos propone por exemplar para que 
Je imitemos, y por Padre, y Pastor pa- 
ra que le sigamos. 

i. Todos nosotros quando en Christo 
fuimos bautizados i o reengendrados con 
su bautismo á la vida de el espíritu , nos 
vestimos de Jesu-Christo, de su virtud, 
y de su gracia:. Quicumquc ¡ti Christo bap- 
tiza ti estis , Christum induistis. ( 2 ) La es- 
piritual libertad , en que vivimos de no 
ser ya esclavos de la culpa; la filiación 
adoptiva de Dios que ya gozamos ; y los 
dones, y virtudes sobrenaturales , que 

en 
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en el bautismo nos fueron concedidas, 
evidencia , que Christo nos ha enriqueci- 
do con sus méritos, y que nosotros para 
no malograr tanto cumulo de bienes , y 
para poder conservarlos en todo su ser, 
y su valor , es forzoso, que después de 
desnudarnos del viejo Adan , y de sus 
malos aétos , procuremos vestirnos del 
nuevo Adan Jesu-Christo , que todo es 
justicia, y santidad de verdad. Este es 
aquel exeraplar , que como a Moisés en 
el monte para la torm ación de el taber- 
náculo , a nosotros se nos propone en el 
calvario , para que por él ordenemos 
nuestra vida hasta hacer que sea la nues- 
tra un cabal trasunto de la suya. Este 
es aquel sapientísimo Maestro, que con 
las lecciones praélicas nos enseña á que 
aprendamos de él la humildad, y manse*- 
dumbre de corazón» Y este es aquel pia- 
dosísimo Samaritano, que ha viéndonos 
propuesto el singular exemplo de la prin- 
cipal virtud, nos dice que bagamos, o 
practiquemos eso mismo : V ade , ¿y tu 
fac shniütcr. (i) No es otra cosa el carác- 
ter 
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ter de cí cristiano , que un signo espiri- 
tual, ó un sello, digámoslo asi, de Ja 
imagen de Jesu-Christo gravada indele- 
blemente en nuestra alma , para que, 
aun en la eternidad, seamos reconocidos 
poi sujos, sin que en manera alguna po- 
damos disputarle este derecho de propie* 
dad, que tiene sobre nosotros: y si de el 
vulto de el Cesar , que se veía acuñado j 
en la moneda, arguyo el Salvador de el 
Mundo se le debía dar en tributo al Ce* 
sar lo que contenia su imagen; ¿porqué 
no inleiirémos la necesidad de conservar 
en nuestras almas aquella que el Señor 
se dignó sellar en nosotros de si propio, 
para que como a tan suyos le sirviése- 
mos , y amasemos? Ay de nosotros, si 
ó la desfiguramos con la culpa, ó si des- 
pués no la renovamos por medio de una 
verdadera penitencia l 

2. N o puede dudarse, que para ser 
justos en la divina presencia nos es indis- 
pensable el seguir a Jesu-Christo. Nadie 
ignora, que este humanado Unigénito 
de el Padre, .es la causa ideal , y exetn- 
plar de todos los escogidos; que es la 

puer- 
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'pnerta para fiuesíra Justificación, nuestro 
camino, verdad, y vida; y nuestro úni- 
co medio j ara llegar al Padre; y que es 
cabeza de los predestinados , y de todos 
nosotros su cristiano Pueblo, (t) No ten- 
drán vida aquellos miembros, que en es- 
te místico cuerpo no fueren iníormacios 
con la vitalidad de su cabeza: no llenaré- 

i • „ O- 

mos al termino , si nuestros pies andu- 
hieren otras sendas , d buscamos para 
entrar distinta puerta; y nada tendí é- 
mos de gracia , ni de mérito , sino par- 
ticipamos de la virtud de nuestra causa 
necesaria Jesu-Christo. O qué olvidadas 
tenemos estas verdades ! ¡ Qué culpables 
«otaos, y en quanto riesgo nos tiene su 
ignorancia! Son muchos los qüe, atentos 
solamente á los dictámenes de la FiJcsc- 
fia moral, constituyen su felicidad en la 
bondad natural de sus acciones , en la 
praétiea de algunas virtudes morales, 6 
en un tenor dé vida dirigido por la pru- 
dencia humana, sin otro objeto, que el 
de parecer, ó acreditarse hombre reliz. 



(«) S. Thonj. 3. <3. 8. art. 3. in corp. 
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Estos son sequaces cíe aquellos Filósofos 
antiguos, que con la acción, y con la 
voz se proponían á todos por dechado de 
virtud, y por excmplo de felicidad. Pe- 
ro erraban éstos, y aquellos viven mui 
engañados en juzgarse felices con seguir 
otra regla de bien obrar, que la vida de 
Jesu Christo. Es verdad , que las virtu- 
des morales no dejan de ser virtudes; 
pero también lo es , que sin la gracia de 
Jesu-Christo , que las eleva á un sér so- 
brenatural, ni serán meritorias, ni ten- 
drán recompensa alguna en la otra vida.: 
Sin la vida en Christo , que además de 
la gracia , y el bautismo , consiste en la 
vida espiritual , ó nueva criatura, que 
dice el Apóstol , nada vale otro qual- 
quier arreglo , ni virtud ; porque sin la 
fe, ó sin la caridad de Jesu-Christo, to- 
do lo demás será perdido: In Christo cnint 


Jesu , ñeque circumcislo aliquid valet , ne - 
que prapuúum , sed nova creatura. ( i ) 
Si , á estos todas sus virtudes no pue- 
den justificarlos ,, porque les falta la vi- 
da verdadera que es Christo, ¿cómo se 
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podrán Justificar en sus delitos los malos 
cristianos , que sabiendo din motivo con 
sus culpas para que fuese el hijo de Dios 
nuevamente crucificado , no dejan con 
todo eso.de ofenderle ? Sepamos todos, 
que no conformando con la suya nuestra 

vida, no puede ser ésta agradable en su 
presencia. 

Ií. No lo será tampoco nuestra muer- 

’. P ort 3 ue solamente es preciosa en su 
divina aceptación la de. los justos, que 
para serlo se esmeraron en imitarle. Sin 
esta imitación , ni lograremos en aquella 
triste hora su asistencia, ni le podrémos 
encomendar con segura confianza nues- 
tro espíritu. 

i. La final perseverancia es la que 
hace preciosa la muerte de los escogidos; 
esta , sin Jos méritos de Jesu-Christo no 
puede conseguirse; y estos no es fácil se 
Je concedan al que en sus costumbres ha 
degenerado de fiel Discípulo suyo. Las 
Vírgenes necias desconocidas por este di- 
vino Esposo en aquella fatal hora: los 
convidados á la cena reprobados precisa- 
mente en la ocasión, y tiempo del con- 
vite : 


ífi' . 

vite: los llamados por el Rey 5 celebraí 
las bodas de su hijo, y castigados des- 
pués severamente por su renuencia ; nos 
hacen conocer esta terrible verdad ; y 
que en la muerte se aleja Chngto de 
aquellos, que en la vida jamás quisieron 
servirle, Es verdad, que murió el Señor 
para con la suya merecernos una precio- 
sa muerte ; mas no creamos que esta lle- 
gue á verificarse, mientras anteriormen- 
te no la hayamos congruamente mereci- 
do, muriendo espiritualmente con él en 
el tiempo de la vida. Asi lo manifestó 
él mismo á sus Santos Apostóles, quando 
con toda claridad les dio á entender, que 
de su muerte no les resultaría bien > o 
emolumento alguno , si ellos en vida no 
muriesen , con la mística muerte , que 
les presentaba en si mismo, y alegoriza- 
ba en el grano de trigo arrojado á la 
tierra para que después fructifique. Quid 
dlco , (expone aquí el P. S. Juan Chri- 
sostomo) si mor te t n tneam generóse non fe- 
retís ? Mi si vos ipsi tnoriamini 7 nullurn vos 
scquetitr etnolumentum. (i) 

-A-h ! ■ 

Joan, ChnsQst. Hoaill. i a Joan» 
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Ah! si esto cUxo el Señor á ios que 
•fielmente le seguían , y estaban con éí 
tmiclos por la gracia, ¿cómo podra en 
su muerte prometerse el fruto de la de 
Jesu-Christo en su divina asistencia , él 


que en vida ha tropezado en esta piedra 
angular, le ha sido de escándalo su cruz, 
y el seguirle le fue siempre vergonzoso? 
Una penitencia hasta la ultima hora di- 
ferida; una enmienda de costumbres nun- 


ca con permanencia proye&ada ; y el 
cuidado de disponerse con tiempo á mo- 
rir bien, á todos los demás postergado, y 
menos atendido , que los otros negocios 
por temporales espernibles ; ¿ qué fruto 
han de producir en la vida sino la cor- 
rupción de la carne ? ¿qué resultas ten- 
drán en la muerte sino el abandono de 
Jesu-Christo? ¿y qué otro efeélo produ- 
cirán en la eternidad , que el de una 
irreparable perdición? ¿Y podrá no su- 
cedería asi al que por el vilísimo inte- 
rés de una ilícita ganancia vende como 
Judas el precio infinito de aquella divina 
sangre? ¿al que, arrastrado de su pasión, 
pospone la gracia , y vida de Jesús J 

■ ■ ' •' ‘ ' . barra' 
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barrabás de sü deleíte? ¿ó al que cotí 
execrable maldición carga sobre si, y so- 
bre sus obras todas el horrendo Deicidio 
consumado en Jerusalén , por no depo- 
ner su encono, ó por seguir con temera- 
rio empeño la execucion de su pecado? 
i No habrá entre tantos pecadores alguno 
que diga ya de corazón con el Aposto! 
banto Tomás á sus compañeros: Vamos 
también nosotros a morir en su compama , 
i) hechos cargo, que de lo contrario no 
poara ser buena nuestra muerte? 

a * ¿ Psro havrá entre nosotros quien 
pueda persuadirse , que en aquella fatal 
¿ora le encomendará su espíritu con se- 

% i i » i ^ ^ ^ ^ o muerto con 

el en la vida ni seguido con fidelidad 

los exemplos de la suya? ; Qué engaño! 
Jesu-Christo nuestro Señor no recibirá en 
nuestra muerte el espíritu de aquellos, á 
quien e suyo no huvíere antes informa- 
do con los demás miembros de su misti- 
co cuerpo; porque ni conocerá por suyo 
al cristiano , que no tuviese vivido con 

su 
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su espíritu: Si quis Splrkum christi non ha - 
foí, fue non est ejus : (i) ni encontrándo- 
nos la muerte separados por la culpa de 
el que es nuestra cabeza, aceptara enton- 
ces la ofrenda, que se le haga, de un al- 
ma perversa, y pecadora, por mas que 
con las voces la encomendemos en sus ma- 
nos. El que en la vida no permaneciere 
unido conmigo , dice el Señor en su 
Evangelio, yo le separaré de mi; que- 
dará sin el jugo de mi gracia; y será des- 
tinado á las eternas llamas : Si quis in me 
non manscrit , mlttctur joras sicut palmes, 
¿7* arescet , eolligent eum y & in ignent 
mhtent , ísf árdete (a) ¡ó sentencia la 
mas horrible , y temerosa ! No perma- 
neciendo en Christo hasta la muerte, no® 
será negada entonces la gracia ; nos fal- 
tará su necesario auxilio ; y perecere- 
mos infelieisimamente. ¿Y acaso tenemos; 
otro modo de permanecer en Jesu-Chris- 
to,, que vivir , y obrar en todo como vi- 
vía, y obraba Jesu-Christo ? Oídselo al 
amado discípulo, S„ Juan el que ha de 
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üeur con verdad , qoc jberfhánccc eit 
C b lisio de be vivir como el mismo Señor' 
Viij'j: Qjú dicit se in ipso maneve , debes 
si cus Ule ambulavit , & ipse ambu/are. (i) 
Sacad ahora vosotros la consequeti- 
cia, que de estas certísimas premisas se 
deduce, y conoceréis no puede morir 
bien el que entonces no fuere hallado se- 


mejante por imitación a su Dios, y Re- 
dentor Jesu-Christo. ¡ Ay de aquellos, 
que dejan para tan terrible trance el re- 
novar en si la Imagen santísima de su 
Salvador, que desfiguró en ellos el peca- 
do! ¡Ay de los incrédulos, libertinos, y 
Filósofos del siglo! ¡Ay de los amadores, 
y partidarios de ci gran mundo, cuyo 
inbmc Dios ha obcecado sus entendi- 
mientos, para que no entre en ellos la 
luz de la verdad, y de eí desengaño, que 
el verdadero Dios les quiere comunicar! 
(2) ¡y ay, ay de los que declarándose 
en la vida enemigos de la cruz de Ch fis- 
to por sus vicios, ignorancias, y omisio- 
nes, ni tratan de arrepentirse en tiempo. 


íu 
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ni piensan en arreglar sus costumbres al 
exeinplo del Señor, antes que se les lle- 
gue el punto formidable de la muerte! 


¡Ay de estos, ¡y ay de todos, los que 
viven, y mueren sin la gracia, espíritu, 
y virtud de Jesu-Christo ! 

III. ¡Ay de todos estos, os repito; 
porque viviendo, y muriendo asi, es im- 
posible que se salven! Para salvarnos, se 
* * 


mira como medio preciso la imitación 
de que os estoi hablando; porque es cons- 
tante , que sin ella ni seremos conocidos 


por suyos en su reéio tribunal , ni nos 
comunicara después la gloria , que nos 
adquirió con su vida , y con su muerte. 

i. En aquel universal juicio, en que 
todos hemos de comparecer para dar 
cuenta al Supremo Juez de nuestras bue- 
nas y malas obras, y escuchar la senten- 
cia adversa, ó favorable que huvieremos 
con ellas merecido, aparecerán los mu- 
chos libros de Jas obras, y conciencia de 
cada uno , y abierto al mismo tiempo el 
libro de la vida de los predestinados, que 
es Christo , serán por éste examinadas 
las de los cristianos; se verán excluidos 

Kk de 
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de el premio los que se hallaren dese- 
mejantes, y solo admitidos á su partici- 
pación los que le fueren parecidos. Ved 
aqui el modo, con que se nos refiere en 
el sagrado Apocalipsi aquella espantosa 
scena» (i) Allí será, donde diga no cono- 
ce por suyos: Nesclo vos , á los que, á 
exemplo de las Vírgenes fatuas, no pre- 
vinieron sus almas antes de aquel amar- ■ 
go dia con el oleo de una verdadera vir- 
tud : allí será , donde , aun muchos 
de aquellos, que en el nombre de Chris- 
to ohraron marabillas, oirán con horror 
que Ies protesta: Yo nunca os conocí por 
míos: (a) y allí por ultimo será , quan- 
do niegue delante de sus Angeles , a los 
que en el mundo se avergonzaron de 
imitarle, ó de seguirle. ( 3 ) ¡O quanta 
será entonces la confusión de un Sacer- 
dote menos atento á sus obligaciones de 
lo que debiera serlo , para acreditarse 
idoneo Ministro , y fiel dispensador de 
los misterios de Dios, que puso á su car- 
go , quando le confirió su potestad , y 

digni- 

(') Apocaf. ao. V. ta. Víde. Tirin. hic. (i) lVlaih. 7 . 
*-*3- (3; Luc.ii. 9 . 


dignidad el supremo Sacerdote, y Pon- 
tífice Summo Jesu-Christo! ¡O qué con- 
gojas mas que de muerte , las que pade- 
cerá en aquel trance un alma tarda en 
responder á los suaves influxos de la gra- 
cia; infiel á las divinas inspiraciones; y 
nada en sus propósitos constante ! ¡Y ó 
quanto se afligirán los nobles , los pode- 
rosos de el mundo, las mugeres delica- 
das , y soverbias , y todos los amadores 
de la vanidad, y partidarios de la menti- 
ra, quando á vista de la humildad , pa- 
ciencia, caridad , y virtudes de Jesu- 
Christo, parezca allí la embidia , el en- 
gaño, la malicia , con todos los otros vi- 
cios, que lisonjeándoles el gusto, los ale- 
jaron de el tínico camino de su salvación! 
Allí, allí será donde se conozca este yerro, 
donde se advierta este engaño, y donde 
se lloren sus resultas con lagrimas irre- 
mediables. 

a. Si; que no admitirá el Señor á la 
participación de su gloria á los que pri- 
mero no hayan participado de la bondad 
de su espíritu. Oid á S. Pablo, que ins- 
truyéndonos desta importante verdad 

nos 
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nos persuade, que asi como llevamos por 
el pecado la semejanza de el primer hom- 
bre , ó Adán terreno , llevemos ahora 
por una verdadera enmienda la imagen 
de el segundo en todo celestial; porque 
de otra suerte no podrémos entrar en el 
rey no de los Cielos: Tgitur \ sicut por- 
tavímus imaginan tcrrcni , portcmus <Ld 
imaginan Ccdestls. Hoc autem díeo , fra- 
tres , quia caro , <¿y sanguis regnum 

Del possidere non posunu (i) Aquellos, á 
quienes Dios desde su eternidad previo 
con su infinita sabiduría que le gozarían 
en ella, los predestino , ó dispuso que 
fuesen semejantes en la virtud , y en la 
gracia á su Unigénito , dileólisimo Hijo, 
dice el mismo Santo Apóstol: (a) y nin- 
guno sube al Cielo, añade nuestro Señor 
Jesu-Christo en su Evangelio , sino el que 
ha venido de alia,, el hijo del hombre, 
que está en el Cielo : Nemo ascendit in 
codum , ni si qui descendlt de cedo , Fillus 
hornlnis , qui cst iin codo. (3 ) Sentencia, 
que aunque en lo literal nos dice , que 

has- 
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hasta entonces ninguno de los mortales 
havia entrado en la bienaventuranza , nos 
declara en el sentido místico, que solo 
subirán á lograr aquella felicidad eterna 
para reinar en ella con Christo, los que 
en la vida presente huvieren sido anima- 
dos de su propio espíritu, informados de 
su gracia, y vivificados con ella ¿ como 
miembros místicos de su cuerpo. Asi lo 
explica el P. S. Agustín, (i) y es bienio 
premeditemos nosotros , para que quan- 
do llegue aquel temible momento, de que 
pende la eternidad, no nos lloremos ex- 
cluidos de los inefables gozos, que vino 
á merecernos con su pasión , y muerte 
Jesu-Christo, y á enseñarnos con su exe ra- 
pio, y doctrina eran los bienes , que co- 
mo verdaderos debían preferirse á los de- 
más en nuestra estimación, y sobre todos 
procurarse. Pobres de nosotros, si por 

me- 
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( i ) Sí nenio ascendit , ni si qui des cendit , ipse autem est Fi- 
lias h ó mi ni$' Dominas noster Jesns ; ¿ vis & tu ascenderé t M.em~> 
hrum Ípsius esto , qui solas ascendit , enim Ule capul ctim cae- 
taris membris unas homo est. Et cum accen dere tierno potes#, ni si 
qui in ejus corpore membrtim ípsius f acias fuerit ; impletur, quiji 
nenio ascendit , ni si qui desccndit. S. Aug. Ser. 91. de verbís 
Evang, Alias a.34- de terhp.. cap- 6. num, 7. tom. 3.. part. 1, Se 
Ser. <26 3. de Ascens. Dni. 3,11. 3. alias 174. de temp. & 90.. de 
diversis tom. 8- 
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nivd 10 de la imitación de Jesu-Christo no 
as aliamos a tan ti ic liosa suerte, ¡ ( )ue in- 
felices sci án aquellos , á quienes en el 
grande, y sobre ponderación amargo dia 
cié el juicio segregue el buen Pastor, y 
justo^Juez Jesu-Christo de el numero, y 
rebaño de los escogidos, para colocarlos 
a su siniestra , y destinarlos á las vora- 
ces llamas de el abysmo, por no conocer- 
los orejuelas de su grei ! ¡Ahí qué insu- 
frible sera entonces la separación de el 
sumo bien , a ios que ahora no quisieren 
separarse de sus aparentes gustos, y de- 
leites enganosos ! Entonces conocerémos, 
que sin la imitación de Jesu-Christo nin- 
guno puede vivir bien , morir santamente , 
ni conseguir su salvación . 

lili. Mucho fundamento nos ha de- 
jado la exemplar vida del Padre Presen- 
tado Ortiz para que discurramos á favor 
de su preciosa muerte , y de su eterna 
felicidad ; pero después de ya defunto pa- 
rece ha querido el Señor manifestarlo de 
diversosmodos , al parecer marabillosos, 
ya mientras estuvo su cuerpo insepulto, 

y ya en el tiempo que posteriormente 
lia pasado. So- 


Sobre todo, me confirma en mi pia- 
doso juicio , y llena de admiración por 
diferentes motivos, la rara repentina 
transformación, que mirada con bastante 
reflexión advierto en un devoto Sacerdo- 
te , desde el dia en que falleció nuestro 
Venerable. Noto en él, una casi continua 
transportación, enagenamiento, y eleva- 
ción de espíritu, que nos presumimos le 
haya comunicado el P. Ortiz, lo extático 
del suyo, como el Santo Elias, á Elíseo 
el gran dón de obrar marabillas* v por- 
tentos. (i) 

i- En los quatro meses poco ma% 
que han corrido después de su falleci- 
miento, y en los que posteriormente han 
seguido^ hasta los dias de escribirse este 
Sermón, son muchos, y no vulgares los 
sucesos, raros ocurridos. Una enferma , á 
quien los Médicos , y medicinas nada 
aprovechaban , antes bien con ellas se 
acrecentaba su arriesgado padecer, reco- 
bró perfectamente su perdida salud, apli- 
cándose una reliquia de nuestro Venera- 
ble defunto, y encomendándose a su in- 

ter~ 
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tercésion. Cierta Señora mui padecida cíe 
la cabeza , sóida , y casi de el todo 
amente , sanó de pronto de todos estos 
males con el propio remedio que la refe- 
rida. Otra, de unas tercianas perniciosas, 
y horrorosa hinchazón de vientre. Otra, 
con lo propio quedó instantáneamente li- 
bre de una penosa envejecida ronquera, 
limpia de la calentura, y sin las llagas 
que la molestaban en lo interior de la 
garganta. Un Señor Canónigo de los de 
primer mérito en esta Santa Patriarcal y 
Metropolitana Iglesia de Sevilla, de una 
mortal enfermedad. Un hombre mui mo- 
lestado de diversos males , que padecía 
una fatal rotura , y estaba casi partido 
por el espinazo, quedó repentinamente 
tan sano, que dio á correr en el. instante 
que invocó á su favor los méritos, é in- 
tercesión del P. Ortiz. Otros varios han 
experimentado esto propio , no solo en 
Sevilla, sino fuera de ella, como se ha 
visto en San Lucar de Barrameda, don- 
de subitáneamente recuperó su perdida 
salud una Señora, que en lo humano es- 
taba desesperanzada de su logro. 


En; I as necesidades espirituales se 
ha experimentado igualmente su eficaz 
intercesión, y su valimiento con Dios. 
Algunas personas devotas han visto disi- 
padas las nieblas de sus interiores confu* 
siones, y la vehemencia de sus tentacio- 
nes con acordarse de el P. Ortiz , y lla- 
marlo en su favor. Un devoto Sacerdote 
entre los varios que dirigía, cansado de 
el mucho trabajo de el dia antecedente, 
se resolvió a no levantarse por la madru- 
gada á 1 a ©ración' en la hora, que por él 
se le havia encomendado ; y en ella mis- 
ma se le representó entre sueños con mo- 
do terrible , que junto con estremecerse 
todo el quarto le hizo despertar lleno de 
asombro, confirmándolo en él, y hacién- 
dole formar los mas firmes propósitos de 
su futura enmienda, el advertir, que ya 
despierto siguió el pavoroso estremeci- 
miento, quanto fue necesario para asegu- 
rarse no fue éste de la clase de aquellos 
sueños, que solo tienen de verdad su ima- 
ginaria fantástica representación. 

Entre los muchos que oyeron los 
«inguiares ejemplos de virtud , que dexo 

El en 
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en este Sermón ya referido», asistió utj 
sugeto de tan deprabadas costumbres, 
que enredado en diversos escándalos, y, 
vicios llevaba una vida perdidísima sin 
haver hecho en muchos años una buena 
confesión , ni pensar aun en su necesaria 
conversión , y enmienda. Pero á el oir 
las grandes penitencias , inocencia de vi- 
da , continua oración , trabajo incesante, 
y padeceres ingentísimos de nuestro Ve- 
nerable defunto , se sintió interiormente 
movido á compunción, y llamado a nue- 
va vida por medio de una verdadera pe- 
nitencia. Aprovechóse de este eficaz au- 
xilio ; y poniendo por intercesor al P. 
Ortiz para con Dios, y la Santísima Vir- 
gen María nuestra Señora , vio su cora- 
zón tan mudado, que sin violencia dejó 
la ocasión de su culpa , dispuso una con- 
fesión general , que hizo con muchas la- 
grimas , y arregló después su vida con 
notable edificación de los mismos á quie- 
nes anteriormente havia con su mala con- 
duéla escandalizado : beneficio , que no 
dudando deberlo á los méritos de este su 
espiritual, y prodigioso bienhechor, lo 

pu- 
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publica agradecido, para que tedos ali- 
ñemos al Señor siempre en sus Siervos 
admirable. Y ved aquí los motivos no in- 


fundados, que tenemos para que sin te- 
meridad congeturémos es grande en la 
divina presencia el mérito de nuestro di* 
funto ; que le fueron sus obras agrada- 
bles ; y que por ellas le havrá dado ios 
correspondientes premios en la dichosa 
patria de los justos. ¡Ojalá no desmerez- 
can nuestras culpas igual felicidad ! 

3. Este es , Exc. m ° Señor, el pruden- 
te juicio que forma nuestra piedad de el 


P. Presentado Ortiz, apoyado en el tes» 
timonio irrefragable de sus hechos, en 
que nos hizo ver que él fue un Sacerdote 
fiel , que obro en todo según la voluntad de 
su Señor\ ya porque siempre procuro seguir 


labuena y agradable , y perfecta de su ama- 
bilísimo Criador en la elección de esta- 


do ; en la puntual observancia de las le- 
yes Religiosas; y en el cabal desempeño 
de su dignidad Sacerdotal; y ya, porque 
nada omitió de quanto para la divina unión 
se juzga necesario en la practica de aque- 
llas virtudes que 6on propias, y respecti- 
va- 



vnmente pertenecen a las tres vías purga- 
tiva, iluminativa, y unitiva, de que nos 
hablan los Místicos. Que el fue un perfecto 
Sacerdote y porque su ‘vida fue una coqña 
fiel de la de Christo nuestro Dios , asi por 
los esmeros de su imitación en el sumo do - 


lor , suma pobreza y y sumo desprecio, con 
que le contemplaba en la Cruz ; como 
en la participación de su espiritu , en al- 
gunas gracias singulares, ó gratuitas, y 
en los frutos de su pasión y muerte, pa- 
ra lo precioso de la suya, con que acabó 
felizmente la carrera de su vida : en una 
palabra, que el fue un Sacerdote siempre 
fiel a la divina voluntad y que supo orde- 
nar su vida por el tenor y y exemplar de 
la de nuestro Señor Jesu-Christo : verifican-* 
dose en el á su modo lo que dixo el Se- 
ñor á su Profeta Samuel de el Santo Pon- 
tífice Sadoc. ,, Yo escogeré para mi un 
„ Sacerdote fiel, que siempre obrará con- 
,, forme á los designios de mi corazón, 
„ y de mi alma; y vivirá continuamen- 
„ te en la presencia de mi Ungido: Sus- 
citaba mihi Sacer dotan fid&le m , qui juxta 
cor ni aun , animam meatn faciet : : : ¿d 
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tmbulabit corafh Chnsto meo cunu'iS dhbus * 
Que es lo que tengo prometido. 

4. Ah! todos morimos, ó havremos 
forzosamente de morir para no volver 
mas á la vida caduca, y perecedera, de el 
mismo modo que las aguas derramadas 
en la tierra no pueden de nuevo recoger- 
se: Omites morimur , & quasi aqutz dita- 
bimur tn terram qu¿a non rewertuntur. (1) 
Moriremos, porque asi lo tiene Dios con 
decreto irrevocable establecido. Seguirá 
después lo horrendo de el juicio , y á él 
1.0 . interminable, de lá eternidad; en la 
que al lado que cayere eí árbol, ó fértil, 
ó infecundo de nuestra pobre alma, sea 
al Austro feliz de la bienaventuranza, ó 
al Aquilón desventurado de el Infierno, 
allí permanecerá para siempre. (2) ¿Y 
qual de estas dos contrarias suertes , ó 
destinos le havrá cabido á nuestro amado 


oto? ¿Quál nos tocará á nosotros? 
¿Quién puede saberlo?. Ay justos, y pe- 
cadores, nos dice el Eclesiástico; pero su 
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esta para la otra vida reservado: Omnia itt 
futurum servantur incerta, (i) Murió ya el 
P. Presentado Fr. Joseph de Sta. Barbara 
Ortiz de la Estrella: murió ya, murió ya, 
su exemplarisima vida llena mas de vir. 
tudes , y méritos que de años : su muer* 
te , al parecer preciosa , como la de lo# 
justos ; y la» señales que asi vivo, como 
después de difunto se ha dignado obrar 
el Señor por su medio , nos dejan una 
bien fundada congetura de su dicha. Ma» 
esto, por ser falible nuestro juicio en 
materia para nosotros tan oculta, no nos 
dispensa de ofrecer sufragios por su al- 
ma, como efectivamente lo estamos prac- 
ticando , por si acaso aquel Señor, que 
aun ea sus Angeles encuentra que repro- 
bar, (2) huviere hallado en él algo, por- 
que afligirlo en el Purgatorio. ¿Quién no 
temerá de solo imaginarlo? Temamos to* 
dos ; que si los justos tienen porque te- 
mer su no infalible seguridad ; á los pe- 
cadores nos sobran motivos para tfospe* 
char nuestra merecida ruina , y perdí- 

don. 
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(*) Job. 4. ir» 18. 


clon. Temámosla ; y para no remos en 
ella, entremos ahora, y sigamos siempre 
por la senda estrecha , que ciertamente 
nos conduce a la vida bienaventurada. 
Esta senda es Christo: esta vida es Chris- 
to; y la puerta para entrar á ella es el 
mismo Jesu-Christo. Si deseamos de veras 
encontrarla, busquemosla contritos; lie- 
guemos arrepentidos de nuestras culpas, 
y arrojémonos con firme resolución de 
enmendarnos á los pies de aquella tre- 
menda Magestad , que oculta veneramos 
en aquel su Santo Tabernáculo. 

£. ¡O Dios Omnipotente! Señor, Pa- 
dre, y Redentor mió amabilísimo ! ¿ Qué 
haré? ¿Cómo me atreveré a parecer en 
vuestra presencia? ¿Cómo no temeré ha- 
blar al Supremo Juez, á quien tanto he 
irritado cop mis culpas : al Criador de 
todas las cbsas, cuyo debido amor pospu- 
se inconsiderado al de una vil criatura: 
al Soramo Bien , a quien injustamente 
ofendí con mis ingratitudes? ¿Qué os ale- 
garé á mi favor, que pueda justificarme? 
z Qué disculpa daré de mis tan enormes 
como voluntarios yerros ? ¿ Qué escusa 

me 


me valdrá en nn juicio, donde todo sera se- 
veridad, y Justicia, quaudo todo ha sido 
en mi crasísima ignorancia , culpables 
omisiones, y malicia refinada? Aun quan- 
do tubiese algo que alegar en mi favor, 
yo callaría, y de vuestra justicia apelaría 
a vuestra Misericordia. Qui, etlam si ha* 
huero quippiam justum , non respqndebo , sed 
meum judicem deprecabor. (i) i\o entréis. 
Señor, á juicio con este pecador abomi- 
nable; pues no hai quien comparado con 
Vos pueda quedar justificado. Conceded- 
me si, que antes de tan temible hora ten- 
gan cabal cumplimiento mis deseos de 
confesar mis culpas , " llorar mi mala vi- 
da, j enmendar mis deprabadas costum- 
bres, para que Vos me perdonéis como 
Padre piadosísimo. Dixi : confitebor adver* 
jsum me injusiiúatn tneam Domino ., ¿V tu 
remisisti impietatem pcccati mei : (a) Vues- 
tro es el perdonarme misericordioso, 
aunque lo fue de jni fragilidad , y estul- 
ticia el ha veros ofendido; pues las mu? 
chas aguas de mis iniquidades no sei aa 

ja- 
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jarricis capaces de extinguir el inmenso 

fuego de vuestra clemencia , y caridad. 
Yo he pecado: yo, polvo, ceniza, y cié* 
no inmundo: yo, estólido jumento entre 
los brutos, vil gusano de la tierra entre 
sus malos insectos, y escuerzo hediondo, 
feo, y abominable de el mundo; yo es- 
clavo infame de la culpa, cruel enemigo 
de mi alma, y reo capital de eternas pe- 
nas: He pecado contra el Cielo, y contra 
Vos; contra un Dios Omnipotente, con- 
tra un Señor benignísimo, y contra un 
Padre el mas dulce, y amable para mi. 
¡ O bondad de Dios ! ¡ O paciencia de 
Dios ! ¡ O misericordia de Dios siempre 
infinita l 


Jesús mío, bondad mia, paciencia 
mia, y misericordia mia i ya mi corazón 
se divide con el mas agudo dolor de ha* 
veros ofendido : ya se rasgan mis entra- 
ñas con el mas vivo sentimiento de mis 
pecados; y ya mi alma se liquida con el 
mas dulce amor de vuestra siempre ado- 
rable Magestad. Por ser quien sois me 
pesa; y porque os amo sobre todas las 
cosas me arrepiento , y roe duelo de lo 
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que os tengo agraviado. Quisiera borrar- 
lo con la sangre de mis venas, y daría 
gustosísimo por ello millones de vidas 
que tuviese. Una sola tengo, y esa con 
quanto soi, con quanto puedo , y- valgo 
os ofrezco junto con vuestros méritos in- 
finitos en satisfacción de todos mis peca- 
dos. Quisiera amaros, como os aman los 
bienaventurados, como mereceisser ama- 
do, y como os amais a Vos mismo; mas 
ya, que esto no puedo, sepan todas las 
criaturas de el Cielo, de la Tierra, y del 
Infierno, que os amo con todo mi cora» 
zon, con toda mi alma, y con todas mis 
fuerzas : que estoi pronto a dar mil vi- 
das que tubiera antes que volver á ofen- 
deros; y que espero de vuestra infinita 
misericordia me havreis de perdonar, y 
conceder vuestra gracia, para con ella 
serviros fielmente lo que me resta de vi- 
da, y gozaros en una feliz eternidad. 
Perdonadme, Dios mió, y esperanza mia, 
perdonadme por vuestra inmensa bon- 
dad- ; perdonadme , olvidad mis ingrati- 
tudes , los yerros de mi puericia, y los 
delitos de mi jubentud. Perdonadnos á 

los 
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los vivos, para que os sirvamos en san- 
tidad, y justicia todos los dias de nuestra 
vida, perdonad á los difuntos, cuyas 
almas padecen en el Purgatorio; y per- 
donad á aquel, por quien os ofrecemos 
estos sacrificios , y oraciones. Goce de 
vuestra gloriosa vista, si aun carece de 
ella: vea vuestra divina Esencia, y alabe 
eternamente vuestro nombre con los bien- 
aventurados. Sea asi, piadosísimo Padre, 
Redentor Santísimo, y amabilísimo Je- 
sús. Asi os lo rogamos por vuestra pre- 
ciosísima pasión y muerte, y por la inter- 
cesión de vuestra Santísima Madre ^ y 
asi finalmente os lo pedimos para que 
anima ejus , ¿7* anima omtiium fidelium de - 
funcionan per mhscricordiam Del , recules.- 
cant in pace. Amen , 

0. S. C. S. E. E. 
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